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    CAPÍTULO 1 
 
      
 
      
 
      
 
    Siéntate, hija -dijo lord Jones con calma, dando la vuelta al escritorio para poder sentarse en su sillón tapizado en rojo. Tomó asiento, reposando los brazos en la madera de caoba de la mesa, para cruzar delante las manos. Lo que iba a contar a su hija era algo muy importante, aunque sabía que era algo que ella agradecería.  
 
    La joven, que el día anterior había celebrado su cumpleaños, entró con su vestido rosa de manga larga, su serena belleza y su cabello largo oscuro como una noche sin estrellas ni luna. Cerró tras ella la puerta y se sentó en una silla tapizada en rojo delante de su padre.  
 
    -Hija, ayer fue tu cumpleaños… -empezó a decir, aunque guardó silencio, recordaba la felicidad que la muchacha irradiaba mientras abría los regalos, era tan agradecida que lo mismo agradecía un Bonnet sencillo que unos zapatos. La había visto crecer desde que solo contaba con dos semanas de vida y ya tenía veintitrés años, con una mirada profunda, curiosa y llena de atractivo. Como su padre se había callado, ella aprovechó para decirle algo que ansiaba decir:  
 
    -Muchas gracias por la fiesta y los regalos -dijo con una sonrisa serena sin dejar de mirarlo. Su padre era, para ella, la persona más importante de la vida, seguido por su madre, era mujer que abrió su corazón y sus brazos para que nada le faltara.  
 
    Lord Jones sonrió al escucharla.  
 
    -Ya lo agradeciste ayer, me hace muy feliz que todo fuera de tu agrado -dijo mirando a la joven de ojos rasgados-. Esa era mi intención. La mía y la de tu madre.  
 
    La sonrisa se amplió en el rostro de la joven, en cuyas manos enlazadas en su regazo, se dejó ver un rayo de sol descansar. Lord Jones se fijó en el rayo que también reposaba en el vestido. Lo siguió con la vista hacia la ventana y vio el jardín.   
 
    -Vayamos fuera, al jardín, hablemos allí, el día está hermoso.  
 
    Lord Jones se puso en pie nada más terminar de hablar, y la joven le imitó. Él, al colocarse junto a ella le ofreció su brazo. Ella, aceptó y con la mano izquierda, alzó un poco el vestido para no pisarlo. Había sido uno de los regalos de su padre, un vestido amplio que dejaba al descubierto las manos, los pies y la cabeza, de seda y lazos en satén, todo en rosado. Debajo, la joven llevaba una falta estrecha. Era la ropa típica de China, pero ella la lucía pocas veces.  
 
    Salieron del despacho dejando la puerta abierta como señal de que no había nadie, y se dirigieron al jardín, donde el día, ciertamente, lucía primaveral con el sol alto, el cielo sin nubes y las flores desplegando sus mejores aromas y sus colores más brillantes, así como el canto de los pájaros y el revoloteo de las mariposas. Todo el jardín lucía con verdor. El tamaño era inmenso, un auténtico edén en el cual no solo el espacio era ocupado por las flores, también por una enorme cantidad de árboles frutales, de espacio para caminar, de bancos de hierro forjado, de escaleras que separaban la mansión del jardín.  
 
    Cuando bajaron los siete escalones de piedra, la joven se soltó la túnica y caminó del brazo de su padre. La emoción del día anterior sabía que iba a tardar en dormirla, pues, aunque sus padres cada año le hacían una, cada año, era consciente, se esforzaban más.  
 
    -Hoy tengo algo que pedirte, es algo que necesito que escuches, que comprendas y que lleves en tu memoria para cada día, ¿de acuerdo? -preguntó con una sonrisa triste que intentaba ocultar, pero no conseguía.  
 
    -De acuerdo, padre -respondió sin dudar.  
 
    Sabía que era algo importante, no le cabía la menor duda. La última vez que su padre le habló de aquella manera, recordaba como si acabase de suceder, que era invierno. Le habló en el salón frente a la chimenea encendida. Ella tenía dieciocho años. Iba a ser presentada en sociedad, pero antes debía conocer algo que él no sabía cómo contar. Desconocía que reacción tendría en ella, aunque parte de la historia ya le era conocida.  
 
    -Sabes que te tengo como a mi hija, que te quiero más de lo que llegué a pensar que te querría. -Se detuvo, tomó las manos de ella entre las suyas y continuó hablando-. Tu madre siento lo mismo que yo. Y por ello, deseo que seas feliz. Deseamos que seas feliz, que seas una mujer que se case con alguien que la ame, la respete y nunca le haga daño. Nunca olvides que... -Una lágrima cayó por su mejilla hasta caer al dorso de la mano-. Laurie, nunca olvides que tu felicidad es mi mejor deseo. Ya tienes veintitrés años, la sociedad espera que te cases con un hombre apuesto, con dinero y con gran reputación. Vigila solo la reputación, pues la belleza se marchita y el dinero va y viene Es como el viento que nunca se queda para siempre. Tengo algunos problemas económicos, pero no deseo que pienses, ni por un segundo, que con un matrimonio los voy a solucionar. Haz oídos sordos a cualquier comentario de la sociedad que te pida, diga o aconseje con quien debes casarte o por qué.  
 
    -Padre, Dios sabe cuánto agradezco todo lo que por mí habéis hecho vos, y madre, así como también que, si con un matrimonio por conveniencia os puedo devolver el favor, me casaría hoy mismo por ayudaros con esos problemas: vuestra felicidad es la mía, padre. -Laurie habló sin apartar los ojos de su padre, estaba segura de sus palabras y confiaba en que le podía ayudar.  
 
    -Yo no puedo ser feliz contigo en un matrimonio por conveniencia u obligación, intenta comprender.  
 
    Lord Jones guardó silencio. En los ojos de la joven podía ver el brillo que había en la mirada de su madre biológica. Aquel brillo de sumisión, rendición y agradecimiento, aquel brillo lleno de paz e ilusión.  
 
    La joven, soltó las manos de su padre y rodeándole el cuello con sus brazos, le abrazó tiernamente: el amor de su padre no tenía fin. Él la abrazó emocionado.  
 
    -Ojalá pudieran verte tus padres, estarían muy orgullosos de ti, mi pequeña princesa -susurró pensando en su amigo de la infancia y en la esposa de este, una pareja que bebía los vientos uno por el otro, pero que no pudieran ver crecer a su hija, dejándola huérfana, en un campo de batalla y en medio de una guerra que parecía no tener nunca fin. Abrazó a la joven, agradecido a Dios por haberlo salvado y dado a una esposa que en ningún momento observó mal a la niña. Al contrario, la recibió desde el principio con tanto amor y devoción como si la hubiera llevado en su vientre nueve meses. La besó en el cabello mientras las lágrimas corrían por su rostro.  
 
    -No llores padre, puesto que es vuestro deseo, os prometo casarme por amor –dijo Laurie, mientras le tomaba las manos a su padre y se las besaba con delicadeza.  
 
    Era consciente de que sus padres se desvivían por ella. No había día en el cual su padre acudiera al Club y, a su regreso, no le llevara alguna cosa: un caramelo, un artículo para escribir, alguna pieza decorativa... y su madre, cuando acudía a las meriendas, nunca, al aceptar, dejaba de preguntar si podía llevarla consigo. Muy pocas veces las damas rechazaban su presencia, pero cuando lo hacían, regresaba con unos pasteles o la receta para hacerle a ella una merienda especial el Domingo en el jardín.  
 
    Era consciente de que lo único que le pedían era que fuera feliz, la obediencia, jamás fue algo que se le exigió, pues ella hacía cuanto le pedían.  
 
    -Padre, ¿Era eso lo que tenía que decirme? -preguntó intrigada, pues suponía que su padre tendría algo más qué decir, lo que le había pedido parecía poco a su entender.  
 
    -Sí, eso era. Ahora no lo puedes comprender, pues eres joven, y aunque muchos jóvenes se han interesado por ti, aún ninguno ha hablado de matrimonio conmigo, pero dentro de unos años, cuando te vayas a casar o te cases, lo comprenderás. -Lord Jones dejó escapar un profundo suspiro y acarició con delicadeza el cabello de la joven.  
 
    Ninguno de dio cuenta de que lady Jones se aproximaba a ellos con dos invitaciones entre las manos. Llegaba desde la zona del jardín donde los setos habían tomado las formas de animales exóticos, gracias a la poderosa imaginación del jardinero, cuyas tijeras parecía que cobraban vida entre sus manos, pues igual tomaba la forma de un avestruz que el de un águila o conejo. El jardinero se esforzaba muchísimo por mantenerlo lo mejor posible y era todo un encanto para todo el que lo visitaba y todo el que en la casa vivía.  
 
    Había pedido lady Jones que, en el seto grande, se creara a una bailarina, pues habían visto un espectáculo en el Teatro y Laurie había comentado lo muchísimo que le gustaría tener una bailarina en el jardín, por lo que lady jones se lo había comentado al jardinero, pero por diversas causas ajenas a su voluntad, no la había tenido para el cumpleaños de Laurie. Sin embargo, el jardinero había solicitado a lady Jones que se pasara por el jardín y ya había comenzado con la obra, creando algo aún más llamativo para la joven; una pareja de bailarines.  
 
    -Aquí estáis -dijo sonriente, colocándose junto a ambos.  
 
    -Madre… os creía cosiendo -dijo Laurie, quien observó a su madre con cariño. Una vez se colocó a su lado, la besó en la mejilla.  
 
    -Bueno, he parado un poco, estaba cansada. Y mirad lo que ha llegado. -Entregó un sobre a su marido, el cual antes de tomarlo la besó en la otra mejilla, y otro a su hija.  
 
    Los dos tomaron los sobres y los abrieron. Era un sobre negro cerrado con un lazo rojo de satén y escrito en letras doradas y con una caligrafía muy elegante: una invitación a un baile de gala que el Conde de Dunn iba a celebrar.  
 
    Lady Jones observó a su esposo. Pese a su edad, ya no era tan joven y los años de guerra padecidos, era un hombre apuesto que apenas peinaba canas en su cabello oscuro y ondulado que le descansaba en el cuello. No llevaba bigote, patilla o barba, solo una pequeña cicatriza que sobre la mejilla tenía. Sus ojos se le asemejaban al mar en calma bajo las largas pestañas y las cejas poco pobladas. Sus labios le eran sensuales y su porte de caballero se acentuaba con la camisa con el cuello levantado del mismo tono blanco que el pañuelo con lazada, el chaleco corto azul en cuyo bolsillo se guardaba el reloj con la cadena de oro, su chaquete azul de doble botonadura con faldón trasero y sus pantalones ajustados también blancos, y sus botas negras altas y lustradas.  
 
    Al alzar la vista, se encontró con los ojos de su esposo que también la observaban.  
 
    -Es una invitación a un baile de gala. El Conde de Dunn presenta a su hijo: Connor.  
 
    - ¿El Conde tiene un hijo? -preguntó Laurie, quien no se hacia la idea, para nada de aquella noticia, aunque ya la había leído en su invitación.  
 
    -Es la primera noticia que tengo de ello, al igual que tú -respondió su padre- pero sí, eso parece.  
 
    -Se me hace extraño que el Conde tenga un hijo -habló lady Jones pensativa con la mirada puesta en la nada-, aunque con la juventud que tuvo… lo extraño sería que no apareciera más de uno.  
 
    -No comprendo, madre. ¿Qué queréis decir?  -preguntó Laurie doblando el sobre. Desde luego, a sus padres iban a aceptar, ella también, pero nunca iría por su cuenta y riesgo, pues el Conde no era de su total agrado.  
 
    -Al Conde le gustaban las jovencitas. Mientras más jóvenes e inocentes, mejor. No fueron pocas las que marcharon de Londres tras una noche a escondidas con él.  
 
    -Vaya… ahora comprendo. ¿Y aceptamos o rechazamos esta invitación?  
 
    -Laurie, aceptamos -respondió su padre-. Juzgaremos al hijo una vez le conozcamos. Sé que el Conde no es de tu agrado. Del mío tampoco, pero… 
 
    -No podemos opinar de la familia si solo conocemos a uno. -Laurie terminó la frase que su padre varias veces le había comentado y que ella siempre ponía en práctica con su mejor intención.  
 
    -Exacto. Vamos a escribir la respuesta. -Lord Jones comenzó a andar y tanto lady Jones como Laurie le siguieron en silencio, pero ninguna ocultaba que un baile era algo muy agradable que adoraban, y además los tres estrenarían prendas, si bien lord Jones aún no lo sabía.  
 
    Entraron en la casa sin que Laurie se diera cuenta de que el jardinero se afanaba entre los setos, su madre tuvo extremo cuidado de no mirar para no llamar la atención de la joven, aunque la ansiedad por poder contarle lo que estaba preparando se acrecentaba por momentos.  
 
    Laurie, se separó en el interior de la vivienda de sus padres, subió a su habitación para responder desde allí a la invitación. Su doncella se encontraba arreglando todos los sombreros, había sacado los de primavera.  
 
    -Tendrás que comprarte varios nuevos -dijo nada más verla entrar con un Bonnet en la mano-. Estos están que dan pena.  
 
    -Margaret, no voy a comprarme nada nuevo, a no ser que sea estrictamente necesario -respondió de inmediato, recogiendo un Bonnet que la doncella había tirado al suelo. Los adornos del sombrero estaban algo apagados, pero entonces se le ocurrió sujetarlos con el lazo rojo de satén que llevaba el sobre de la invitación. 
 
    Dejó el sobre en la cama, tomó el lazo y sentada en el diván, se dedicó a ello. No le resultó sencillo, le faltaba práctica, y maña también, pero una vez lo logró, el Bonnet parecía nuevo y ella se sintió feliz.  
 
    -Ve ahora mismo abajo, pide a mi padre el lazo de su invitación y dile que te lo de, que lo necesito yo. Y deja de tirar cosas sin mi permiso.  
 
    Su voz sonó fuerte, segura y molesta. Su padre pasaba por apuros económicos y su doncella se dedicaba a tirar cosas que eran servibles, le parecía algo innecesario y muy injusto.  
 
    Además, ese mismo Bonnet había sido un regalo de su madre hacia menos de un año, pero el baile que organizó el Marqués de Daft, que se casó apenas dos meses después, con una joven con la cual pasó a propósito una noche a solas para casarse con ella, porque sus padres no aprobaban la relación, debido a que la joven era hija de un comerciante, y ellos querían que su hijo se casara con alguien de la Realeza. A Laurie, le parecía una preciosa historia de amor.  
 
  

 
   
    CAPÍTULO 2 
 
    Olvidó la invitación y se dedicó a ver si podía salvar algún otro Bonnet. Con orgullo los rescató todos, si bien a algunos les tuvo que realizar un pequeño arreglo; una hoja menos, una flor menos, un lazo distinto, unas pintadas por aquí o por allá… Quedó muy contentan con el resultado. De hecho, sonreía abiertamente y se olvidó incluso de su doncella, aunque se preguntó si su madre tendría problemas con los suyos, estaba dispuesta a ayudarla si ella se lo permitía.  
 
    Se dirigió hacia la puerta para ir a preguntar, cuando se dio cuenta de que en la cama había un sobre negro abierto con sus cuatro puntas hacia arriba: la invitación.  
 
    Rápidamente, la tomó, se dirigió al escritorio y escribió la respuesta, aceptando el baile y confirmando su presencia en el evento, indicando que acudiría en compañía de sus padres. Luego lo cerró y llevó abajo para echarlo al Correo con la invitación de su padre.  
 
    Al llegar a su despacho, la puerta estaba cerrada. Llamó con suavidad y al entrar, encontró a sus padres que tomaban un té con unas pastas. Dejó el sobre sobre el que ya había para el Correo y habló a su padre:  
 
    -Padre, ¿podéis darme el lazo de vuestra invitación? Por favor. -Pidió de pie con calma sin mencionar a su doncella.  
 
    -Claro -dijo él de inmediato.  
 
    Se metió en la boca el pequeño trozo de pasta que le quedaba y tras limpiarse las manos con la servilleta color crudo que tenía a su lado, abrió un cajón del escritorio y lo sacó. Se lo dio sin hablar, pues tenía la boca llena.  
 
    -Gracias, padre. -Laurie tomó el lazo.  
 
    -De nada -dijo él cuando tragó lo que había masticado-. Quédate y toma algo de té, aún habrá de tres a cuatro tazas, acabamos de comenzar.  
 
    Laurie, se colocó el lazo sobre el que tenía en el bajo pecho para no perderlo y tomó asiento. Su madre, enseguida le sirvió una taza de té con azúcar y una rodaja de limón. Su padre le escogió de entre los pasteles los más blandos y exquisitos y se los colocó en un platillo.  
 
    - ¿Para qué quieres el lazo, hija? -preguntó su madre tomando una pasta. 
 
    -Para terminar de decorar uno de mis sombreros. Mi doncella -dijo mientras removía el té- tiene la tonta idea de que hay que comprar otros nuevos, pero en realidad no es necesario, ya me he encargado de ellos -dijo dejando escapar de forma inconsciente una sonrisa de orgullo y una mirada cargada de emoción-, y estoy muy feliz con el resultado. Parecen nuevos. Solo hay uno que tiene un pequeño descubierto, pero si le coloco el lazo quedará perfecto.  
 
    -Tu doncella vino hace unas horas para pedirme dinero para unos sombreros que, según ella, necesitas. Yo le dije que no, ya que sé que en esas cosas gustas tú misma de ir, aunque sí la consentí que te comprara un par de adornos para el cabello. Ayer te regalamos cuatro vestidos orientales, pero solo dos adornos. Me alegro de haber negado la comprar de los sombreros. -Informó lord Jones mientras se servía una taza más de té. 
 
    -Padre, no necesito más de lo que tengo, agradezco vuestro interés.  
 
    -Y yo agradezco tu sencillez e inteligencia.  
 
    Tomaron el té en silencio, saboreando la bebida caliente y los pasteles y pastas, si bien Laurie comió poco, intentaba que la tristeza que la embargó cuando su padre comentó de su doncella, no saliera a la luz, pues él era muy difícil explicarse referente a ella.  
 
    Era una excelente doncella, muy atenta, pero muy exigente y demasiado orgullosa. Margaret quería que ella siempre estuviera por encima de los demás, que destacara de entre todas las jóvenes, que fuera perfecta en todo y nunca aceptara nada de nadie, pues ella, según le decía, no necesitaba de limosnas. Le hablaba de lo que querían los hombres, de lo que les gustaba en una mujer, de lo que necesitaban en la cama y de lo que una mujer debía soportar en el matrimonio. Le prohibía la lectura de determinadas novelas que le podían, decía, llenar la cabeza de pajaritos y de otras que la podían poner triste y desviar de su camino. La informaba de cómo eran y cuánto tenían cada joven casadero que aparecía en escena, aunque luego, no la había más cariñosa, más atenta, más dulce cuando ella lo necesitaba, y en ocasiones en las cuales ni sabía que requería de esas atenciones. Cuando enfermaba no se apartaba de su lado ni un momento, pedía lo que siempre mejor le iba, e incluso, llegaba a dormir en una silla por velarla. En general, no tenía ninguna queja, pero un poco de mesura no le haría daño.  
 
    -Te noto muy pensativa, ¿qué sucede, Laurie? -preguntó su madre colocando su mano en el brazo de la joven, que colocó su mano libre sobre la siempre cálida de su madre.  
 
    La mirada de Laurie se posó en su madre, una mujer hermosa, de grandes ojos negros bajo unas largas pestañas y unas finas cejas, en contraste con su espesa cabellera rubia, siempre recogida en un moño del cual escapan cuatro tirabuzones, y otros dos, pero pequeños que escapan a cada lado de su rostro.  
 
    Laurie, la tenía como el ejemplo de perfecta esposa, de mujer intachable y de elegancia nata, pues era igual que vistiera un camisón con la bata, que el vestido que luciera en ese momento, un vestido de tafetán verde y azul, con los ribetes en blanco. Era alta y no excesivamente delgada, pero todo le sentaba bien.  
 
    Además, y Laurie sabía que era lo principal, era una mujer muy buena, muy dulce y atenta, nada prepotente y bastante humilde. No presumía de nada que no fuera su esposo y su hija, a la cual acogió y en ningún momento dijo una palabra más alta que la otra ni en ningún momento dijo que ella no era su madre. El cariño que le profesaba era superior al que ella creía merecer.  
 
    -No pasa nada, madre -dijo con una sonrisa apagada- es solo que me preocupa mi doncella.  
 
    -Lo entiendo. Ya debería haber regresado, se habrá entretenido con alguna otra doncella que esté de descanso y no se acordará de que ha de regresar a casa -dijo su madre, comprendiendo que ese comportamiento de Margaret era bastante cuestionable.  
 
    -Además, empieza a oscurecer -indicó su padre señalando la calle donde el sol comenzaba ya a ocultarse y el cielo cambiaba de color poco a poco.  
 
    Laurie se puso en pie. Se acercó a una de las ventanas del despacho y con los brazos cruzados sobre el pecho observó el lento atardecer, dando la espalda a sus padres, quienes permanecieron en silencio, pero ella solo tenía ojos para el trozo de calle que desde su posición se veía. Un trozo de calle vacío por el que nadie pasaba. Ni las sombras que se iban acrecentando y oscureciendo le llamaban la atención, como tampoco las siluetas más lejanas le decía nada. El cielo que con su variedad de colores se asemejaba a una especie de arcoíris, le era indiferente, así como también que una criada se llevara las bandejas de té. Ese era el motivo por el cual se doncella nunca tenía días libres: cuando era enviada a algún sitio, no volvía hasta que la noche no caía sobre la ciudad. 
 
    -De buena gana, la despediría -dijo con desesperación, apartándose de la ventana para volver a sentarse en la silla.  
 
    -Te comprendo -dijo su madre cerrando las cortinas de una ventana mientras el padre hacia otro tanto con la otra.  
 
    -Vayamos al salón y leamos un rato, quizás de ese modo, la espera se haga más corta. -Lord Jones aconsejó mientras sonreía afable.  
 
    Los tres se dirigieron hacia el salón, donde ya una chimenea encendida les esperaba, así como un sillón junto al fuego y dos cojines para que las damas se sentasen. El olor a lecho quemado y el chisporroteo del fuego, calmaron de inmediato el espíritu de la joven, quien rápidamente y con serenidad en el rostro, ocupó su sitio, entre sus padres, mientras lord Jones se sentaba y tomaba el libro que estaban leyendo. Cerca de él había una mesa pequeña redonda con una bandeja sobre la cual tenía una botella de coñac y una copa. Sin embargo, aquella bandeja con su licor estaba más de adorno que de otra cosa, pues solo en muy raras ocasiones tomaba, la botella tenía ya más de tres años, fue un regalo que aceptó más por cortesía que por gustar de beber.  
 
    Una vez sentados, lord Jones tomó el libro y comenzó a leer en voz alta, hasta que una criada llegó e informó:  
 
    -La cena está lista y la doncella de lady Laurie, acaba de llegar.  
 
    -Sirva la cena aquí, por favor. Y que pase la doncella, espero que haya cenado por ahí, porque esta noche no probará bocado como castigo por su tardanza.  
 
    -Si, señor.  
 
    La cena se tomaría allí, aprovechando la calidez del lugar. La criada pidió saber si con la vajilla normal o la otra, pues en el salón guardaban una para no necesitar que las criadas tuvieran que ir de un lado para otro con un plato.  
 
    -Con la que aquí hay -respondió lady Jones sonriente.  
 
    Mientras preparaban la mesa y se servía la cena, lord Jones aprovechó para fumar su primer cigarro del día y Laurie, cerca del fuego, conversó con su doncella, que llegó cargada de noticias nuevas para Laurie, sin percatarse de que todo aquel chismorreo, no significaba nada para la joven, más preocupada en otras cosas que en conocer las últimas noticias. 
 
    - ¿Se puede saber por qué has tardado tanto? -preguntó lady Laurie sin ocultar su malestar, con las manos delante del fuego para calentárselas.  
 
    Las llamas iluminaban su vestido, sus manos y su rostro, aunque no su cabello, el cual largo hasta la cintura, brillaba con su negrura sedosa. La doncella la observaba. Laurie no se daba cuenta o no quería darse cuenta, pero a sus recién cumplidos veintitrés años era una mujer sumamente hermosa, con una piel limpia y suave, en la cual unas muy escasas pecas, no impedían que su rostro fuera delicado, y su gran corazón era un punto a su favor que se debía tener en cuenta.  
 
    -Lo comprado lo que tu padre me dijo, ¿no te gusta? -preguntó la doncella mostrando las dos cajas, una en cada mano.  
 
    Laurie, se giró para ponerse delante de ella. Abrió una caja y luego la otra, la doncella había tenido un acierto completo, ambos adornos eran hermosísimos y ambos podían ser utilizados con cualquier vestido, pues sus colores pasteles los hacían ideales para los cuatro.  
 
    -Me gusta, sobre todo, este -dijo tomando uno-. Su rosa se me asemeja al color de las rosas del jardín. Es precioso. -Su voz era tan serena que parecía haberlo olvidado todo.   
 
    -Es el que más me gusta también a mí -dijo la doncella-. Cuando venía hacia aquí, me encontré a la doncella de lady Stevenson. Lloraba por haber sido despedida.  
 
    -Yo también debería despedirte a ti -dijo cambiando completamente de tono y endureciendo sus facciones, aunque sin soltar el adorno de mala gana, pues solo estaba enfadada con ella-. Has tardado muchísimo y me he tenido que valer por mí misma, no es que te haya necesitado, pero de haberlo hecho, no hubiera tenido a quien recurrir.  
 
    -Tu eres muy independiente, yo sé bien que unas horas sola no te hacen daño, y como eres incapaz de escuchar las últimas noticias, yo he de hacerlo por ti. -Se excusó la doncella-. Si me dieras un día libre… 
 
    - ¡Jamás! Ya tienes bastante libertad. A mí los cuentos de una y otra no me interesan, lo sabes de sobre -dijo subiendo un poco el tono de voz, aunque luego volvió a bajarlo-. Por cosas como esa se despiden a las doncellas.  
 
    -La doncella de lady Stevenson, Laurie, no ha sido despedida por tardar haciendo las compras, ha sido porque lady Stevenson ha entrado en el convento al no conseguir marido y cumplir los veintiséis años.  
 
    - ¿En el convento? -preguntó intrigada, no podía creer que una mujer como aquella entrara en un lugar como ese, pues ella era una mujer muy alegre, que solo gustaba de diversiones y de eventos sociales.  
 
    -Sí, en el convento. -Confirmó la doncella con seguridad y algo de orgullo, pues lo que había sabido por aquella doncella era algo muy importante, que, estaba segura, Laurie necesitaba conocer-. Y aún hay más, eres la única dama casadera de veintitrés años. Lady Smith se ha comprometido hoy mismo con el Conde de… de… no recuerdo como es… de… Bueno, se ha comprometido.  
 
    -Pues que sea feliz… 
 
    - ¿Cómo? Laurie, tienes veintitrés años, tus padres… 
 
    -Margaret. Hoy mismo mi padre me ha dicho que me case por amor, no por dinero. -Laurie acercó las manos al fuego para calentarse. En todo el día había pasado un solo instante de frío, pero en ese momento creía que se volvería un cubo de hielo de esos que en verano se echan en la limonada.  
 
    -Los padres dicen eso para que las hijas se calmen y no noten tanta presión en el interior, pero tu deber es ayudar económicamente a tus padres -susurró la doncella colocando las dos cajas de ambos adornos para el cabello en la repisa de la chimenea- 
 
    -Digas, lo que digas, no me harás cambiar de idea -dijo en el mismo tono susurrante Laurie, quien se frotó las manos disfrutando del calor que, por fin, se hacía con ella.  
 
    -Allá tú, pero ojo con el nuevo rico de la ciudad: el hijo del Conde de Dunn. No sabe nada de cómo ha de ser un caballero, es por lo que dicen, un huérfano que el Conde ha tenido que tomar por heredero para que su fortuna no se pierda. Su madre murió en una mina de carbón hace menos de un mes y él ya de fiestas. Cuidado con él.  
 
    -Ten tu cuidado de que un día, yo no me canse y te despida, porque mi paciencia tiene un límite.  
 
    Tras aquellas palabras, Laurie se dirigió hacia sus padres para cenar. Le parecía patético que alguien juzgara a otra persona sin conocerla, y respecto a lady Stevenson, era algo que se sospechaba, pues no quería ser nada más que ella sola y no quería escuchar ni saber de nadie. Incluso ignoraba los regalos que le hacían los hombres, aunque en cierta ocasión, el regalo de alguien fue un hermoso ejemplar de caballo andaluz.  
 
    Vio, ya sentada a la mesa, como la doncella recogía las cajas y salía del salón. En realidad, la perdonaba por llegar tarde y no iba a dejarla sin cenar, pero los chismorreos de la ciudad le resultaban no solo molestos, también pesados. Ella opinaba que, si cada cual se metía en su vida y se responsabilizaba de sí mismo, las cosas serían mucho más sencillas. Y respecto al hijo del Conde… le parecía que era hablar por hablar.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
    Mientras, en la mansión del Conde de Dunn, lord Connor permanecía sentado en su habitación, arropado por la bata, observando una ciudad que se le mostraba fría, oscura, se le mostraba con sus edificios altos, sus luciérnagas congeladas en el espacio y las estrellas tristes, acompañando un aluna que se escondía de vez en cuando entre las nubes.  
 
    -Ya está, así entrarás en calor -dijo su ayudante de cámara tras encender la chimenea. Se puso en pie y se le acercó-. ¿Necesitarás algo más?  
 
    Connor permaneció ajeno a aquellas palabras. Permaneció quieto, con la mirada perdida, sin ver la ciudad, pues no muy lejos de allí, a poca distancia, un parque se dejaba contemplar. Sus grandes árboles ofrecían su figura a la noche. Él, podía distinguir por la copa de los mismos robles, pinos, abetos y olmos, incluso un arce y una haya.  
 
    También aquellos árboles se podían contemplar en la aldea donde se crio. Allí, su madre le enseñó la diferencia entre un pino y un abeto.  
 
    -El pino tiene las hojas juntas de dos en dos y la corteza rugosa, mientras las hojas del abeto crecen solitarias y su corteza es lisa. -Además, -decía entonces él-, el pino tiene la corteza parda, y el abeto la tiene clara.  
 
    Conversaciones similares se dejaban escuchar entre ambos, los pocos ratos que ella poseía libres, mientras trabajaban y se ocupaba de la casa. Él había ido creciendo y ayudaba cuanto le era posible, pero apenas disponían de dinero, más allá que para comer y vestirse. Sin embargo, él recordaba su infancia como una época hermosa, en la cual solo echó en falta a un padre que nunca tuvo y nunca existió.  
 
    A veces, veía a los otros niños con sus padres y quería preguntarle a su madre, pero no sabía cómo hacerlo. Además, muchas veces, la escuchaba llorar de noche. Se acercaba a preguntar que le pasaba, pero ella se limitaba a decir que estaba tan cansada que no podía dormir. Él, entonces, intentaba ayudar, pero casi nunca evitaba que aquel llanto se produjera.  
 
    A medida que fue creciendo, averiguó que ella temía por su futuro. Se negaba a que siendo aún un niño trabajase en las minas o en sitios excesivamente peligrosos, ya tendría tiempo cuando fuera mayor, pero ni siquiera al cumplir los dieciocho años su madre se lo permitió. Él se negaba a verla llorar o que ella llorara por algo que él hubiera hecho, de modo que se limitaba a ir al río a pescar, a ayudar a las vecinas con las comprar y le hacía las faenas de la casa a las embarazadas o recién paridas, a cambio de algo de pan o de leche o de carne. Casi siempre, conseguía que cuando su madre llegara del trabajo, estuviera la comida lista o casi lista, lo que hacía que su madre se sintiera cada vez más orgullosa de él.  
 
    Pero aquello pertenecía ya al pasado; su madre no estaba con él, él no estaba en la aldea y había parecido un padre que le imponía una vida para la cual no se sentía, ni crecía se sentiría nunca, preparado.  
 
    Giró la cabeza y fijó la mirada en el ayudante de cámara que le había impuesto su padre. Su cabello rojo le volvía a recordar la aldea.  
 
    -Connor, -dijo el ayudante de cámara- puedes hablar conmigo en total confianza, no diré nada ni a tu padre ni a nadie dentro o fuera de esta casa, pues mi lugar en esta casa es servirte única y exclusivamente a ti. No me conoces y tienes, quizás, algo de miedo, pues es normal. Cuando yo vine por primera vez a la ciudad, creí que se me caía encima. Yo no nací aquí, nací en Irlanda y mi casa era una casita de pescadores, pero mis padres estaban empeñados en que viniera a Londres y se esforzaron tanto que me sentí incapaz de negarles ese sueño. De modo que te puedo comprender.  
 
    Connor permaneció fijo en él escuchando sus palabras. Sus padres se tuvieron que esforzar mucho para enviarlo.  
 
    - ¿Cómo es tener un padre? -preguntó a media voz apagado.  
 
    El ayudante de cámara se sentó junto a él en una silla. Se aseguró de que entrar en calor y comenzó a hablar.  
 
    -Hay muchos tipos de padres, tantos como hombres hay en el mundo, pues cada persona es diferente a otra, pero mi padre era maravilloso. Un hombre que trabajaban sin cesar por el bien de su familia, un hombre que nunca se comía algo si su esposa y su hijo no podían comerlo también, y lo mismo pasaba con la ropa y con todo, vivía por y para mi madre y para mí. El día que consiguió reunir el dinero para traerme aquí hizo una fiesta en la playa e invitó a todos sus compañeros, pero yo no estaba feliz. Yo solo conocía la casita, la playa, el barco y el mar. ¿Qué tiene eso que ver con una ciudad como esta?  Nada. Sin embargo, accedí, porque yo no tenía valor para decirle que no. Mi padre jamás me dijo ni me insinuó siquiera, las intenciones que tenía para mí, me enteré ese mismo día y me vine y le decía que era mayordomo. Él murió feliz igual que mi madre.  
 
    -Lo siento mucho… -susurró Connor con amargura.  
 
    -Gracias, pero yo no lo siento, yo me sentí liberado, feliz incluso, porque no tenía que mentir más y el miedo a que vinieran y descubrieran la verdad me aterraba. No me entiendas mal, yo les adoraba y les adoro, y ojalá les tuviera a mi lado ahora, pero una cosa no quita la otra. Al menos, así lo siento yo.  
 
    Las palabras del ayudante del cámara las comprendía, pues en cierta medida sentía más o menos lo mismo por su madre, ella lo quería, lo sabía, aunque sabía que en cierta medida se estuviera viva, le iba a dar algún que otro calentamiento de cabeza, pues seguro estaba de que muchas cosas que iba a decirle su padre chocarían con las enseñanzas de su madre, de eso no le quedaba la menor duda.  
 
    -Yo era feliz en casa. Cierto que apenas tenía que llevarme a la boca a veces, pero era feliz, y vivía bien. Tenía todo lo que es importante. Pero tengo un padre y… no sé… 
 
    -Tranquilo, tiempo al tiempo. No dejes de ser ti y no temas por nada, Dios Nuestro Señor es bueno, sabe lo que hay en tu corazón y lo que tu alma necesita.  
 
    -Eso mismo me decía el viejo Louis… -susurró cansado, pero con una amplia sonrisa, dejando reposar la cabeza en la mecedora.  
 
    -Háblame de él -pidió el ayudante de cámara con una amplia sonrisa mostrando interés por lo que Connor tuviera que decirle, pues era necesario que le hablara para saber cómo podía aliviarle, ya que al él nadie le alivió nunca.  
 
    -Louis era un viejo lobo de mar, que en una tormenta cayó del barco. El mar respetó su vida, pero no su brazo izquierdo. Él solía decir que como castigo por ser un alcohólico. Se recuperó, pero no volvió a beber. A los niños de la aldea nos metió el miedo en el cuerpo y nadie de mi edad bebía ni una gota. Era un buen hombre con una gran inteligencia y un gran corazón. Nos enseñaba a leer, a escribir, no enseñaba de cuentas y de la Biblia, pero lo que a nosotros más nos gustaba era que nos contara historia. Louis había conocido a mucha gente, hablaba con casi todos, pues era bastante parlanchín y nos relataba esas historias para enseñarnos cosas de la vida. Nos decía, por ejemplo, que no podíamos juzgar a nadie por su apariencia o por la familia en la que había nacido. A mí me encantaba que nos hablara. Él nunca pedía dinero, ni comida, decía que con un niño que le hiciera caso o recordara lo que él enseñaba, ya se sentía feliz. Tú me recuerdas a él, pues también tenía el cabello rojo, aunque sus ojos no eran tan oscuros como los tuyos, tenía los ojos muy claros. La piel la tenía oscurecida, siempre estaba en el exterior, solo iba a su casa a dormir y comer. Cuando llovía se refugiaba a veces bajo un tejado o un árbol, pero rara vez en su casa, estaba tan acostumbrado al aire libre que decía que una casa era como un ataúd. Cuando muriera ya tendría tiempo para estar encerrado.  
 
    - ¿Cuándo murió? – preguntó el ayudante de cámara interesado en la historia.  
 
    -Murió hace tres semanas; por salvar a mi madre.  
 
    Un sollozo profundo sobrecogió a Connor, quien lloró amargamente mientras el ayudante de cámara le abrazaba permitiendo que las lágrimas aliviaron el dolor que le abrasaba el alma.  
 
    Cuando abrió los ojos, se encontró en la cama. La chimenea estaba apagada. Echó una ojeada a la habitación. Eran tan grande como la pequeña casita en la que hasta entonces había vivido. La cama ocupaba un enorme espacio en el punto más lejano a la puerta de la habitación, pero no en el centro, un poco hacia la derecha, junto a un ventanal que llegaba hasta casi el techo de la estancia. Al otro lado de la cama, había un sillón junto a una mesa pequeña redonda y otro ventanal que daba a una pequeña terraza. Luego, había un biombo enorme al lado de la cama y junto a un armario de cuatro puertas. Frente al armario, había un par de biombos que ocultaban una bañera de cerámica con patas de bronce junto a la cual había un pequeño mueble con una palangana, una jarra y otros enseres de aseo. Luego, había una especia de pared pequeña echa de madera que se movía de un lado u otro, que mostraba ya el salón de la habitación, con una chimenea a la derecha y dos sillones, cada uno a un lado del hogar, donde solo una ventana había, pues la otra se encontraba al otro lado del salón, donde un escritorio se podía ver.  
 
    La noche anterior, la había dejado junto a la chimenea que podía ver, estaba realmente apagada.  
 
    Se sentó en la cama intentando aclarar su cabeza, pues le parecía imposible estar en aquel lugar.  
 
    -Buenos días -dijo con una sonrisa el ayudante de cámara levantándose del sillón donde se encontraba, cerca del ventanal con terraza-. ¿Has dormido bien?  
 
    La habitación estaba en penumbras, unos rayos de sol intentaban penetrar por las rendijas de las ventanas, pero apenas lo conseguían pues las cortinas también estaban echadas.  
 
    -Buenos días -respondió algo confuso, mientras se flotaba los ojos, queriendo recordar por qué demonios estaba allí y no en su casa.  
 
    -Connor, hay que levantarse... -dijo el ayudante de cámara- deja que te ayude.  
 
    Connor se levantó. Se aseó un poco y cuando volvió, el ayudante de cámara ya había hecho la cama. Luego le ayudó a vestirse.  
 
    - ¿Quieres que te traiga aquí el desayuno o bajas? -preguntó el ayudante de cámara con una amplia sonrisa descorriendo las cortinas y abriendo las ventas para que la estancia ventilase y el sol pudiera pasar, que tantas ganas de ello tenía.  
 
    -Aquí, si puede ser -respondió con calma y en voz muy baja.  
 
    Vio como el ayudante de cámara sonreía y al pasar junto a él, le preguntó:  
 
    - ¿Cómo te llamas? -preguntó en voz un poco más alta y alegre.  
 
    -Me llamo Brian.  
 
    -Gracias por todo, Brian.  
 
    -De nada, Connor.  
 
    Connor se dirigió al sillón, donde Brian había estado sentado. La ventana junto a la chimenea mostraba la ciudad, pero esa mostraba un jardín extremadamente cuidado, con grandes árboles cerca de la casa, pero que tenía un enorme claro donde la hierba parecía ser terciopelo. El seto separaba una parte de la otra, pues los árboles se mostraban acompañados de flores de mil colores, y el claro… por el claro podían caminar y era tan relajante… 
 
    -Aquí está el desayuno -dijo con una sonrisa en la cara Brian colocando una bandeja en la mesa junto a Connor.  
 
    Una sonrisa se abrió en el rostro de Connor cuando vio el desayuno, con el café humeante, las tostadas, el huevo, la mermelada y los pasteles.  
 
    -Disfruta del desayuno.  
 
    - ¿Tú no? -preguntó antes de tomar una tostada.  
 
    -Yo desayuné a las seis de la mañana, pues me levanto a las cinco para poder tenerlo todo listo y que, a la hora de levantarte, pueda dedicarme única y exclusivamente a ti.  
 
    -Al menos, toma una taza de café, por favor, me sabe mal comer y que mires, aunque ya hayas comido… 
 
    -Está bien -dijo Brian, dándose cuenta de que Connor no era ni mucho menos como él lo había esperado, aunque ya en la noche anterior había sospechado algo. Solo esperaba que no cambiase, pues en la ciudad, una persona como él era demasiado llamativo. Las damas se pelearían por él y el Conde no dudaría en buscarle una esposa que fuera de sangre real.  
 
    Brian salió de la habitación en busca de una segunda taza mientras Connor saboreaba despacio la comida. ¿En qué iba a dedicar el día? ¿Qué tenía que hacer?  
 
    Tras el tranquilo desayuno, se padre le mandó llamar y hasta la entrada de la noche, la cosa siguió igual: en el despacho, conversando sobre quienes eran dignos y quienes no de la confianza de esa casa y de la ayuda personal o monetaria de la familia, así como de la historia de la casa y todo cuanto debía conocer de su herencia.  
 
    -Se celebrará un baile de gala el próximo sábado, donde podrás conocer a las damas más adecuadas para esta casa, así como a los lores más destacados de la ciudad. También habrá otras damas que no quiero que formen parte de tu círculo de amistades pero que han sido invitadas para que las conozcas y sepas de quien debes apartarte. ¿Comprendes?  
 
    -Connor, se limitó a asentir como había hecho toda la conversación pues recordaba perfectamente, las palabras de su ayudante de cámara: “solo asiente, o di sí, pero nada más, no entres en debates con él, debate conmigo luego, si quieres, necesitas o lo que sea que quieras saber, yo te lo explicaré. El Conde es un hombre que no admite un no por respuesta, y que discutiría con lo misma Reina”.  
 
    -Me gustas, eres callado, ahora veremos el sábado si eres obediente. Puedes retirarte, tengo otros asuntos que atender y la noche ya cae. 
 
    Connor, en silencio, realizó una reverencia y salió del despacho, del cual no había visto gran cosa, pues se había limitado a observar al Conde y a bajar la cabeza a sus pies cuando el Conde insultaba a su madre, pues ya desde pequeño, ella le había enseñado que un hombre no se pone nunca a altura de aquel que se cree el centro del mundo, pues no se ensalza, más bien, todo lo contrario, se humilla hasta quedar cubierto de toda la inmundicia.  
 
    - ¿Todo bien? -preguntó el ayudante de cámara al verle aparecer en la habitación pálido y sudoroso.  
 
    -Todo bien -susurró tan bajo que casi no se le oyó. Se sentó donde primero encontró, aunque de no ser por la ayuda del ayudante de cámara hubiera sido en el suelo en lugar del sillón.  
 
    -Existen dos opciones: te metes en la cama o te preparo un baño… -Esperó un poco, pero Connor no dijo nada, y entonces decidió otra cosa-. Te metes en la cama y te levo mientras te duermes. Venga, verás como mañana es diferente. Te explicaré mañana todo lo que quieras, el baile es el sábado, y hasta entonces tenemos tiempo para explicarlo todo.  
 
    Le levantó, llevó a la cama, cerró las ventanas, desnudó y ayudó a que se pusiera el camisón, tras lo cual le arropó, y sentándose en una silla, leyó con calma el libro que Connor había comenzado el día anterior en el tren: Drácula de Bram Stocker.  
 
    Poco a poco, el sueño pudo más que el cansancio de Connor y se hundió en la oscuridad de las pesadillas, donde su padre era el Conde Drácula, y él el valiente abogado que escapaba del Castillo, donde las tres mujeres escogidas por el padre para él, y de entre las cuales había de tomar esposa, le querían chupar la sangre hasta acabar con su vida con el permiso del padre, quien había descubierto que no era como el Conde deseaba que fuera su hijo.  
 
    Despertó gritando, llorando, empapado en sudor y con un frío que le congelaba los huesos.  
 
    No lo tuvo fácil el ayudante de cámara para calmarle, y aun cuando logró que dejara de llorar y gritar, no pudo evitar que contaba temblando un largo rato más, durante el cual nadie acudió a ayudarles, nadie preguntó nada y nadie se ofreció a nada pese a que era seguro que sus gritos habían salido de la habitación.  
 
    Aunque en parte, Brian lo agradecía, y cuando por fin, a los dos días, Connor pudo levantarse, le llevó al jardín donde ambos disfrutaron de un agradable paseo y una tranquila conversación, bajo los cálidos rayos de un sol que parecía haber llegado para quedarse.  
 
    -En la conversación con el Conde… ¿qué duda tienes? -preguntó el ayudante de cámara dispuesto a todo por aliviar el dolor que en su salma sabía que sentía el joven.  
 
    -Todas -respondió directo-, no entiendo nada.  
 
    -Empecemos por una cosa y luego pasamos a otra. -Aconsejó el ayudante con resignación, pues, aunque era consciente de que la conversación duró prácticamente todo el día, no creyó que a Connor le costara tanto comprender al Conde, el cual solo entendía una palabra: dinero.  
 
    -Me dijo que me llamó porque soy su hijo. Pero yo era su hijo desde que dejó embarazada a mi madre. -Connor caminaba por el jardín disfrutando de los cálidos rayos del sol que hacía relucir aún más el verdor de la hierba recortada con mimo, que ellos dos pisaban con cuidado y despacio, pues no tenían prisa alguna y cuando se cansaran, había numerosos bancos de hierro forjado dispuestos por el lugar para asentarse y descansar, ya a la sombra de una acacia, bien a la de una encina.  
 
    -Bueno, es normal porque como verás, ya no es joven y su herencia depende de ti y de tu descendencia, por eso ha decidido buscarte -dijo con una sonrisa apagada mientras continuaba caminando despacio al lado de Connor-. Ha tenido una vida muy agitada de amantes, mujeres que van y vienen, pero se casó y no tuvo hijos. Por un abogado descubrió que la joven con la que pasó un tiempo tuvo un hijo apenas seis meses después de dejarla y que ella abandonara Londres. Él recordaba que ella le dijo que estaba embarazada, de modo que te hizo llamar.  
 
    -A su provecho -dijo dejando escapar un profundo suspiro.  
 
    -Pues aprovecha tú también -dijo con firmeza-. Eres su hijo, tienes derecho. Por favor. Sé que es difícil -habló con firmeza deteniendo el paso y cogiéndole del brazo. Le miró a la cara-. Sé que no eres como él, pero no tienes por qué serlo. Sé tú mismo, con las sabias enseñanzas que tu madre y que aquel viejo loco de mar te enseñaron. Lo demás yo mismo te lo enseñaré y puedes aprender viendo a otros hombres cuya conducta es intachable como lord Jones.  
 
    -Pero él quiere que yo me case con quien él me diga… 
 
    -Para poder… no sé si debo hablar… 
 
    El ayudante de cámara guardó silencio. Soltó el brazo de Connor y siguió caminando, pero con la cabeza gacha, apesadumbrado. No era capaz de hacer lo que debía, pues era consciente de que iba a dolerle y no deseaba perjudicarle. Su trabajo era el de ayudante y cámara y debía, necesitaba, ayudarle no solo a vestirse, también a aconsejarle y hacerlo bien. Pero eso… ni él lo comprendía, ¿cómo podría Connor? No hacia un mes que vio morir a su madre sin poder evitar la tragedia, y de una persona que lo sobreprotegía, pasó a otra que le iba a chupar hasta la sangre. En la casa, no había nadie que les ayudara, porque en realidad no había nadie a quien le importara, todos se limitaban a protegerse las espaldas y lo comprendía, él también lo hizo cuando le interesaba, pero ya estaba libre, a nadie tenía que engañar ni agradar, una vez solo en la vida. De modo que, si era despedido, no existiría otra persona más perjudicada que él mismo, aunque estando Connor de por medio… la cosa era distinta. Aun así, tenía que arriesgar, pues no había otra solución.  
 
    -Brian, lo que sepas, dímelo, por favor -pidió Connor llegando a su lado.  
 
    -El Conde quiere casarte con su amante, para poder estar con ella sin que nadie lo sepa -El ayudante de cámara habló sin mirar a Connor, pues confesar aquello le dolía y parecía asqueroso aprovecharse de alguien como él.  
 
    Connor quedó callado, incapaz de moverse, de hablar o de pensar. Era algo tan horrible que solo podía permanecer ahí inmóvil sin poder escapar de aquella vida, sin poder hacer nada. Un viento gélido le dio una bofetada, pero no la sintió. Su cabello se movió, el faldón de su chaqueta también, más él no. El ayudante de cámara se sentía igual, buscaba una solución, una posibilidad, pero su cerebro estaba paralizado, no conseguía hacer nada, no podía hacer nada. Su cuerpo autómata se dirigió hacia un banco que bajo una acacia había y se sentó. Connor le siguió.  
 
    Finalmente, tras un largo rato, un sollozo rompió el silencio que incluso los pájaros habían respetado, pues no se oyó ni uno solo: Era Connor, aunque parecía sereno, su rostro no estaba del todo pálido, su mirada estaba como perdida en el infinito.  
 
    -No quiero ser el juguete de nadie… -susurró como para sí.  
 
    -Pues no lo seas. Te ayudaré en todo cuanto esté en mi mano, y si en mi mano no está, buscaré ayuda. -La voz del ayudante sonó firme, segura.  
 
    Ninguno se miró, pero no les hacía falta, ambos tenían algo que hacer y dependían del otro para llevarlo a cabo, pero eran conscientes de la importancia de cumplir con esa obligación, pues en cierto modo, no solo se ayudaban entre ellos, también a sí mismo.  
 
    - ¿Quién es ese lord Jones que antes me has mencionado? -preguntó Connor limpiándose con la mano una lágrima que corría por su mejilla, mientras miraba a su ayudante de cámara.  
 
    El sol, que por un momento se había ocultado detrás de una espesa nube solitaria, volvió a brillar con todo su esplendor y tato uno como el otro, agradeció la calidez que portaba, pues de ese modo, ambos podían volver a entrar en calor.  
 
    -Lord Jones es un héroe de guerra. Su mejor amigo cayó en la guerra, y él mismo quedó gravemente herido, pero, aun así, se trajo cuando pudo regresar a Londres a la hija de su amigo. Su madre falleció apenas ella nació. Lord Jones y su esposa la han criado como su hija, e incluso le han dado sus apellidos. Él es un hombre intachable y su esposa la más virtuosa de las demás de Londres. La hija tiene tu edad, es la viva imagen de su madre biológica, pero una joven muy hermosa y de gran corazón si tú no tienes repaso a otra raza, te caerá bien enseguida, aunque al Conde no le cae bien, ya que lord Jones no posee ningún título nobiliario ni su esposa tampoco, y claro, la hija no es una dama inglesa de nacimiento.  
 
    -Aunque lo fuera, a él no le conviene… -susurró Connor con la mirada perdida flotándose las manos.  
 
    -No, no le conviene. Como te he dicho, si tienes la menor duda y yo no puedo ayudarte, consulta con él, no te tienes que preocupar de nada, no va a negarte la ayuda, él ayuda a todo el que se lo pide sin pedir nada a cambio.  
 
    Connor sonrió abiertamente, pues era una buena noticia, que en Londres no todos fueran como el Conde, aunque se preguntaba cómo podía tener tan mala suerte, y por qué, cuando se madre murió, aquella viga no cayó también sobre él. 
 
    Solo esperaba que, estuviera donde estuviera su madre, le cuidara y protegiera de aquel futuro tan negro que veía ante sí. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 4 
 
    El salón de baile del Conde de Dunn era un salón muy conocido por parte de lady Laurie. No obstante, se celebraban allí tres bailes de gala cada año, además, de un baile de máscaras y varias recepciones anuales a las cuales lord Jones siempre era invitado de honor y para las cuales solía llevar a su esposa y a su hija, de acompañantes.  
 
    Sin embargo, para esa ocasión, lady Laurie observó que el Conde deseaba presumir quizás más de la cuenta, pues incluso los árboles del jardín estaban engalanados y las guirnaldas de flores decoraban los no escasos bancos de hierro forjado situados en el exterior. La casa iluminada resplandecía como si de día fuera en medio de la oscuridad de la noche, pero, no obstante, se sentía demasiada curiosidad por ese hijo que había aparecido de improviso. 
 
    En la puerta, el mayordomo se limitaba a recoger los abrigos de los caballeros y capas largas de las damas, quedando ellos luciendo sus chaquetas a juego con faldón trasero y las damas lucían sus vestidos en toda su plenitud.  
 
    Lady Laurie quedó con su vestido de manga larga en color menta con ribetes en esmeralda y lazos en la cintura y el escote en color pera. La tela era de lana fina y los lazos eran de raso. Quedó eso sí con un chal en blanco.  
 
    El lugar estaba impresionante con sus lámparas de araña, sus mesas delicadamente decoradas, sus cortinas de satén, sus alfombras, sillas vestidas y la gran cantidad de comida y bebida en la enorme mesa del fondo. La orquesta ocupaba un lugar privilegiado a la derecha del salón en un pequeño escenario, en cuya pared del fondo podía verse el escudo familiar cuidadosamente lustrado.  
 
    El centro, libre, estaba destinado para los invitados que quisieran bailar. Los demás, podían reunirse en grupos esparcidos por el lugar, por el jardín, e incluso por la terraza cuya salida eran dos puertas acristaladas.  
 
    Lord Jones ofreció una copa a su esposa y un vaso de agua a Laurie, quien se negó a beber.  
 
    - ¿Os encontráis bien, mi lady? -preguntó una voz masculina suave, delicada y nada grave, con una pizca de preocupación.  
 
    -Si, solo tengo un poco de molestia, pero se pasará pronto -respondió ella girando la cabeza hacia la dirección de donde provecía la voz, descubriendo a la persona que le hablaba; un hombre alto, de ojos y cabellos negros algo ensortijados que les llegaban a los hombros. Su rostro era dulce, sereno y su sonrisa, aunque triste era sincera.  
 
    -Cuando os toméis eso, salid, el aire libre os hará bien -dijo él con la misma dulzura de antes-. Respondedme a una pregunta; ¿es indecente preguntaros vuestro nombre? 
 
    -No, milord. Mi nombre es Laurie Jones -respondió con una sonrisa ofreciendo su mano al joven, sin tardanza, la tomó y la besó en el dorso. 
 
    - Encantado, lady Laurie Jones, mi nombre es… Connor.  
 
    -Connor… ¿y qué más? -preguntó ella intrigada terminando de tomar la limonada.  
 
    -Para vos, mi lady, permitidme ser solo Connor.  
 
    -Muy bien, solo Connor, encantada. Seguiré vuestro consejo.  
 
    Laurie, se dirigió al jardín seguida de sus padres, quienes se habían limitado a sonreír agradecidos por la tierna atención hacia su hija, de parte de aquel joven, que, lord Jones conocía, si bien el muchacho no le conocía.  
 
    Sin embargo, cuando el joven se dedicó a atender a Laurie, lord Jones decidió guardar silencio, pues era consciente de que las molestias de su hija eran debidas a todas las emociones que en los últimos días había experimenta, máxime cuando en la merienda de dos días antes, las damas se habían dedicado a hacerle ver que era la única dama soltera de veintitrés años y que ya el tiempo de casarse empezaba a terminar.  
 
    Su esposa se había dedicado a comentarlo, y aunque ninguno de los dos la obligaba a casarse rápidamente, la sociedad era la sociedad.  
 
    Pasearon en silencio por el jardín, contemplando la majestuosidad y frondosidad de los árboles, la magnificencia de las rosas y el aroma que envolvía el lugar, así como los vivos colores que poseían las demás flores iluminadas por la luz procedente del salón. El cielo permanecía en la más absoluta oscuridad, sin permitir siquiera el brillo de la menor de las estrellas, aunque el frío no se hacía muy molesto y Laurie empezaba a entrar en calor.  
 
    -Lady Laurie, tomad -dijo una vez que ella ya conocía.  
 
    Connor se hacía presente con la capa corta que la joven había dejado al entrar. Se la colocó sobre los hombros y la ató con cuidado por encima del fino chal.  
 
    -Muchas gracias, lord solo Connor -dijo ella con una amplia sonrisa de satisfacción.  
 
    -Disculpad mi atrevimiento… es… la costumbre… -no dijo nada más, se alejó con rapidez ante la mirada de la familia.  
 
    -Vivía con su madre -explicó lord Jones-, está acostumbrado a poner capaz y seguro que más cosas. Quizás se ha creído que te ha molestado…  
 
    - ¿Y dónde está la madre de ese muchacho? No debe ser mucho mayor que Laurie… -dijo lady Jones, quien no terminaba de entenderlo todo y menos aún, de comprender a su marido.  
 
    -Cariño, es el hijo del Conde, ese es Connor Dunn. Su madre hace poco que murió, él cumplió los veintitrés años hace muy poco, apenas un día antes que Laurie. 
 
    Lady Jones quedó perpleja. Aquel muchacho no se parecía en nada al Conde, era mucho más atento y parecía más hombre de lo que parecía el Conde.  
 
    Laurie, sin embargo, quedó sonriente, serena y con algo de color en las mejillas. Estaba claro que él no había superado la tragedia, no le había dado tiempo, y algo le decía a ella que allí nada había que le pudiera ser útil, pues le parecía que él estaba muy por encima del materialismo que al Conde caracterizaba.  
 
    Regresó Laurie con sus padres al salón de baile, donde la familia se dispuso a disfrutar. Los grupos no se disolvían, era para todos evidentes que aquella fiesta era poco del gusto del hijo del Conde, el cual presentó a Connor con toda la pompa de la que fue capaz, pese a algunas palabras de tan mal gusto que el más impasible se hubiera revelado, aunque el aludido no dijo ni una palabra, se limitó a ignorarle por completo como si todo aquello no fuera con él bajo ningún concepto:  
 
    -Se parece a su madre, que le vamos a hacer, no se puede tener todo en esta vida…  
 
    Las palabras provocaron algunas risas falsas, murmullos y miradas de incredulidad, más Laurie observó como el hijo del Conde se limitaba a acariciar una medalla que en el cuello llevaba.  
 
    Al mirar a sus padres, pudo ver que se limitaban a mirar hacia cualquier otro lugar, pues era casi impensable que aquello no tuviera consecuencias.  
 
    Sin embargo, pronto fueron olvidadas, pues el Conde se acercó a lord Jones acompañado por Connor.  
 
    -Lord Jones, lamento mucho que sus negocios no hayan salido bien, deseo de corazón que no haya consecuencias en el futuro. -El Conde se limitó a hablar con cierto aire de superioridad que, aunque pretendía ocultar, no lo consiguió. 
 
    -No las habrá, cuando una puerta se cierra otra se abre en su lugar.  
 
    -Aunque en ocasiones sea solo una ventana… 
 
    -No todas las ventanas son pequeñas, las hay mayores que puertas.  
 
    El Conde quedó un instante sin habla, la rapidez de respuesta de lord Jones era muy superior a la que él creía que encontraría en un hombre que, en solo dos meses, había perdido más de cincuenta mil libras.  
 
    -Es cierto, vuestra hija ya tiene veintitrés años, una boda adecuada os sería de gran provecho.  
 
    -Yo no voy a casarla por dinero, que ella escoja marido.  
 
    -Así no iréis a ninguna parte, mi hijo, aquí presente, acaba de llegar a Londres y ya voy a buscarle esposa. Antes de fin de año a casarse -Comunico con aires de superioridad y la mano en el hombro del hijo, cuya mirada no se apartaba de las manos enlazadas de Laurie, única cosa que veía con la cabeza gacha-. Los hijos han venido al mundo para prosperidad de los padres, pero claro, lady Laurie es diferente.  
 
    -Sí, ella es diferente, no ha venido para prosperidad de nadie, salvo el recuerdo de un amor puro entre sus padres, tanto los biológicos como los adoptivos. -Sentenció lord Jones consciente de que hablaba por él y por su esposa.  
 
    Las mejillas de Laurie se ruborizaron. Estaba acostumbrada a aquellas palabras de su padre, pero, aun así, siempre le ardían las mejillas.  
 
    -Con el amor no se come -dijo el Conde con despecho, intentando que su hijo se diera cuenta de la inutilidad e incapacidad de algunos, de los cuales pretendía apartar a su descendencia-. En fin, si algún día necesitáis ayuda, no dudéis en pedírmela, nos tenemos que ayudar entre nosotros.  
 
    Siguió adelante, pero Connor, que se quedó un par de pasos atrás, se acercó al oído de lord Jones y susurró con rapidez:  
 
    -La flota de lord Stevenson está a la venta por treinta mil libres. Mi padre hablará con sus abogados y la adquirirá mañana a las doce por treinta y cinco mil libras. Id al Club mañana a las diez y ofrecer cuarenta mil libras, haceros con ella, trae textiles, perfumes y especias de Asia. Si el dinero no os llega, decídmelo antes de que acabe la fiesta.  
 
    Se marchó con tanta rapidez que lord Jones nada pudo decir, aunque apartó a su esposa y a su hija a un rincón solitario y allí conversó con ellas, decidiendo que lo haría, era una suma considerable, pero con los primeros cargamentos ya tendría el dinero más que recuperado e incluso podría pagar las deudas.  
 
    - ¿Y cómo le decimos que sí? -preguntó Laurie.  
 
    -Hija, esto es un baile, baila con él cuando te lo pida -respondió lady Jones con una media sonrisa.  
 
    Laurie sonrió y tomando una copa de agua, preguntó:  
 
    - ¿Brindamos?  
 
    -Brindemos, pero con Champagne, es una ocasión especial.  
 
    Los tres tomaron una copa, y con alegría, brindaron por la oportunidad que se les abría, pues tanto uno como otro se beneficiaba de aquello, pues significaba una salida para lord Jones y eso hacía feliz a todos.  
 
    -Soy tan feliz padre, de corazón espero y deseo que todo salga como merecéis.  
 
    -Laurie, lo sé, muchas gracias -dijo con una sonrisa agradecido por las palabras y el cariño de la joven-. Anda, baila, disfruta.  
 
    La joven, se terminó la copa y se dirigió al centro del salón, donde un joven la sacó a bailar sin tardanza. Bailó al son del vals con él y cuando pasó a su lado el hijo del Conde, y este le hizo una señal con la cabeza, ella respondió de la misma forma y sonrió con la mirada brillante.  
 
    La noche transcurrió entre baile y paseo, pero Laurie estaba feliz, pues la única pena que sentía era que no sabía cómo ayudar a su padre, él le había negado a ella lo único con lo que podía ayudar una mujer: un matrimonio de conveniencia.  
 
    Sin embargo, la ayuda haba llegado de manera inesperada y ella sentía la mayor de las alegrías por su padre y su madre, a la cual encontró en más de una ocasión llorando y rezando con el Santo Rosario entre las manos, para que el bache que arrastraba su esposo encontrara un final, lo más rápidamente posible.  
 
    Esa noche, los tres recibieron una alegría. Sin embargo, Connor, recibió otra cosa de la cual casi al final de la velada, Laurie fue testigo involuntaria.  
 
    Había bailado durante toda la velada con unos y con otros, estaba emocionada, feliz. Los hombres que la habían invitado la conocían desde hacía mucho tiempo, pues eran conscientes de quien era y de la gran capacidad de empatía que poseía, por lo que más de uno, le contó algún que otro secreto.  
 
    Para descansar, decidió salir mientras sus padres bailaban juntos, y en el jardín, entre las sombras, descubrió una pareja que hablaba en voz baja. No se acercó, quedó junto al tronco de un almendro y permaneció inmóvil y en silencio, sin saber muy bien qué hacer. Algo le decía que debía alejarse, pero no podía moverse, ni hablar. Miró a un lado y al otro, mas no veía a nadie y eso la tranquilizó un tanto, pero allí escuchaba algo que no quería conocer:  
 
    - ¿Cómo lo haremos? -preguntaba una voz femenina.  
 
    -No lo sé, pero una vez que estés en la familia será más fácil -respondía una voz masculina que ella reconoció como el Conde, aunque no podía asegurarlo. 
 
    -Eso espero, no puedo vivir sin ti, te amo demasiado -habló de nuevo la voz femenina.  
 
    -Y yo, de no ser un escándalo que no podré soportar, me divorciaría y sería mía, no de otro -dijo la voz masculina.  
 
    - ¿Seguro que ese otro aceptará? -preguntó la voz femenina.  
 
    -Seguro. Aceptará ya lo verás -respondió la voz masculina-. Hará cuanto yo le pida.  
 
    En ese momento, un sonido sordo y estridente en medio de aquel lugar donde el son de la orquesta apenas era audible, se asemejó a un trueno. El miedo a ser descubierta logró que su cuerpo se moviera y quedó oculta detrás del almendro, mientras con la mano se tapaba la boca para que nadie la oyera.  
 
    Sin embargo, acabó por cubrirse el rostro cuando vio que alguien corría por su izquierda por entre las sombras de los arbustos y árboles para esconderse en lo que en la oscuridad ella creyó un muro bajo, pero suponía que sería el seto.  
 
    Desconocía cuanto tiempo pasó allí, temiendo que le harían algo, que la amenazarían, e incluso que la matarían. Mil ideas a cada una peor que la otra, le asaltaron la mente que ella creyó que le estallaría sin remedio.  
 
    Pero nada de aquello pasó, lo único que sintió fue la llamaban. Su nombre era dicho pro sus padres. Con miedo, temblorosa, se descubrió el rostro que con las manos se cubría y miró. Creía que lo que vería sería sin duda un hombre dispuesto a matarla, pero no, vio a sus padres que la buscaban.  
 
    Corriendo, se lanzó a ellos para que la protegieran. Su nerviosismo le impedía llorar o hablar, pero ellos la consolaron con abrazos, caricias, besos y masajes a la espalda. Tardaron un largo rato, pero no preguntaron nada, para ellos estaba claro lo que había sucedido: Laurie había salido a tomar aire y descubrió a una pareja haciendo el amor. Lo más seguro era que fueran unos amantes que dieran rienda suelta a su pasión o unos jóvenes imitando al Marqués de Daft, no sería extraño, aunque tampoco era algo que fuera del agrado de alguien tan sencilla como ella.  
 
    Finalmente, regresaron al salón de baile y tras retirarse, se dirigieron de regreso a casa, pues al día siguiente, a las diez de la mañana, lord Jones tenía que dirigirse al Club, hacerse con la flota era algo que le agradaba enormemente. No era ningún gran entendido en temas marítimos, pero sabía bien quien le podía ayudar.  
 
    Laurie, entre tanto, permanecía con la cabeza sobre el hombro de su madre, la cual sonreía jugando con un mechón de cabello de su hija entre los dedos, como hacía desde que esta era pequeña. Lady Jones, segura de lo que había sucedido, recordaba que a ella le pasó lo mismo hacía ya muchos años, pero que ella en lugar de inmovilizarse, salió corriendo y no paró hasta que no la detuvieron unos brazos que aún cada día la sujetaban y de noche la abrazaban.  
 
    Le dedicó una sonrisa a su esposo, quien le devolvió la sonrisa acompañada de una mirada de cariño. Lady Jones amaba a su esposo y él a ella, y felices como estaban con la resolución de los problemas económicos, solo quedaba que Laurie encontrara un marido que la amara, respetara y cuidara como ella se merecía.  
 
    Laurie, no pensaban ene so, pero en ¿quién sería aquella pareja? ¿y quién huyó de aquella manera tan furtiva? Algo le decía que aquello tenía que ver con Connor, pero ella era una mujer, nada podía hacer. Aun así, las palabras del Conde la golpeaban el pensamiento como en un bucle infinito:  
 
    -… mi hijo aquí presente, acaba de llegar a Londres y ya voy a buscarle esposa. Antes de fin de año va a casarse.  
 
    Pero… ¿por qué le importaba a ella lo que le fuera a suceder a lord Connor? Deseaba preguntar, pero algo le decía que aquello no era su problema.  
 
  

 
   
    CAPÍTULO 5 
 
    Al día siguiente, lord Jones no tardó nada en dirigirse al Club. Allí llegó justo cuando el reloj de la Iglesia cercana dio las diez de la mañana. Saludó como su costumbre al portero y antes de dar un paso, llegó un coche que él reconoció como del Conde, pero del cual no se apeó aquel a quien el habían dicho que llegaba más tarde, se apeó el hijo, bien abrigado con su larga capa, pese a que la mañana era soleada y poco fresca, de hecho, el aire apenas sí mecía las hojas de los árboles que en la puerta del Club ofrecían su sombra en la época estival.  
 
    -Buenos días, me alegra que me escuchara y atendiese lord Jones -dijo acercándose a él alargando su mano para estrechársela acompañada de una sonrisa sincera que a lord Jones cayó favorablemente.  
 
    -Buenos días, ¿cómo no hacerlo? La oferta no era rechazable -respondió lord Jones devolviendo la sonrisa.  
 
    -Entremos.  
 
    Entraron en el Club los dos juntos, lord Connor dejó su capa y su sobrero de copa, así como lord Jones dejó el sombrero y un abrigo corto. Subieron la escalera despacio y se dirigieron al salón donde pidieron un té caliente y unas pastas.  
 
    Lord Jones se dejaba hacer con calma, esperando que lord Connor fuera el que llevara la situación, pues era el que todo lo organizaba, o el menos eso creía.  
 
    Cuando les llevaron el té y las pastas, lord Connor comenzó a hablar:  
 
    -Lord Stevenson llegará a las diez y media, pero tenemos tiempo para conversar, y deseo comentarle algo que, creo es necesario que conozca, pues sin duda alguna, lord Stevenson va a preguntaros.  
 
    -Pues adelante, decidme, soy todo oídos -dijo con una sonrisa saboreando su té.  
 
    -Lord Stevenson es una persona con muchas deudas, pero es precisamente por eso que ha acudido al Conde, para que le ayude económicamente. La flota, bien llevada es un negocio maravilloso con muchos beneficios, y creo que usted puede sacarle provecho, aunque necesito que, por favor, me hable con sinceridad. ¿Posee las cuarenta mil libras?  
 
    -Si, las poseo -respondió con una rápida respuesta sin dejar de mirarle.  
 
    -La deuda de lord Stevenson es de treinta mil libras. Para que el Conde no la pierda, la oferta será de treinta y cinco mil libras, lord Stevenson lo sabe y viene dispuesto a aceptarla, pero usted se va a adelantar y ofrecerá cuarenta mil, para que lord Stevenson no lo piense, pues con ese dinero, cierra del todo la deuda que posee.  
 
    -Comprendo -dijo lord Jones, quien escuchó con suma atención lo que le decían.  
 
    -Lord Stevenson preguntará como lo sabe, pues no ha hablado con nadie, pero le dice, por favor, que está interesado en la flota y que paseando por el puerto se ha enterado. No mencione mi nombre si es tan amable.  
 
    -Tranquilo, no le mencionaré -dijo lord Jones observando como aquel tomaba una pasta con la dulzura de un hombre acostumbrado a ello.  
 
    -Se lo agradezco. -Sonrió con una mirada llena de emoción.  
 
    -Soy yo quien lo agradece, pero ¿por qué ha pensado en mí? No pertenezco al círculo de amistad del Conde…  
 
    -Yo me he criado con mi madre, lord Jones, no sabía nada de mi padre hasta hace dos semanas. En todos mis días, mis alegrías, penas, enfermedades, logros ha estado únicamente mi madre, quien se negaba a que yo trabajara en la mina o en el ferrocarril, me protegía como si yo fuera de vidrio en las manos de un niño. Me enseñó todo cuanto sé y me dio cuanto podía. Al morir hace un mes y una semana, me vi completamente solo en el mundo. Viene aquí hace dos semanas y solo he sido testigo de la avaricia, el orgullo y el desdén de no pocos caballeros. Sin embargo, mi ayudante de cámara me ha hablado de usted, y al conocerle anoche lo entendí. Si esa flota ha de ser de alguien, que sea de alguien cuya bondad le saque provecho para un bien común.  
 
    Lord Jones no supo que decir, aquellas palabras eran ciertas, aquel muchacho las sentía, no las decía por decir y era algo que no iba a olvidar.  
 
    -Solo le pido disculpas porque anoche, quizás hice algo que no debí, me refiero a la capa de su hija, lady Laurie. Estaba acostumbrado a ponerle los mantones a mi madre y se la puse a ella de manera casi automática. Acepte mis disculpes, se lo ruego.  
 
    Una sonrisa iluminó el rostro de lord Jones, quien, habiendo sospechado la causa, no encontró mal alguno en aquel acto inocente.  
 
    -Nada debo disculparos, y mi hija en ningún momento se sintió incómoda. Ella es muy empática, únicamente la hicisteis sonreír. Podéis quedaros tranquilo.  
 
    -Muchas gracias. Son las diez y veinticinco minutos. Voy a retirarme y le deseo toda la suerte del mundo -dijo poniéndose en pie.  
 
    -Gracias a vos, ¿podemos hablar luego? -preguntó lord Jones levantándose también.  
 
    -Como usted guste… -dijo lord Connor dispuesto.  
 
    - ¿Almorzamos luego juntos? -preguntó lord Jones quien deseaba agradecer el gesto de aquel muchacho.  
 
    -Será un placer. -Lord Connor sonrió abiertamente, era una invitación que no deseaba rechazar.  
 
    -Pues en el comedor sobre las doce y media… ¿os parece bien?  
 
    -Allí nos veremos. -Se retiró de la mesa orgulloso de que el día, hasta ese momento, parecía favorecerle, y deseaba que pudiera ser tan feliz como él, aquel lord Jones, a quien había dejado delante de una puerta abierta.  
 
    Y efectivamente, lord Jones quedaba delante de una oportunidad de oro. Él lo sabía, y ansiaba aprovecharla para sacarle el máximo beneficio, aunque no sabía nada de una flota.  
 
    Después de haber hablado con lord Connor, lord Jones se sentó de nuevo en aquel lugar observando el salón aún casi vacío. Diversas mesas redondas con sillas a su alrededor se esparcían por el lugar. En los rincones del fondo había un par de sillones cerca de una ventana. Los cuadros de diversos pintores internaciones del siglo XVI como Vicente Carducho o Giuliano Bugiardini, del siglo XVII como Bernini, Caravaggio, Rembrandt, Velázquez o Antoine Pesne ya del siglo XVIII o más cercano en el tiempo Goya o Carles de Haes. Había muebles de lo más fino y elegantes donde se encontraban piezas delicadas de plata y oro como revólveres, pistolas, espadas o floretes, así como una serie de escudos de las familias cuyos miembros pertenecían al Club.  
 
    El salón solo tenía a cuatro miembros en ese momento; Lord Connor permanecía en el fondo, sentado en un sillón leyendo el London Gazette, dos miembros más que le daban la espalda y a los cuales no reconocía, se encontraban en dos mesas fumando con tranquilidad, y él esperaba a lord Stevenson sentado en la mesa donde un mayordomo ya había retirado las tazas del té vacías y los platos, también vacíos, de las pastas.  
 
    No tuvo mucho que esperar, pues en realidad dando las diez y media en el reloj de pie que en la pared de la derecha había, lord Stevenson hizo su entrada con aquella tristeza que en los últimos tiempos le caracterizaba, el bastón donde se apoyaba más de lo que quería admitir y el traje de siempre.  
 
    -Lord Stevenson, os esperaba, deseo tener unas palabras -dijo lord Jones saliendo al paso sin perder un momento.  
 
    -Bueno, tengo hasta las once… 
 
    -Será suficiente. Sentémonos -dijo lord Jones invitándole a sentarse a la mesa, algo que lord Stevenson hizo sin decir una sola palabra.  
 
    Durante un largo rato ambos hombres quedaron en silencio. Uno, porque no sabía cómo empezar, y el otro, porque solo quería alejarse de allí y olvidar su vida en aquella ciudad que le recibió con los brazos abiertos, pero le quitó todo, por poco, no le quitaba también la vida.  
 
    -El otro día -dijo por comenzar a hablar lord Jones- paseando por el puerto, supe que va a vender la flota. ¿Por qué no me pidió ayuda? 
 
    -Mejor diga, el inicio de la flota, solo son dos barcos, el tercero solo va por la mitad. -Lord Stevenson se preguntaba como aquella información había llegado a oídos de lord Jones, desde el primer momento había hecho todo lo posible para que nadie conociera aquella decisión que para él era una desgracia, pues era el sueño de toda su vida el que desaparecía delante de sus ojos.  
 
    -Entonces… ¿la vende? -preguntó lord Jones como si con él no fuera la cosa.  
 
    -Sí, la vendo. Ya la tengo hablada con el Conde de Dunn -respondió. Sacó un cigarro e intentó encenderlo, pero sus manos temblorosas no se lo permitían.  
 
    Lord Jones le ayudó, al mismo tiempo que habló con calma:  
 
    - ¿Y si le ofrezco más que el Conde me la vendería a mí? -preguntó mirándolo fijamente.  
 
    Lord Stevenson dejó escapar un profundo suspiro. Tenía miedo de que aquel se burlara de él, pero, aun así, le extrañaba mucho, pues sabía que era un hombre serio y recto que no se reía de nadie, le conocía desde hacía muchos años.  
 
    -Pero… es una cantidad considerable…  
 
    - ¿A cuánto asciende su deuda? Porque no creo que la vendáis por gusto…  
 
    -La deuda asciende a cuarenta mil libras -respondió lord Stevenson haciendo todo cuanto podía para mantener la serenidad, en la sociedad londinense, estaba muy mal vista que se mostraran los sentimientos, era algo que dejaba al descubierto que no era un hombre de confianza.  
 
    - ¿Y si le doy las cuarenta mil libras me venderá a mí la flota? -preguntó sin dejar de mirarle, para dejar claro que hablaba en serio.  
 
    -De acuerdo -respondió-, pero necesito descansar, necesito…  
 
    -Yo le pago las cuarenta mil libras, pero de flota sé poco. ¿Qué le parece si me da la flota y la dirige? -preguntó imaginando que la propuesta le ayudaría a aliviar su espíritu atormentado.  
 
    -Procure no reírse de mí, hace mucho que nos conocemos.  
 
    Lord Jones sonrió con tranquilidad. Aquello era cierto, se conocían desde el ejército. Habían luchado en el frente, se habían salvado la vida más de una vez y de dos, habían llorado, reído en el campo de batalla, habían curado sus heridas y compartido la munición, el agua y el último mendrugo casi mohoso de pan.  
 
    -Por eso no me río. Sé lo que la flota significa para usted, hablaba de ella en aquellas largas horas de vigilancia, por eso le ofrezco lo que le ofrezco. De hombre a hombre, de antiguo soldado a antiguo soldado. De ese modo, no la pierde. -La sonrisa sincera de lord Jones alivió el espíritu de lord Stevenson, quien empezó a deslumbrar un débil punto de luz en el horizonte.  
 
    -Pero… -dijo palideciendo hasta el extremo- se economía no es muy buena…  
 
    -Tengo en mi cuenta unas cincuenta mil libras, iré pagando las deudas con los beneficios de la flora, si las pago con lo que tengo, no voy a conseguir más que quedarme sin nada. Iré pagando poco a poco.  
 
    -Dios le ayude. Voy a aceptar porque estoy cansado de pasar la noche en los sofás y colchones roídos de quienes me dan un hueco en su casa. Perdí hace un mes mi hogar y hace quince días la oficina… no puedo más.  
 
    Lord Jones sacó un cheque, lo rellenó y tras firmarlo, se lo ofreció a Stevenson, quien de su chaqueta sacó la escritura de la flora únicamente necesitada del nombre y la firma del Conde, pero que, sin embargo, recibió el nombre y la firma de lord Jones, el cual con una sonrisa y tras guardar el documento, habló a su nuevo socio:  
 
    -Ahora pague las deudas y esta tarde le espero en mi casa. Coma y descanse cuanto necesite -dijo lord Jones levantándose y ofreciendo su mano para saludarle. 
 
    -No deseo abusar de su amabilidad… -susurró lord Stevenson estrechando la mano cálida que le daba una segunda oportunidad para cumplir su sueño.  
 
    -No es abusar, si soy yo quien se ofrece -respondió lord Jones-. Tranquilo, verá como todo le va bien.  
 
    -Muchas, muchas gracias -dijo lord Stevenson con energías renovadas dispuesto a cerrar ese capítulo tan amargo de su existencia. Se sentía tan feliz que olvidó todos sus pesares, y cuando salió del Club, ni se percató de que el Conde llegaba.  
 
    Lord Connor, que había visto todo, aunque no llegó a su oído la menor palabra, se marchó del salón dirigiéndose a uno de los despachos donde pensaba permanecer leyendo y escuchando música hasta que el Conde abandonara el salón. Sin duda alguna se iba a molestar muchísimo cuando supiera que había perdido la flota, pero él no la necesitaba, y lord Stevenson sí, al igual que lord Jones. Pensaba evitar al Conde cuanto le fuera posible, ya cuando llegar la noche, confiaba en que la rabieta hubiera menguado, nada dura eternamente, y Londres estaba lleno de nuevos ricos que eran incapaces de mantener sus negocios, ya por falta de ideas, ya por desconocimiento del mercado, o por las malas artes de sanguijuelas hambrientas de dinero capaces de vender a una madre por unas míseras monedas, para adquirir cualquier negocio venido a menos y convertirlo en una operación comercial donde solo ellos ganan.  
 
    Aunque en esa ocasión, se habían girado las tornas.  
 
    Quedó en el despacho, tranquilo, su conciencia estaba limpia y permaneció leyendo un libro que, desde el primer momento le fascinó, pues la descripción del fondo marino con aquellos peces, moluscos, medusas y zoófitos que desconocía que eran, le sacaron de su mundo para viajar a bordo del Nautilus. Aquel libro, lo conocía desde hacía mucho tiempo, pues cuando era niño, los sábados y domingos, el viejo lobo de mar se sentaba en una silla carcomida de chiches en el centro de la plaza, desde donde salían todas las calles del lugar, y leía a los chiquillos que se sentaban a escucharle. También algunos adultos que no sabían leer se paraban un rato a escuchar. En invierno, llegaban a ofrecer sus casas para que los niños siguieran la lectura y aprendieran las cosas que la vida a ellos no les dejó aprender. Era cierto que no había alfombra, ni manta, ni silla donde sentarse, pero el suelo de tierra apisonada les era suficiente, además de que a veces, en los días más fríos, la familia que ofrecía su casa encendía la chimenea y en los días festivos, les daban chocolate caliente. En las Navidades incluso algún juguete como una pelota o alguna muñeca de trapo que alguna mujer hacía para que las niñas la compartieran.  
 
    Aquello le llegó a la memoria mientras leía el libro. Creía que era la voz del viejo lobo de mar quien lo leía, e incluso sen sentía en el interior de una vivienda, donde la familia había encendido la chimenea, porque hacía mucho frío.  
 
    Agradecía no pasar hambre, ni frío, ni ninguna necesidad del cuerpo, pero la faltaba el calor humano, le faltaba el oído que le escuchaba y la voz que le respondía. La faltaba la caricia de su madre, la sonrisa de la vecina a la cual ayudaba con tanto agrado, y aquel trozo de pan recién hecho con aceite y un pescado que el panadero le daba como pago por ayudarle a repartir el pan. Aquella comida valía más que todo el solomillo que allí pudiera saborear.  
 
    Finalmente, sin que se diera cuenta, la noche cayó sobre la ciudad. En todo el día no había comido más que lo de la mañana con lord Jones, pero acostumbrado a comer poco, no sintió el hambre. Dejó el libro y salió del despacho. No recordaba al Conde, ni el negocio que él había hecho fracasar, solo deseaba volver a la aldea, a su mundo. La había dejado sin poder despedirse, aunque si lo hubiera podido hacer, no hubiera viajado hasta Londres, cuya oscuridad nocturna, desconocía el motivo, le daba mucho miedo, era como si allí fuera, detrás de alguna farola, escondido en una esquina o dentro de algún vehículo estacionado, hubiera un lobo al acecho dispuesto a devorarle.  
 
    - ¿Le llevo, lord Connor? -preguntó el cochero que, sentado en el pescante del coche de caballos, le miraba sin demasiado interés.  
 
    -Sí, por favor -respondió sin hacerse esperar demasiado, pues le llevara donde le llevara, él no sabía por las calles de esa ciudad, ¿cómo se llegaba a casa? ¿Y a la aldea?  
 
    Subió al coche de caballos dejando el sombrero en el asiento a su lado y quedó quieto en el asiento, callado, con la mente en blanco, sin fijar la mirada en ningún lugar y sin atreverse a hablar. Solo miraba el bastón entre sus manos, nada más.  
 
    Cuando el coche se detuvo, bajó, se puso el sombrero, dio las gracias y las buenas noches al cochero, quien no respondió, y entró en la casa, cuyas luces estaban todas encendidas.  
 
    Nadie salió a su encuentro. Dejó el sombrero, el abrigo y el bastón y subió a la habitación en silencio.  
 
    Cuando vivía en la aldea y llegaba a casa, si su madre estaba, siempre salía de la cocina secándose las manos en el delantal, le besaba le abrazaba y preguntaba cómo le había ido. Si hacía mucho frío, le servía de inmediato alguna bebida caliente y la chimenea estaba encendida para que entrara en calor. Si, por el contrario, hacia calor, le secaba ella misma el sudor con una toalla limpia. Pero si era él quien llegaba primero, se esforzaba para que, a su llegada, la madre pudiera sentarse, comer o beber algo, entrar en calor o refrescarse y, si podía ser, tener la mesa puesta preparado todo para comer.  
 
    Pero al llegar allí… Silencio, ignorancia, desdén, lujo, amplitud y orgullo… no iba con él. Se preguntó, aunque solo fue un segundo, si en la casa de lord Jones había lo mismo. Algo le decía que no, y para evitar llorar cual niño que ya había quedado muy atrás, apartó su pensamiento para destinarlo a saber si en aquella casa también estaba un ejemplar de Veinte mil leguas de viaje submarino, escrito por Julio Verne para poder continuar con la lectura.  
 
    Pero no se equivocaba, pues en realidad, en casa de lord Jones se estaba llevando a cabo una muy grata cena con el comedor, con lord Stevenson como invitado especial.  
 
    -Disculpen las damas mi presencia, espero no molestar -dijo nada más entrar por la puerta y quitarse el sombrero, ni saludó a lord Jones, su preocupación era no molestar a nadie.  
 
    -No molesta lord Stevenson, en cuanto esta mañana mi marido llegó a casa y me puso al corriente, pedí a mi cocinera que hoy se esforzara con una buena cena y mi hija se apresuró a dejar libre la habitación de invitados. -Explicó lady Jones orgullosa, aunque sin mostrarlo, del gran corazón de su esposo.  
 
    -Oh, lady Laurie, ¿teníais la habitación ocupada? Lamento mucho que mi presencia… -el hombre bajó la mirada profundamente afligida, lo último que deseaba era incomodar a la familia, aunque solo fuera un miembro, después de tanto como por él hacían sin necesidad alguna.  
 
    La joven, unos pasos detrás de sus padres, ocultó una risita con la mano en la boca.  
 
    -No os alijáis, lord Stevenson -dijo con una amplia sonrisa-, la habitación solo tenía unas muñecas que mi padre ha tenido el gusto de comprarme durante estos años. No hay problema alguno.  
 
    -Para mí sí, encantadora lady, yo solo necesito un sofá, un diván o un sillón, y si me apura una silla o una alfombra en el suelo, no quiero que por mi causa modifique nadie, nada de su vida. Le ruego, vuelva a colocar esas muñecas en su lugar -habló tan firme y apagado, que lady Laurie no sabía quehacer ni pensar. Observó a sus padres en busca de una respuesta o ayuda, pero ambos se encogieron de hombros dejando a ella le decisión, estaban seguros de que ella tomaría la decisión más acertada.  
 
    -Lord Stevenson, le quedo muy agradecida, pues las habitaciones son para las personas, no para las muñecas.  
 
    -En eso estamos los dos de acuerdo, pero dígame lady, ¿en esa habitación con esas muñecas no queda libre ni una silla?  
 
    -Por supuesto que sí… -respondió Laurie sin saber qué pensar.  
 
    - ¿Acaso cree mi lady, que me molesta dormir rodeado de muñecas cuando llevo un mes sin casa durmiendo en sillones?  
 
    -Como usted desee.  
 
    Lady Laurie se rindió, más que nada por el hecho de que en el desván había oído ciertos ruidos extraños que ella atribuía a algunos ratones, que, sin duda, con su colección de muñecas se iban a dar un festín.  
 
    Pidió a su doncella que bajara las muñecas de nuevo a su lugar y que las colocara en su sitio, aunque dejando la cama libre. A continuación, se dirigieron al comedor, donde la mesa ya se encontraba dispuesta, componiéndose la cena de una maravillosa sopa de verduras, acompañada de cordero aderezado y de postre un pastel de limón con merengue.  
 
    - ¿Todo esto? -preguntó lord Stevenson el cual llevaba ya casi dos días a una dieta limitada a agua.  
 
    -Como con calma y disfrute, hay mucho por celebrar; yo tengo una flota, que siempre me ha llamado la atención, y usted recupera su deseado sueño -dijo lord Jones alzando su copa.  
 
    -Muchas gracias por ello, lord Jones -dijo lord Stevenson, el cual también alzó la copa que frente a él tenía, para poder celebrar aquel detalle que le devolvía las ganas de vivir.  
 
    Cenaron con tranquilidad, amenizando los manjares con distintas conversaciones que iban desde temas relacionados a la flota, a las muñecas de lady Laurie, pasando por la infancia de lord Stevenson, el cual creció en una casa situada sobre una juguetería.  
 
    -Debió ser una infancia muy bonita… -dijo con una sonrisa lady Laurie.  
 
    -Todo lo contrario, lady Laurie -aclaró con tristeza lord Stevenson-. Mis padres eran muy pobres, no podían comprarme juguetes, yo veía a los niños y adultos entrar con las manos vacías y salir cargados, a veces a las niñas con sus muñecas, peluches… y a los niños con pelotas, trenes de madera… lo que yo quería era un barco. Mis padres intentaron reunir el dinero, incluso mi padre se negó a comprarse las medicinas para la tos para guardar el dinero y mi madre no se compró los zapatos que necesitaba. Yo era pequeño, pero comprendía que unos zapatos y unas medicinas eran más importantes que un capricho, de modo que un día cogí el dinero que yo sabía dónde se guardaba compré lo que hacía falta. Me faltaban una libra y media para comprar el barco, mi madre me preguntó por qué hice aquello y le dije que yo de mayor no tendría un barco de juguete, tendría una flota de verdad. Se convirtió en una obsesión y el sueño de mi vida.  
 
    -Vaya, lo siento mucho, su infancia fue triste…  
 
    -Sí, lady Laurie, lo fue, pero nunca me faltó el cariño de mis padres ni un plato de comida en la mesa, en eso fui afortunado.  
 
    -En lo más importante -sentenció lady Laurie con alegría.  
 
    Siguieron cenando, tras lo cual se dispusieron a pasar una grata celada de lectura junto a la chimenea. Lord Stevenson participó con agrado, consciente de que aquella familia desconocía cuan agradecido estaba, pues al día siguiente le llevarían una cama a la oficina recuperada, donde también podría tener calor gracias a la chimenea y comida en la fonda que junto a la oficina había, a cambio de que gratis le llevara la flota las especias que llegaban de China aquel cuerdo iba a durar tres meses, tiempo para que él consiguiera hacerse con algún dinero, pero según le había comentado lord Jones, era un trato que bien podía alargarse cuanto hiciera falta, pues era posible que algunas veces, también él se tuviese que beneficiar.  
 
    La noche caía sobre la ciudad, pero desgraciadamente, unas espesas nubes no solo cubrían la luna, también la gran mayoría de las estrellas, de modo que la oscuridad aún era mayor, pero nadie prestaba atención a ella, ni siquiera el Conde, que, levantado, se preguntaba cómo y quién había hecho fracasar su negocio, que él creía bien atado con lord Stevenson.  
 
  

 
   
    CAPÍTULO 6 
 
      
 
    Por la mañana, lady Laurie, recibió una proposición bastante extraña por parte de lord Stevenson.  
 
    -Mi lady, hace mucho que no acudo a un baile, como es lógico, la sociedad de Londres no me tiene en cuenta, pues no poseo nada, pero sé que se acerca el baile del Marqués de Daft, le ruego, piense en llevarme con usted, prometo que no le pediré nada, ni un baile siquiera.  
 
    Laurie estaba en ese momento en el jardín, buscaba sin éxito al jardinero, al cual intentaba tener como una ayuda o un apoyo, no lo sabía muy bien, pero por alguna razón estaba nerviosa, no solo incómoda, también con el deseo de que aquel hombre la dejase. Suponía que quizás se lo estaba tomando a mal cuando no existía el menor problema, pero para ella sí lo era.  
 
    Se trataba de un hombre maduro, soltero y sin compromiso, que pedía un favor a una dama que veía en ese favor, su honra manchada.  
 
    -Os ruego os lo penséis, por favor, la sociedad de Londres nada dirá de vos -dijo él insistiendo.  
 
    Ella permaneció inmóvil, callada, temblando por dentro como si de una hoja se tratase. Desconocía que debía decir, aunque algo le decía que aquel hombre era de los que le das la mano y te coje el brazo.  
 
    - ¿Cuándo es el baile del Marqués? -preguntó ella intentando poner para e día señalado una excusa.  
 
    -El próximo viernes, a su padre ya le ha llegado la invitación, y creo que usted también la tiene. -Lord Stevenson estaba impasible, dispuesto a que, por favor, las cosas le fueran bien, aunque estaba muy orgulloso y seguía hablando sin que Laurie le escuchara lo más mínimo, solo buscaba el modo de evitarlo. Había conseguido la ayuda de su padre, de cuya ayuda también él se beneficiaba, pero en esa ocasión, el beneficio era únicamente de él, ella no obtenía nada bueno.  
 
    -Os buscaba, Laurie a ti también -dijo lord Jones con la invitación en la mano, ofreciéndola a su hija-. El coche os espera lord Stephenson.  
 
    -Pues me marcho ya, muchas gracias por la ayuda y también a vos mi lady, nos vemos el viernes -dijo saludándola con una reverencia graciosa en la cual intervino su sombrero.  
 
    -Yo no he dicho que vaya a ir a ningún sitio con vos el viernes -dijo tajante lady Laurie, pálida, pero con las mejillas ardientes de una rabia para ella desconocida; nunca la había sentido.  
 
    -Mi lady, me habéis confirmado que el viernes me llevabais como invitado… 
 
    -Eso no es cierto.  
 
    -Las mujeres son tan confusas… hasta el viernes.  
 
    -Yo no he dicho…  
 
    Pero él ya marchaba. Laurie quedó helada. Temblaba, estaba furiosa como nunca lo había estado, era incapaz de hablar, solo deseaba llorar, mas no era consciente de que ya lloraba.  
 
    Su padre se guardó la invitación en un bolsillo interior de la chaqueta y se acercó a ella. Desconocía que había pasado, pero confiaba en su hija, ella no mentía, ¿qué motivos tendría? La abrazó y dio algunas friegas en los brazos y en la espalda para hacerla entrar en calor y calmarla, mas no lo conseguía.  
 
    - ¡David! -Llamó dando una voz para el jardinero, al cual creyó ver detrás de un seto.  
 
    El jardinero soltó las tijeras y se presentó enseguida, quitándose los guantes.  
 
    - ¿Sabe lo que ha pasado? -preguntó intrigado.  
 
    -Mis disculpas lord Jones, pero he estado trabajando en una pequeña labor que me encargó lady Jones y no he visto nada, solo he oído una voz masculina, la de lady Laurie no la he oído hasta que vos llegasteis.  
 
    - ¿Y qué decía esa voz masculina? -preguntó sin dejar de dar friegas a su hija.  
 
    -Pues no la oí lord Jones, pero decía algo de un baile y de llevarle. Era como si el hombre pidiera un favor. No sé más. Lo lamento -dijo el jardinero agachando la cabeza-. Debía estar más pendiente.  
 
    -No se preocupe, estaba con su trabajo, quédese tranquilo. Vuelva a sus quehaceres.  
 
    -Muy bien. Mis disculpas lady Laurie, la próxima vez estará pendiente de usted.  
 
    El jardinero regresó al seto intentando recordar lo que había oído. No le había dado importancia, pero en ese momento sabía que sí era importante, y algo le decía que la afectada era lady Laurie, eso ya no lo soportaba. Adoraba a aquella chiquilla, desde hacía muchos años, la había visto correr por el jardín, llorar cuando las flores se marchitaban o una planta se perdía, reír cuando él la llamaba, y a escondidas, le daba la primera manzana que se recogía, o el primer melocotón o la primera pera… Aquella chiquilla cada vez que llegaban las nieves, le pedía que tuviera cuidado, incluso acudía a él cuando caía al suelo. Y le abrazaba cuando se veía la primera flor de la primavera, le regalaba cosas útiles en Navidad y en su cumpleaños… le trataba con respeto y cariño, lo menos que él sentía como obligación era recordar la conversación, o, mejor dicho, el monólogo masculino.  
 
    Lord Jones llevó al interior de la casa a su hija, donde pidió que, por favor, le dieran una infusión, él debía ir al Club, aunque no lo hacía muy contento, conocía bien a lord Stevenson y sabía que la maldad no era de sus puntos fuertes, pero también que su hija era una chiquilla muy inocente y sensible.  
 
    -Facilítame las cosas, por favor -pidió a su esposa-, cuida de Laurie e intenta que ella te cuente lo que ha pasado, algo por encima, pero algo. El jardinero es el único que ha oído un poco de la conversación, mas no lo tiene muy claro.  
 
    -Tranquilo, la cuido. Ve sin miedo -dijo lady Jones con una amplia sonrisa que intentaba ser tranquilizadora, aunque sin éxito alguno.  
 
    Lord Jones se marchó sin ánimo, pero con la confianza de que su esposa, cuidara bien a la joven a la cual esperaba poder llevar un regalo para consolarla, o que al menos, sirviera para que ella comprendiera que la creía.  
 
    Confiaba que la joven se calmara, y que su esposa pudiera ayudarla, de hecho, ni entregó la invitación a la joven, aún la llevaba en su chaqueta. En el coche de caballos camino del Club, solo esperaba que el jardinero recuperara la memoria, aunque era complicado, pues si en un primer momento no le había dado importancia…  
 
    Su memoria volvía una y otra vez a su hija. ¿Se encontraría mejor? ¿Hacía bien en ir al Club?  
 
    Desconocía que, en la casa, más concretamente en el salón, con las cortinas entreabiertas y la chimenea apagada, lady Laurie había quedado tumbada en el sofá, al cuidado de la doncella, Margaret, mientras su madre acudía a la cocina en busca de algo para aliviarla.  
 
    La doncella consiguió sacarle lo que había ocurrido, pero, al contrario               que otras veces, no la apoyo:  
 
    -Eres una desagradecida, lord Stevenson es un buen hombre que ha dado la oportunidad a tu padre de salir de sus problemas, económicos, no debes ser así. Y anoche te rogó que sacaras tus muñecas del desván, de no haberlo hecho, ¿quién sabe lo que hubiera ocurrido? Las trampas que el mayordomo puso junto con el jardinero han cogido casi una decena de ratas. -Margaret hablaba en voz baja pero firme y serie. Laurie no podía creer lo que oía. ¿Acaso Margaret estaba del lado de lord Stevenson? -Di algo, pero asegúrate de que sea algo digno de una dama.  
 
    Laurie no habló. Se preguntaba qué le pasaba a su doncella para hablar de aquel modo y cómo era posible que no se diera cuenta de que lord Stevenson, lo que deseaba, era aprovecharse de ella, algo que no podía permitirse ni por ella ni por sus padres.  
 
    Además, no era ella la que tenía que agradecer a nadie que un negocio que saliera bien a su padre, éste, ya le hizo un bien dándole de comer y dejándole una cama y un techo.  
 
    Pero no sentía fuerza ni ganas para comentar aquello, el día había comenzado bien, con un cielo limpio, un sol radiante y una temperatura agradable, además de un paseo por el jardín cuyo verdor era inmenso, salpicado de flores de mil colores, con mariposas por aquí y por allá, acompañadas del canto de los pajarillos, pero la oscuridad, la tristeza, el frío y la sensación de soledad había acabado con todo.  
 
    -Di algo -dijo seria.  
 
    -Solo te voy a decir, -habló casi en un susurro- que no soy el juguete de nadie, que una dama no lleva a un hombre, es el hombre quien lleva a una mujer.  
 
    Laurie se incorporó justo cuando llegó su madre con una bandeja, sobre la cual una tetera humeaba un delicioso té con limón y miel.  
 
    -Toma cariño -dijo colocando la bandeja sobre la mesita, para volverse a cerrar la puerta que había quedado abierta.  
 
    A continuación, volvió junto a su hija y le sirvió el té. 
 
    -Lo he traído hecho para que no necesitéis esperar y puedas calentarte las manos, si necesitáis la chimenea… 
 
    -Gracias madre -dijo en voz baja, tomando la raza con ambas manos-, supongo que podrá entrar en calor con el té, lo intentaré.  
 
    Con una sonrisa apagada, empezó a saborear el té intentando no pensar en lo ocurrido, le era complicado, pero lo iba a intentar por su madre y por su padre, el cual incluso había dudado en ir al Club.  
 
    -No se merece ni el té -dijo de mala gana la doncella-, es una desagradecida.  
 
    - ¿Por qué dices eso, Margaret? -preguntó lady Jones con suma extrañeza, sin poder creer que aquella mujer se refiriera a su hija.  
 
    -Que lo diga ella…  
 
    Laurie se quedó inmóvil, observando el té y dejando escapar un profundo suspiro que rasgó el alma. Dejó, con las manos temblorosas la taza caliente sobre el plato y observó a su madre. Después de la reacción de su doncella, no se animaba a aventurar la de su madre.  
 
    -Lord Stevenson me pidió que le llevara al baile del Marqués de Daft, pues la sociedad no le tiene en cuenta.  
 
    -Pero… eso no es así. ¿Qué le dijiste? -preguntó su madre con los ojos muy abiertos.  
 
    -No pude responder, no sabía que decir..., cuando padre llegó él dijo que el viernes nos veríamos, le dije que no, pero insistió y padre no sabía a qué atenerse…  
 
    -Toma el té y quédate tranquila, no llevarás a nadie al baile, pues no es una dama la que ha de llevar, todo lo contrario; el hombre lleva si la mujer consiente. -Con seguridad y firmeza, observó a la doncella-. Margaret, deberías de saberlo.  
 
    Laurie intentó saborear el té, pero la resultaba complicado, en su interior, una montaña rusa de preguntas, miedos, conjeturas y rabia se dedicaba a dar vueltas cada vez más rápido.  
 
    - ¿Te pidió algo además de que le llevaras?  
 
    -No, madre, nada más. ¿Por qué? -preguntó observando a su madre, la cual seria, respondió:  
 
    -Porque en ese caso estamos ante un hombre desesperado y ansioso por recuperar lo perdido. Irás al baile con tu padre y conmigo, pero nada más. No le des conversación ni te quedes solo, junto o cerca de él, solo desea lo que sabe tú le puedes dar. Es el socio de tu padre, pero ya me aseguraré yo de que tu padre no traiga trabajo a casa.  
 
    - ¿Qué le puedo dar yo? -preguntó Laurie a la cual casi se le cayó la taza de las manos.  
 
    -El poder de toda la flota y el dinero que tu padre pueda ganar. Estás en medio Laurie. En medio de los dos.  
 
    - ¿Qué puedo hacer?  
 
    -Lo que te he dicho…  
 
    La conversación quedó interrumpida por la llegada del mayordomo informando que lord Connor deseaba conversar con lady Jones.  
 
    - ¿Con Laurie? -preguntó ella poniéndose en pie.  
 
    -No, señora, dice que, con usted, con lady Jones, la esposa de lord Jones.  
 
    La mujer se extrañó, pero decidió escuchar.  
 
    -Muy bien, voy enseguida, que me espere en la Biblioteca, por favor. -Se giró hacia su hija con una leve sonrisa-. Voy a ver, quédate tranquila. Y tú, Margaret, empieza a repasar las lecciones de como se ha de comportar una dama, las tienes algo olvidadas, Laurie iba muy bien.  
 
    Lady Jones salió del salón cerrando la puerta tras de sí y dirigió sus pasos a la Biblioteca, donde la esperaba lord Connor perdido en la Biblioteca entre los miles de libros que su marido tenía allí. Una extensa sala, repleta de libros en dos de sus paredes desde el suelo hasta el techo con dos estanterías más pequeñas a cada lado de la puerta de entrada, con varios sillones de respaldo alto esparcidos para facilitar la comodidad de lectores y una chimenea en el centro de la cuarta pared frente a la puerta de entrada, acompañada de dos sillones y un sofá, además de una mesa baja para tomar algo. A ambos lados de la chimenea, dos grandes ventanales ofrecían luz y salida hacia la terraza. Lady jones, localizó la visita junto a la chimenea intentando calentarse las manos. Habían encendido la chimenea.  
 
    -Buenos días, lord Connor -saludó entrando y cerrando la puerta.  
 
    -Buenos días, lady Jones -dijo acercándose a ella para saludarla, pero cuando le iba a tomar la mano se reprimió-. Estoy helado, mi lady, temo que el frío de mis manos pueda estremecerla.  
 
    Lady Jones sonrió complaciente, ahogando la risa con una mano, mientras la otra la alzaba, y lord Connor le besaba el dorso.  
 
    -Acerquémonos a la chimenea, así podréis entrar en calor.  
 
    Ella, con un movimiento de mano, le invitó a que regresara junto a la chimenea, donde ambos ocuparon un sillón quedando frente a frente.  
 
    - ¿Os apetece un té o alguna otra cosa? -preguntó ella con curiosidad.  
 
    -No, gracias, no deseo abusar de vuestra hospitalidad, vengo a pediros, no es justo que además me deis.  
 
    -Lord Connor, podéis hablar en confianza -dijo ella con tranquilidad. Conociendo que el baile se acercaba, sabía o intuía, lo que le iba a decir.  
 
    -Se acerca el baile del Marqués de Daft, deseo que me conceda permiso para poder pedir un baile a su hija, lady Laurie -dijo algo titubeante sin ser capaz de poder fijar su mirada mucho rato en lady Jones.  
 
    -No veo ningún inconveniente en ello, lord Connor, solo que mi hija hoy no se encuentra muy bien -dijo con calma-, si venís mañana a preguntarle, tal vez ella misma os pueda responder.  
 
    - ¿Se encuentra enferma? No será nada grave… -hablo pálido como el mármol.  
 
    -Solo es una indisposición pasajera, lord Connor, no tenéis de que preocuparos. Como os he dicho, quizás mañana sea mejor día que hoy.  
 
    El joven se puso en pie para marcharse, pero lady Jones, que también se había levantado le detuvo.  
 
    -Está lloviendo, ¿disponéis de algún paraguas o un coche? -preguntó ella negándose a que el joven se marchara contrariado y bajo la lluvia.  
 
    -He venido andando, lady Jones, mi padre no ve con buenos ojos que me relacione con ustedes, pero el Marqués ha tenido a bien invitarme y deseo que su hija me conceda, al menos, un baile -Fue sincero, pues no conocía otro modo de ser.  
 
    -Comprendo, mi esposo no pertenece al círculo de amistades de vuestro padre, nos invita a bailes y recepciones más por obligación que otra cosa. No os preocupéis, seguro que se os puede dejar un paraguas.  
 
    Antes de poder dar dos pasos, la puerta de la Biblioteca fue abierta. Lord Jones, incapaz de permanecer más tiempo en el Club había regresado para saber cómo se encontraba su hija, pero esta, bastante recuperada, iba a descansar un rato.  
 
    -Buenos días, lord Connor -saludó con normalidad y con una amplia sonrisa tranquilizadora-. Llueve a cántaros, el mayordomo me ha informado de vuestra llegada, ¿os ha podido ayudar mi esposa?  
 
    -Buenos días, lord Jones. Sí, me ha ayudado, y dado permiso para mañana preguntar a vuestra hija si me concedería un baile en la fiesta del Marqués. – Explicó la situación dispuesta a respetar la decisión del lord fuera esta la que fuera.  
 
    -En ese caso, lord Connor, soy yo ahora quien os pide ayuda, pues me encuentro en un dilema. Por favor, sentaos. He de hablar con vos si disponéis de tiempo.  
 
    -Lord Jones, para usted y su familia, dispongo de todo el tiempo que preciséis. -Lord Connor se alegraba de ser útil, era a lo que estaba acostumbrado, y aunque su padre tenía la intención de unas palabras para el baile del viernes, esas palabras no tenían para él el menor interés, ya que, gracias a su ayudante de cámara, conocía el trasfondo de aquella petición y ser el puente entre su padre y su amante, era algo totalmente impensable e intolerable.  
 
    Los dos hombres se sentaron junto a la chimenea. Lord Jones, ofreció un cigarrillo y una copa al joven, pero este rehusó cortésmente:  
 
    -Muy amale, pero ni fumo ni bebo, con el té que su esposa ha tenido a bien ofrecerme estoy servido, e incluso eso he rechazado, por el sencillo motivo de que ya he tomado, mi estómago parece tener problemas para adaptarse a Londres -confesó con humildad y la cabeza baja.  
 
    -Mas bien sois vos quien no os adaptáis a Londres, pero es que vuestro padre no os ha dado tiempo ni para el duelo de vuestra madre, es normal que os notéis extraño. -La explicación de lord Jones dejaba claro a Connor que aquel le comprendía, por lo que decidió que quizás más adelante pudiera ayudarle con la flota, aunque antes intentaría solucionar un conflicto más importante-. Por lo demás, yo lo que he de pediros es un poco desesperado.  
 
    Lord Connor observó a lord Jones con total tranquilidad, como no había ido al Club, desconocía lo que aquello estaba sucediendo, pero lord Jones se lo explicó lo mejor que pudo:  
 
    -Lord Stevenson, que más que mi empleado es mi socio, ha estado por el Club comentando que mi hija le llevará como su acompañante al baile del Marqués de Daft. Ella niega que eso haya sucedido, pero yo, que creo a mi hija, no puedo ahora hacer nada, la noticia se ha corrido, y si ella no le lleva, aparecerá como una mujer…  
 
    Lord Connor sonrió. 
 
    - ¿Y si ella no le lleva porque ya tiene el baile comprometido? -preguntó sin grandes ceremonias.  
 
    -No os entiendo.  
 
    - ¿Tiene buenas relaciones su hija con el Marqués de Daft?  
 
    -No tiene contacto, pero ella le respeta mucho.  
 
    Lord Connor pensó un largo rato en la situación, buscando la mejor manera de ayudar a aquella muchacha, pues el miedo a que ella tuviera que llevar a Stevenson a la fuerza al baile, era algo que mancharía su honra, y desde luego, si él podía evitarlo, ponía a Dios por testigo que lo haría.  
 
    -Yo estuvo conversando con su hija en el baile de mi presentación, digamos que le pedí llevarla al siguiente baile pero que ella no me creyó. Ahora he venido a confirmarle que mi propuesta era verdadera y ella acepta. ¿Alguien puede decir algo? -preguntó serio dispuesto a ello.  
 
    -No, puesto que vos estabais antes -respondió lord Jones, consciente de que aquel joven sentía algo por su hija, pero no lo decía por no sabía que motivo.  
 
    -En ese caso, solo hace falta la confirmación de lady Laurie -dijo con una sonrisa tranquila, seguro de que ella aceptaría, y de que, en lugar de un solo baile, sería dueño de la noche. Londres empezaba a gustarle un poquito.  
 
    -Hablaré con mi hija. ¿Podéis esperar? -preguntó lord Jones con las manos en los reposabrazos del sillón para levantarse.  
 
    -Por supuesto, no tengo prisa alguna -respondió lord Connor con total tranquilidad.  
 
    Lord Jones se levantó y salió de la Biblioteca dejándole solo en la estancia. Por su cabeza solo pasaba una idea: agradar a la joven.  
 
    Sin embargo, lord Connor recordaba perfectamente la conversación con su ayúdate de cámara, cuando le confirmó la peor de las noticias que podía confirmarle: su boda.  
 
    -Él y la dama en cuestión son amantes desde hace ya varios años. Cuando él aún vivía con su esposa que marchó hace tres meses. La dama nunca se ha casado, pero si se ha visto con varios hombres diferentes. El Conde sabe que casarse con ella no puede porque todo Londres hablaría y su esposa no lo permitiría, ya han sido pillados juntos varias veces y eso no les conviene. Tu eres nuevo en la ciudad, eres ideal para meterla en la saca, Connor, te utilizará.  
 
    - ¿La esposa ha muerto?  
 
    -No, está de viaje realizando con su doncella un viaje de circunnavegación, como regalo de los diez años de matrimonio.  
 
    - ¿Una mujer? Qué raro…  
 
    -El Conde ha pagado mucho para que eso pueda ser, de modo que no te extraño, posee métodos de persuasión que espero y deseo nunca emplee contigo, hasta ahora y por lo que el mayordomo, que trabaja aquí desde que el Conde cumplió los dieciocho años, me ha dicho, siempre se ha salido con la suya.  
 
    Lord Connor dejó aquella conversación atrás, no quería saber nada y no le interesaban las ideas del Conde ni sus tácticas, él no era el juguete de nadie, solo era una persona con el deseo de ayudar a una joven y de saber por qué le interesaba tanto aquella mujer.  
 
    Fuera, seguía lloviendo cada vez con más intensidad. El cielo estaba totalmente cubierto y la oscuridad cubría la ciudad con un gris plomizo y pesado. Apenas se oían unos cuentos coches de caballos, por lo demás, el sonido de la calle se limitaba a la lluvia que caía. Aun así, se alegraba de haber ido a pie, podía inventar cualquier excusa, pero con el cochero no existía salida posible.  
 
    De pronto, la puerta de la Biblioteca se abrió, y lord Jones entró seguido de una pálida, pero sonriente, lady Laurie.  
 
    -Mi lady… -Lord Connor se puso en pie. Sonrió. Ella se acercó y él le tomó la mano, besando con dulzura su dorso- ¿cómo os encontráis?  
 
    -Me encuentro mucho mejor, muchas gracias -respondió ella con una sonrisa cada vez más sincera-. Decidme, ¿vuestra propuesta a mi padre es cierta’  
 
    -Por supuesto, mi lady. Que yo os lleve a un baile no os compromete a nada, es muy diferente que seáis vos quien lleve a alguien… pero sentaos, no permanezcáis en pie, por favor.  
 
    Laurie accedió. Se sentó en el sillón junto a la chimenea que antes había ocupado su padre y este, ocupó el sofá esperando que los jóvenes aclarasen las cosas entre ellos, él pensaba limitarse a escuchar.  
 
    -Sin embargo, según me ha dicho mi madre, vuestro padre no estará de acuerdo -dijo con una mirada pícara, dispuesta a no ser una molestia para nadie y menos aún para él.  
 
    -Mi padre puede decir lo que quiera, durante veintitrés años no he sabido nada de él, ni su nombre ni quien era y no le he necesitado. Mi lady, no tengo nada en este mundo, pero nunca lo he tenido y nunca me ha hecho falta, mi madre se ocupó de ello.  
 
    -Pues lo hizo muy bien. Acepto la propuesta. Lord Connor. Iba a rechazar la invitación, pero ahora, decidme vos que digo en la respuesta -dijo con una amplia sonrisa y ruborizada, aquel joven, de su misma edad, le caía muy bien, incluso le parecía atractivo, era muy agraciado.  
 
    -Solo debéis decir que vais como mi acompañante -respondió él con calma y tranquilidad-. Yo en mi respuesta, diré que mi acompañante sois vos.  
 
    - ¿Y lord Stevenson? -preguntó ella dispuesta a cerrar toda duda.  
 
    -Vos no le dijisteis nada porque yo no había venido a confirmaros que mi propuesta era cierta y vos la esperabais -respondió con tan serenidad, que a lady Laurie, no le cupo la menor duda, él sabía salir de todas, solo hacía falta darle un voto de confianza, cosa para ella muy sencilla-. Lord Jones, el honor su hija es algo fundamental, decidme, ¿algo que deba saber?  
 
    -Nada, no tengo nada que deciros.  -La respuesta de lord Jones se basaba en que el joven sentía algo por Laurie, aunque el hecho de no tener nada, le detenía. Sin embargo, estaba seguro de que, si era de estar juntos, lo estarían.  
 
    Conocía muchas parejas en las cuales o él había caído en desgracia, o ella era pobre, y formaban de las mejores y más felices. Él, en unos meses, podría estar totalmente recuperado de sus problemas económicos, la felicidad de Laurie era lo único que le importaba, y ella sonreía feliz cuando estaba con él. En su opinión, un hijo no tenía que pagar los errores o el modo de ser de sus padres, y eso, también iba por aquel que, sentado, observaba el exterior.  
 
    -Quedaos a comer, podéis decir que estamos en conversación con un negocio… -Lord Jones dejó caer aquello, podía ser una excusa floja, pero una excusa que daría un motivo para que el Conde no pudiera el grito en el cielo, él sabía muy bien como era el Conde.  
 
    -De acuerdo, aunque su esposa me ofreció prestarme un paraguas -dijo él con sencillez, no deseando molestar.  
 
    -El paraguas os puede proteger de la lluvia, pero no del frío, y hace mucho, aunque aquí no se note por la chimenea -explicó lord Jones poniéndose en pie-. Acompañadnos al comedor.  
 
    Lord Connor accedió. Ese día, la conversación con su padre no se iba a realizar, aunque él tendría una jornada con una dama cuya belleza aumentaba a cada momento.  
 
  

 
   
    CAPÍTULO 7 
 
    Sobre las diez de la mañana, lord Connor bajó dispuesto a acudir al Club. La tarde anterior, no solo había conocido un poco más a la única dama de la sociedad londinense que le llamaba la atención la única a la cual sentía cerca de él. Las demás unas eran más hermosas que otras, pero ninguna le robaba el pensamiento como aquella joven de su misma edad. Se lo dijo a su ayudante de cámara, y este fue franco con él:  
 
    -Ella, por lo que me dices, en su comportamiento es muy parecida a tu madre, tal vez por ello, aunque también es posible que estés enamorado o en la primera fase del enamoramiento, no soy ningún entendido en ello.  
 
    Las palabras del ayudante de cámara no le molestaron, recordaba con toda tranquilidad, que le hicieron ruborizarse.  
 
    Y aún se ruborizaba otro tanto cuando recordaba dichas palabras.  
 
    -Connor, ven, tenemos que hablar, ayer me dejaste esperando -dijo secamente su padre entrando en el despacho, tras lo cual se sentó a la mesa de su estudio y allí permaneció con las manos enlazadas sobre la madera de caoba.  
 
    El joven se acercó colocándose los guantes. El día estaba frío, iba a utilizar el abrigo para salir y pensaba hacerlo a pie, de ese modo, podría disfrutar de la gris ciudad, bajo un cielo cubierto de nubes de algodón, que, si bien no dejaban pasar los rayos de sol, si invitaban a un paseo no muy largo.  
 
    -Siéntate -exigió imposible el Conde sin dejar lugar a dudas, de que la conversación de la tarde anterior se llevaría a cabo sí o sí.  
 
    Resignado, se sentó, pero impuso su condición.  
 
    -Dese prisa, tengo que llegar al Club, he de cerrar el negocio que ayer, no pude cerrar -dijo con calma mirando al Conde como quien ve un conocido o un socio, para él nunca sería su progenitor.  
 
    -Lo que te traigas entre manos a mí no me importa. Ayer teníamos una charla muy importante que no se pudo llevar a cabo por falta tuya. Hoy la haremos, si bien falta alguien. La dama se tuvo que marchar sin conseguir nada y me parece que hacer eso es de las cosas que tu madre te debió enseñar a no hacer jamás.  
 
    Connor guardó silencio. La dama en cuestión se había marchado, sí, pero de madrugada, al amparo de la oscuridad y de las calles vacías, él fue testigo. Pasó una pésima noche, más tiempo estuvo en la mecedora que en su cama, debido a continuas pesadillas y malestar general que parecía no haberse ido del todo, aunque ya chocaba al hecho de una conversación que le repugnaba.  
 
    -Como hijo mío, te conviene un matrimonio de alta alcurnia. Una dama que no solo posea belleza, también elegancia, porte, educación, título y fortuna que sepa administrar, pues de nada sirve una mujer con dinero que lo malgaste en cosas innecesarias que no dan valor al hogar o a ella misma. -El Conde hablaba con orgullo, seguro de sus palabras y sin ocultar la felicidad que sentía con el gran acierto que había tenido. Observaba a su hijo, pero solo veía a alguien que haría en silencio y con parsimonia lo que él le impusiera- La dama escogida es lady Margaret Town, la archiduquesa de Town, que a sus cuarenta y ocho años posee la madurez de una mujer sensata y la belleza de una jovencita.  
 
    -Si a las diez y media no estoy en el Club, perderé el negocio… 
 
    -Esa dama no se ha casado -siguió como si nada el Conde- porque sus padres nunca encontraron al hombre adecuado para ella, y una vez huérfana, nadie se quiso hacer cargo de buscarle marido. Las cosas han cambiado y ella se ha lanzado dispuesta a encontrar con quien compartir su vida. La boda será en octubre.  
 
    -He de irme -dijo poniéndose en pie-. Un monólogo muy interesante, pero un par de cosas; voy a llegar tarde al Club y el negocio me interesa, y no voy a casarme con una dama a la cual no conozco.  
 
    - ¡Siéntate! -gritó el Conde dando un fuerte puñetazo en la mesa al tiempo que se ponía en pie de una forma tan brusca que casi deja caer el sillón donde había estado sentado.  
 
    -He de irme.  
 
    Sin hacer caso de las voces que el Conde le profería, se dirigió al hall donde se puso el abrigo, tomó el sombrero y el bastón y salió.  
 
    Llevaba la mente abrumada, se sentía ligero, como si flotara, aunque la cabeza le pesaba como si tuviera una enorme piedra encima. Necesitaba regresar a la aldea, pero había acordado que llevaría al baile del Marqués a la joven Laurie, ella sí que era bella, educada y con inteligencia. A ella sí la conocía y por ella haría cualquier cosa.  
 
    Caminó por las calles despacio, no podía ir rápido, aunque lo quisiera, la piedra que sobre su cabeza había bajaba hasta sus hombros y poco a poco continuaba descendiendo. Si intentaba aligera el paso, el sopor descendía más y avanzaba menos, de modo que se limitaba a dar pequeños pasos, de ese modo, el sopor también descendía más lentamente y él podía avanzar más.  
 
    Pasear por entre la multitud no fue necesariamente fácil, pero tampoco necesitó dejar paso a nadie ni esperar mucho para cruzar al otro lado, pese a la gran cantidad de carruajes que iban de un lado a otro.  
 
    Cuando llegó al Club, lo hizo al mismo tiempo que lord Jones descendía de su coche de caballos.  
 
    -Buenos días, lord Connor -dijo, sin mencionar por educación la palidez del otro.  
 
    -Buenos días, lord Jones -respondió callando para sí lo que tato le abrumaba, conocía que de los males personales no se hablaba.  
 
    Ambos hombres entraron en el Club juntos, mientras fuera, una ligera llovizna, comenzaba a mojas las calles y a los transeúntes menos precavidos. Los demás o iban en coche de caballo cubierto o llevaban paraguas. El cielo proseguía cubierto pero las nubes se estaban oscureciendo a paso casi invisible, parecía que la primavera no deseaba otra cosa que no fuera lluvia y frío; se hacía de rogar.  
 
    Entraron en el despacho. Lord Jones, invitó a lord Connor a pasar pensando en que quizás, no había cambiado de idea.  
 
    - ¿Alguna novedad? -preguntó curioso lord Jones mientras cada uno ocupaba un lugar en el despacho, casi tan grande como el de sus propias cosas, si bien lord Connor no hacia uso del suyo.  
 
    -No, a excepción de que me habléis de una dama; la archiduquesa de Town. A saber… 
 
    -A saber, Margaret Town. La conozco, si hay hombre que no la conozca y creo que eso os habla claro. ¿Verdad?  -Lord Jones no se creía nadie para decirle a aquel que se encontraba muy por encima suya con quien debía y con quien no debía tener contacto.  
 
    -Lord Jones, mi padre es el Conde, no yo. Yo solo soy un huérfano que perdió a su madre el mismo día que cumplió los veintitrés años. No conozco la ciudad ni estoy al corriente de las cosas que en ella pasan por eso quiero estar cerca de vos, me transmitís tranquilidad y confianza, algo que, aparte de vuestra hija y mi ayudante de cámara, nadie me da.  
 
    La sinceridad de aquellas palabras, hicieron comprender a lord Jones que estaba delante de alguien tan diferente al Conde como el día de la noche.  
 
    -Hoy llega un cargamento de la flora, ¿os apetece venir conmigo? -preguntó lord Jones- Iremos en el coche de caballos y el sol ha vuelto a salir, puede seros un agradable paseo.  
 
    -Acepto, encantado.  
 
    Salieron del despacho, subieron al coche de caballos de lord Jones y se pusieron en marcha, al mismo tiempo que lady Jones y lady Laurie hacían lo mismo, pues deseaban sorprender a su padre para apoyarlo en el inicio de su negocio.  
 
    Había sido idea de lady Laurie, quien hacia todo lo posible para no hablar con Margaret ella estaba segura de que lord Stevenson la quería por esposa por conveniencia, igual que lord Connor.  
 
    -Lord Stevenson es el socio de tu padre -había dicho más de una vez-, él te necesita por esposa para que una vez des a luz a un hijo varón, tu padre le pase todo el negocio. Como tu padre habrá conseguido que el negocio prospere, será un hombre rico con la sociedad pendiente de él cosa que ahora no tiene. Y el hijo del Conde, ese ayudó a tú padre, pero se habrá enterado de algo y si te tiene por esposa, tu padre paga su deuda y cuando el padre muera, él tiene el título, el dinero, las propiedades y la flota. De ir vagando por la aldea, a ser alguien que con solo toser puede estar frente a la Reina…  
 
    En ese punto, Laurie siempre la interrumpida alegando bien un repentino dolor de cabeza, bien algo por hacer o algún sitio donde ir. Esa mañana ya había gastado todas las ideas, de modo que se le ocurrió salir, y como hacia un tiempo espléndido, se le ocurrió ir al puerto, había escuchado durante el desayuno que llegaban ya las primeras mercancías de su padre.  
 
    Su madre no opuso ninguna objeción, nada más estar listas, marcharon hacia allí en un coche de caballos alquilado.  
 
    -Tu padre se va a llevar una grata sorpresa, y estás preciosa, Laurie.  
 
    -Gracias, madre. Eso espero, que le agrade la sorpresa, algo me dice que el cargamento va a dar muchas alegrías a padre -Laurie no prestó atención a su traje, se había decidido por un vestido oriental en tonos pastel en el que destacaba el color rosa, justamente, el color de sus mejillas.  
 
    -Dios te escuche, Laurie, tu padre lo necesita -dijo lady Jones dejando escapar un profundo suspiro. Ella no las tenía todas consiga, su marido muy poco sabía de una flota, apenas sí sabía nadar… 
 
    -Tranquila, madre, veréis como a partir de ahora, siempre va a ir hacia arriba, lo sé.  
 
    Lady jones se calló. Si su hija tenía esa premonición, ella no era nadie para decirle nada que la desanimase. Ser una persona positiva y esperar lo mejor era desde luego mucho más productivo, aunque a lady Jones también le preocupaba el hecho de que su hija se encontraría con lord Stevenson ¿había pensado Laurie en ello?  
 
    Llegaron casi al mismo tiempo lord Jones era recibido por lord Stevenson. Apenas sí había tenido tiempo de ser saludado por el socio, cuando ambos hombres vieron a ambas damas bajar del vehículo. Lord Connor, se vio, por tanto, en la tesitura de que nadie se preocupó ni de saludarle ni de presentarle, aunque al ver a lady Laurie, un brillo de ilusión le cruzó el rostro.  
 
    Se acercó.  
 
    -Mi amada esposa, nada me hijo de que vendría -dijo sonriente dándole un beso en la mejilla.  
 
    -Tu amada esposa, mi querido Robert, no sabía que vendría, ha sido Laurie quien ha decidido venir a desearte suerte -dijo ella sonriente.  
 
    -Laurie, eres única hija, tan curiosa como bondadosa -habló su padre dándole también a ella un beso-. Y tan hermosa…  
 
    -Hermosa como una Reina de China -interrumpió lord Stevenson-. Me alegra veras, hay que concretar la hora del viernes.  
 
    -Lord Stevenson, en China no hay Reina ni Rey y no tengo nada que concretar con vos. -La voz firme y seria de Laurie dejó claro que, con ella, no se podía-. Además, tengo el viernes ocupado.  
 
    Lord Connor, se percató de que era momento de que un asunto tan incómodo y desagradable como aquel no dejaba de ser una molestia para la joven quien debía disfrutar de su jornada en el puerto.  
 
    -Lord Stevenson -dijo acercándose a la joven-. Lady Laurie es mi acompañante esa noche. Ya se lo pedí hace unos días, ella solo esperaba saber si mi propuesta era, o no, seria. Y como lo es, esa noche la tiene ocupada. El barco se aproxima a puerto, es hora de ocuparse de otra cosa.  
 
    -Pero ¿y vuestro padre? -preguntó lord Stevenson sin mirar al mar.  
 
    -Lo que mi padre piensa si a mí no me importa, menos a vos. Vuestra preocupación ha de ser el barco.  
 
    Tomó con la mano derecha el brazo de lady Laurie y la acercó al muelle, señalando el mar, el puerto, el barco y los movimientos del agua.  
 
    - ¿Cómo sabéis tanto? Yo soy incapaz de distinguir los barcos -habló lady Laurie, quien perpleja, intentaba pro todos los medios seguir con lo que Connor le contaba, pero se perdía.  
 
    También su padre escuchaba atento lo que el joven contaba, aunque unos pasos al lado para no incomodar, sabía que Laurie se sentía bien con él, y su esposa no era ajena a ello.  
 
    -Me lo enseñó un viejo lobo de mar, que en la aldea nos enseñaba a los niños que no podíamos ir a la escuela -respondió con naturalidad.  
 
    - ¿Un viejo lobo de mar? ¿Hay lobos en el mar? ¿Un lobo enseña?  
 
    Laurie preguntaba con tanta premura y extrañeza, que Connor no podía menos con tanta premura y extrañeza, que Connor no podía menos que reír a carcajadas, aunque ella no reía y sus padres tampoco, ya que ninguno comprendía bien esa expresión.  
 
    -Un viejo lobo de mar, es una expresión que se dice sobre un marinero que tiene mucha experiencia acerca de la vida en el mar y de la navegación. -Connor explicó con calma, pero aún sonriente, y tras hacerlo, se dirigió a lord Jones, a quien, en voz baja, susurró-: presentaos al capitán vos mismo e inspeccionar el contenido de las cajas vos mismo.  
 
    Lord Jones obedeció en silencio. Ya pensaba hacerlo, pero empezó a sospechar que la presencia de lord Connor le iba a ser de mucha utilidad.  
 
    El día no podía estar más hermoso. Estaba radiante con el sol cuyos rayos calentaban y se reflejaban en el agua. El cielo, en el horizonte no se podía diferencia del mar y la ligera brisa llevaba un aroma salino, que a nadie agradaba más que a lady Laurie, la cual sonreía sin perder ni una pizca de lo que sucedía a su alrededor.  
 
    -Venid, acercaros lady Laurie -dijo con una amplia sonrisa lord Stevenson- os enseñaré esto.  
 
    -Tened cuidado -informó lord Connor-, podéis mancharos vuestras ropas. Venir por aquí.  
 
    Lord Connor la guio hacia la derecha del barco colocándose él mismo entre el mar y ella, de manera que las salpicaduras le llegaban a él y no a ella, confirmando que sus palabras eran ciertas, y que lord Stevenson se equivocaba.  
 
    Lord Jones se percató de ello, de hecho, al revisar las mercancías, no le quedaba ni la menor duda, de que lord Stevenson, no sabía de todo aquello. Le gustaban los barcos, pero no entendía. Poco a poco, él comprendería, lo sabía, aunque solo quedaba…  
 
    -Lord Connor -dijo con una amplia sonrisa-, ¿podéis ayudarme?  
 
    Lord Connor comprobó que en el barco no había quedado ni la menor de las cajas. Luego, fue comprobando la mercancía. Lord Stevenson se quedó cerca, hasta que cansado de que le consultara, se alejó.  
 
    Lord Jones, quedó impresionado de la gran capacidad que poseía lord Connor, el cual se veía claramente que estaba acostumbrado a trabajar.  
 
    Iba de un lado a otro con toda naturalidad, marcando cajas y tachando lo que era recibido y localizado. Tras una larga hora, de abrir y cerrar cajas, de marcar y de colocar, habló a lord Jones:  
 
    -La mercancía que se esperaba está toda. Hay cinco cajas de especias que debían dirigirse a la posada, aunque solo daría una gratis, hay suficiente para vender, no es necesario tanto, aunque es mi opinión y, como comprendéis, no soy nadie.  
 
    -Todo lo contrario, me habéis ayudado mucho -dijo lord Jones- no sé cómo…  
 
    -Soy yo, quien os agradece -dijo lord Connor-. Desde que llegué aquí no me había sentido tan útil.  
 
    Lady Laurie sonrió alegre cuando escuchó aquellas palabras, era una gran emoción para ella ver que las cosas le iban bien a su padre, y también que lord Connor era feliz. Lord Stevenson fue para ella como una pequeña piedra en el zapato, pero no le importó, deseaba saber todo cuanto tuviera a bien contarle Connor, pues sabía que, de ese modo, él podría estar en Londres mucho más cómodo.  
 
    Al llegar lord Stevenson lo hizo con el dueño de la posada, quien iba a recoger todas sus cajas.  
 
    - ¿Cuántas os corresponden? -preguntó lord Jones intrigado, pues en total había de treinta de especias.  
 
    -Todas.  
 
    -Lord Jones, no. -Lord Connor fue tajante-. Comprendo que os de comida, pero treinta cajas es demasiado.  
 
    -Lord Connor, esto es un negocio, no un encuentro de amigos. Vos no pertenecéis a la sociedad. -Lord Stevenson señaló las cajas, pero lord Jones colocó la punta de su bastón, y negó con la cabeza.  
 
    -Estuve de acuerdo en entregar alguna caja de especias a la posada, pero no dije que las entregaría todas ni conocía el número de cajas que llegaban, así como tampoco su tamaño. -Lord Jones habló serio- Por otro lado, es cierto que lord Connor no pertenece a la sociedad, pero esto no es ninguna sociedad, es un negocio y quiero llevarlo como tal. Lord Connor, ¿cuántas cajas entregaríais?  
 
    -Una o dos, nada más -respondió lord Connor mirando a lord Jones.  
 
    - ¿Cuántas se han entregado hasta ahora? -preguntó lord Jones mirando al dueño de la posada.  
 
    -Siempre se me han entregado todas las cajas -dijo el hombre cuyo carro ya esperaba en la puerta para llevarlas con más facilidad.  
 
    -Bien, pues yo entregaré dos, pero las demás hay que pagarlas.  
 
    -Como guste, yo no discuto, al fin y al cabo, las especias me siguen saliendo gratis.  
 
    -Sí, así es.  
 
    El dueño de la posada se llevó sus dos cajas y pagó una más a un precio reducido, pero nada más, las demás las dejó. Sabía que no podía discutir con el nuevo dueño. Su negocio se había ido a pique y la aceptaba con resignación, pues, aunque la venta de especias la había perdido confiaba en que al ser la única posada del puerto la clientela no le faltaría, ya se lo decía su mujer: la avaricia rompe el saco. Su saco estaba roto, y le tocaba escuchar a su mujer día y noche aquello de: te lo dije, ya te lo dije, si lo sabía yo, la avaricia rompe el saco.  
 
    - ¿Y ahora? -preguntó lord Stevenson, sentándose en una silla.  
 
    -Ahora se le paga al capitán y los marineros, luego, buscamos vender la mercancía. -Lord Jones respondió siguiendo su instinto, mientras observaba a su hija conversar con lord Connor. Les dejó, prefirió no intervenir, ya su esposa se limitaba a vigilar, si bien el joven solo conversaba sobre precios, locales, tiendas y carteles, a la vida clara de todos los presentes.  
 
    -Les pagaré. -Habló conforme lord Stevenson. 
 
    -Sí, y que se preparen para salir de nuevo en una semana.  
 
    - ¿Una semana?  
 
    -Lord Stevenson, creo que con una semana estará bien, podrán descansar, ver a sus familias y podrán gastarse el dinero. Dentro de dos meses confío en tener el almacén vacío. Y un almacén vacío es una cartera vacía. -Lord jones se encontraba sentado al escritorio del despacho.  
 
    -Llega otro barco en quince días, no hay que correr…   
 
    -Pues creo que mi padre tiene razón -dijo lady Laurie con calma volviéndose hacia los dos hombres-. En dos semanas el almacén no estará tan lleno, y aunque vuelva a llenarse, en dos meses no habrá nada. Para ganar dinero, es necesario que, entre mercancía de manera continua, no ocasional.  
 
    - ¿Qué sabe una mujer de negocios? El lugar de una mujer es…  
 
    -Lord Stevenson, es mi hija, y si yo la dejo hablar, vos también -lord Jones se volvió hacia Laurie con calma y habló-: hay dos barcos y tardan mes y medio en llegar. El tercero no ha botado aún.  
 
    -Padre, no tardan mes y medio en llegar, tardan tres meses. Deberían salir los tres con una diferencia de no más de tres semanas, por si hubiera algún problema.  
 
    -Me parece adecuado. Lord Connor, ¿algún consejo?  
 
    -Solo uno -dijo con una gran cantidad de documentos en las manos-; la mercancía no se fía, si quien la desea no la paga, no se vende.  
 
    -De acuerdo -dijo lord Jones con calma-. Esto es un negocio, no una casa de caridad.  
 
    Lord Stevenson se puso en pie, tomó su sombrero y su bastón sin decir nada. Él quería una flota, pero de aquella manera, no tenía nada. ¿qué hacía una mujer en el puerto? Y el hijo del Conde… ¿no se suponía qué…? Apartó todo aquello de su cabeza.  
 
    - ¿Dónde vais, lord Stevenson? -preguntó lord Jones inmóvil.  
 
    -A pagar a los marineros y decirles que salen en una semana.  
 
    -Muy bien, gracias. Llevaos esto y que firmen el recibir el dinero.  
 
    -No hay de qué, así lo haré. -Lord Stevenson tomó los papeles y sonrió tristemente. Aunque en realidad, solo deseaba llorar, pero calló.  
 
    -Mi presencia no le es agradable, ni deseada… 
 
    -Vuestra presencia, lord Connor, nos ofrece mucho dinero y dejar de cometer errores que llevan a la ruina a la flota, ya lo agradecerá lord Stevenson cuando se dé cuenta de ello.  
 
    -Eso espero… 
 
    -Laurie, gracias por venir, hija.  
 
    -De nada padre. Comprendo que soy una mujer, pero no creo que, por ello, deba callar.  
 
    -No debes callar, hija, yo no te he educado así. Vamos a casa… ¿os llevo lord Connor?  
 
    -Si me lleváis, os lo agradecería. Mi padre tiene sus ideas y yo las mías. -Lord Connor no estaba dispuesto a dejar a aquella joven. Algo le decía que, si había ido a Londres, no era para ayudar en un negocio, era para algo más importante.  
 
  

 
 
    CAPÍTULO 8 
 
    Al llegar a su casa, mientras se quitaba el abrigo y dejaba el sombrero y el bastón, lord Connor, escuchó algunas voces conocidas procedentes del despacho de su padre. Curioso y con algo de miedo, se arriesgó a acercarse. La puerta de la sala dejaba entrever una minúscula abertura que él aprovechó para escuchar lo que se decía. Connor era muy consciente de que aquello no estaba bien, era un acto despreciable como el que más, pero le resultaba imposible apartarse de allí, sobre todo cuando el nombre de Laurie Jones salió a flote.  
 
    -Esa mujer es un problema -decía su padre, el Conde de Dunn. 
 
    Connor podía oírle con claridad, aunque no verle, la abertura no permitía tanto, y el miedo a ser descubierto le ponía muy nervioso.  
 
    -Déjemelo a mí. Si quiero volver a mi negocio, es necesario que me case con ella, pero ella quiere a Connor.  
 
    -No permitiré jamás el matrimonio entre mi hijo y esa mujer, puede estar tranquilo en ello, lord Stevenson.  
 
    El corazón le dio un vuelco a Connor; Stevenson estaba dispuesto a todo por recuperar el total control de la flota, pero ¿por qué? El negocio le iba mal, muy mal. Casi todo lo que el barco llevaba lo regalaba, pero ¿por qué? El miedo a ser descubierto lo dejó a un lado. Aquella conversación era mucho más importante de lo que creyó en un primer momento.  
 
    - ¿Qué hacemos?  
 
    -Me ocuparé de mi hijo. Usted ocúpese de lord Jones. Acérquese a la joven.  
 
    - ¿A Laurie? No me puede ni ver.  
 
    -Pues intente algo, yo me ocupo de una cosa, vos tenéis que ayudar.  
 
    -Sí, pero con esa joven…  
 
    -Está bien, ¿qué prefiere entonces? Si todo lo he de hacer yo… 
 
    -No mi buen amigo, pero esa mujer es un demonio al cual me veo obligado a unirme y no sé cómo domarla.  
 
    -A las mujeres se les doma con mano firme; Una buena paliza y desvirgada, y listo, es como un corderito.  
 
    -De acuerdo, ¿qué hacemos?  
 
    -Yo me ocupo de Connor. No irá a ese baile. Ella irá con sus padres, usted se presenta y listo. En el baile, al amparo de la noche, la hace suya. Se casa, hereda el negocio, la envía lejos y es libre para hacer lo que guste.  
 
    -Pero ¿y el padre?  
 
    -Una hija deshonrada calla cualquier boca.  
 
    -De acuerdo.  
 
    Connor salió corriendo. Subió las escaleras mientras las lágrimas le cegaban y era incapaz de respirar, se asfixiaba. Entró en la habitación completamente fuera de sí. Destrozado. Su ayudante de cámara se le acercó. Se agachó junto a él e intentó por todos los medios que respirase, pero no podía ya empezaba a ponerse morado, se agarraba con fuerza a Brian, mientras las palabras de su padre eran repetidas clavándole cada una, una estaca en el corazón, mientras que poco a poco, eran los gritos de Laurie más fuertes. Creía volverse loco.  
 
    -Connor… Connor ¿qué pasa? -preguntó Brian asustado y desesperado, pues estaba seguro de que el Conde no era, ni mucho menos, inocente.  
 
    Con dificultad, logró que se levantase. Le llevó hasta el diván, le dio friegas, le habló con dulzura y sin perder la esperanza, aunque dudaba de que pudiera orle, pero habló cada vez con más calma y sin dejar ni una vez de acariciarle.  
 
    Finalmente, Connor cayó en un profundo sopor, del cual Brian no quiso sacarle. Le acomodó, encendió la chimenea y quedó a su lado en silencio, desconociendo que podía decir y hacer. No quería dejarle solo, pero necesitaba conocer que había ocurrido, y, sin embargo, ¿cómo saberlo? Lo desconocía.  
 
    Las horas pasaron lentamente. Con pesar, con quejidos, vocablos y palabras sueltas que no tenían sentido para Brian, pero Connor las murmuraba mientras la fiebre aumentaba y la debilidad era tal que, a la caída de la noche, pese a los paños de agua fría, el agua que le obligaba a beber y los cuidados, Brian empezaba a temer por la salud y la vida de Connor.  
 
    Temía hablar con el Conde, pero empezaba a pensar que era necesario.  
 
    Lo único que le detenía era que Connor se había, sobre las tres de la madrugada, dormido agarrado a su mano. La fiebre aumentaba.  
 
    Con los primeros rayos de sol, la fiebre disminuyó, Connor abrió un instante los ojos y al ver a Brian a su lado, los volvió a cerrar y entre susurros, contó las palabras de su padre y la disposición de lord Stevenson.  
 
    -Ayúdala -dijo antes de volver a caer en su sopor.  
 
    -Sí, ahora lo haré -dijo con una sonrisa mientras le arropaba cuidadosamente-. Enseguida, quedaos aquí, voy a casa de lord Jones.  
 
    El ayudante de cámara se puso en pie, salió de inmediato de aquella sala y se dirigió a la casa de lord Jones en silencio. Sin decir nada a nadie. Se mantuvo callado hasta la llegada a la mansión, donde llegó agotado, muy temprano, hambriento, pero dispuesto a ayudar.  
 
    -Necesito hablar con lord Jones y con su hija -dijo cuando la puerta le fue abierta por una criada de mala cara, pero mirada dulce.  
 
    -Es muy temprano -dijo ella.  
 
    -Es muy importante, una vida está en peligro, por favor.  
 
    La mujer se lo pensó durante un rato, que a él le pareció eterno, aunque finalmente, accedió:  
 
    -Lord Jones está desayunando -informó ella- pero le avisaré, esperad aquí.  
 
    El ayudante de cámara quedó allí en el vestíbulo, quieto, esperando con miedo y con timidez, si lord Jones no le creía, no sabía que podría hacer. Le quedaba la carta del Marqués, pero no le conocía. De hecho, incluso dudaba de que alguien como él, pudiera tener el menor interés en ayudarle.  
 
    Estando en esas, la criada regresó:  
 
    -Lord Jones os recibirá ahora. Acompañadme.  
 
    El hombre lo hizo con la cabeza gacha. Tembloroso. Pensaba en Connor, al cual tan mal había dejado, y de quien nadie se ocupaba en tal hora de necesidad.  
 
    La criada le llevó al comedor, donde la familia permanecía reunida.  
 
    - ¿Qué desea a una hora tan temprana? -preguntó lord Jones intrigado. 
 
    -Lamento presentarme en este momento tan inoportuno, pero es necesario que le hable a usted y a su hija, lady Laurie. -El ayudante de cámara fijó la mirada en lord Jones, el cual le hizo una señal para que tomara asiento, algo que aceptó, pues casi se sentía incapaz de mantenerse en pie.  
 
    - Decid quien sois y hablar -pidió lord Jones con calma. Estaba seguro de que era alguien necesitado, ya de trabajo, dinero o alguna otra cosa, no era, no ninguna manera un pobre, pero podía saber muy poco si él no hablaba.  
 
    El ayudante de Cámara habló como mejor pudo. Tartamudeaba en ocasiones, se equivocaba de palabras, pero expresó con sinceridad lo que había ocurrido, sin olvidar la situación de Connor.  
 
    Laurie, que escuchó atenta cuanto aquel hombre contaba, dejó escapar largos y profundos suspiros, entre algunas lágrimas que no se ocupó de ocultar, más bien se limpió con cuidado con su mano y guardó silencio, igual que su madre, quien, afligida, se decantó por esperar a su esposo, él podría tomar la mejor decisión para todos. Confiaba en él. 
 
    -Ayúdele, lord Jones -dijo al final el ayudante de cámara-. Yo solo soy un pobre criado, poco puedo hacer.  
 
    -Regresar a casa, cuidad de Connor, y no temáis, no so dejéis vencer por el miedo, decírselo a él. El viernes ha de acudir al baile, podrá, que no tema.  
 
    El ayudante de cámara se levantó, pero con él, también lo hizo Laurie, la cual envolvió en una servilleta, un tierno panecillo relleno de mermelada y se lo entregó:  
 
    -Déselo a Connor, que coma, y gracias por ponerme en aviso. Ahora sí que hacer para no caer en la trampa. -Una sonrisa sincera unida a unas tristes lágrimas acompañaban aquellas palabras.  
 
    -Lo haré, mi lady. Muchas gracias.  
 
    El ayudante de cámara se marchó. Desconocía que iba a hacer lord Jones, y solo esperaba que aquellas palabras dadas, sirvieran para que también Connor encontrara felicidad y paz. Muy poco bueno había en aquel lugar donde le habían llevado. Londres era una ciudad hermosa, pero muy injusta y bastante hipócrita a veces.  
 
    Salió de la casa, confiado en una solución, que lord Jones aún no conocía.  
 
    - ¿Qué se puede hacer? -preguntó lady Jones.  
 
    -Lo primero y más importante es que Laurie no vaya sola a ninguna parte. Por favor, a ninguna. Que te acompañe tu doncella a todas partes. ¿De acuerdo?  
 
    -Sí, padre.  
 
    Laurie se había vuelto a sentar a la mesa, pero el apetito se le había cortado. No deseaba nada de comer, se le había formado un nudo que no le permitía ni tragar saliva.  
 
    -Lord Stevenson siempre ha sido un buen hombre, pero si una buena persona se una a una como el Conde… Si tanto desea el negocio hay algo que… me empiezo a imaginar muchas cosas, más un soldado nunca abandona a otro, hay que ayudarse mutuamente, hay un pacto de honor que se debe cumplir; yo protejo tu espalda y tú la mía. Ya no estamos en el campo de batalla, pero… -Lord Jones hablaba en voz alta, pero para sí mismo. Tenía una hija y alguien que la quería para conseguir un negocio que no parecía pudiese ser solo para telas y especias.  
 
    -Padre -dijo Laurie-, confío en vos, confío en lord Connor, y sé que algo no va bien. Por favor, no seáis cruel con nadie. En la Biblia se dice; no juzguéis y no seréis juzgados. No condenéis y no seréis condenados. El que mata a espada, a espada morirá.  
 
    - ¿Qué quieres decir, Laurie? -preguntó su padre tras un rato observando a su hija, quien le observaba tranquila, sin una lágrima ya en su rostro, solo una ligera palidez que se apartaba ya de su alma.  
 
    -Yo me voy a proteger, pero vos debéis hacer mucho: esperar el barco, revisar la mercancía, pedir explicaciones a lord Stevenson… Ahora ya no se puede hacer nada, solo esperar. El viernes tenemos un baile, acudamos como habíamos pensado, yo no me apartaré de vosotros, ni de lord Connor, no quedaré sola. Cuando el segundo barco llegue, será el momento de actuar. Mi honor quedará limpio, os lo juro padre.  
 
    -Tu padre no sabía cómo serías, pues hija, eres como él. Tan sensata como él, tan sencilla como tu madre… eres un orgullo de mujer.  
 
    Lord Jones habló sin darse cuenta de que lo había dicho en voz alta. Orgulloso de la bondad y de la inteligencia que tenía aquella muchacha. Él la había criado, la educó como una hija y la quería como tal, pero, aun así, era un hombre que sabía, que aquella muchacha era mucho más.  
 
    Observó a lady Jones, quien sonriente, asintió y habló:  
 
    -Vamos a comer, que se enfrían los huevos y el café. Laurie tiene razón, yo opino como ella -dijo sin querer decir en realidad, que las palabras de la joven la habían consolado y le apartaron muchas de las tinieblas que en su mente se habían formado. 
 
    -De acuerdo, hagámoslo así, yo también creo que es lo mejor -Lord Jones se rindió, solo esperaba estar a la altura de lo que la vida le exigía, pues su hija demostraba que ella, sí estaba.  
 
    Las mejillas de Laurie se ruborizaron, pues había sacado de su interior cuanto había, pero sin la intención de molestar o persuadir. No pensó que sus padres estarían de acuerdo con ella. Se alegraba, pero sentía una fuerte presión en los hombros, como una carga.  
 
    La agradecía, por supuesto que sí, más si se equivocaba… lamentaría el resto de su vida que aquello hubiera ocurrido. No se lo perdonaría. Sin embargo, una parte de sí mismo, le decía que hizo bien, que hizo lo que debía, que no se equivocaba. Estaba confusa, dividida. En medio de una balanza, y las dos cosas pesaban exactamente lo mismo.  
 
    Comió con tranquilidad, intentando que aquello quedarse en una esquina de su mente sin que molestase ni se viera con nada más, para llegar a olvidarlo.  
 
    Sin embargo, sabía que no era algo que pudiera dejar de lado como si nunca hubiera sucedido, al contrario. Era algo para tener en cuenta, aunque no podía hablar de ello, era imposible, pues era además un asunto que perjudicaba a su padre.  
 
    Habló con su doncella, pero esta le dio una respuesta que, si bien se la esperaba, no por ello la dejó más impresionada.  
 
    -Deberías comprender, lord Stevenson es un hombre bueno que tiene en ti todo lo que un hombre puede desear y esperar de la vida. Es normal que desee estar contigo, que quiera conseguirte por todos los medios a su alcance. Mira; eres hermosa, tierna, dulce, tu padre es el dueño de la flota… si se casa contigo, el hijo heredaré todo. Con tu juventud, puedes darle muchos hijos. Te pidió que fueras con él al baile y dijiste que no, es normal que, de nuevo, busque tu aprobación. Tu no lo haces, pues en ese caso, ha buscado al Conde para que aparte a su hijo que es para todos, el único problema.  
 
    - ¿Problema?  ¿Dónde ves tú que Connor sea un problema?  
 
    Laurie no podía creer aquellas palabras. Apoyada en el diván veía por los cristales de las ventanas cerradas, el cielo limpio de primavera. Daba la impresión de que sí, el tiempo se había estabilizado, aunque las mentes de la ciudad estaban de lo más raras. No podía comprender como todo estaba tan patas arriba desde la llegada de Connor. Suponía que era por el hecho de que, desde el principio, se había acercado mucho a los Jones y al Conde no le gustó, pero el hecho de que permitiera que la flota fuera de lord Jones parecía que fuera la guinda del pastel.  
 
    Volvió la cara a la doncella, y allí permanecía de pie, hablando sin parar con sus manos enlazadas, mirándola imperturbable.  
 
    -… Una mujer, tiene el deber de hacer feliz al hombre, ocuparse de la casa y darle hijos educados y respetuosos con su padre. No hace mucho, estabas dispuesta a casarte con quien fuera para salvar a tu padre de la desgracia de los problemas económicos. Ahora que esos problemas ya están más o menos resueltos, vas y te empeñas en pasar por encima del mundo…  
 
    Laurie volvió la mirada al cielo. Sí, era cierto, no hacía mucho, estuvo dispuesta a todo por su padre, y aún seguía dispuesta. Por su padre y por su madre, haría cualquier cosa, menos una:  
 
    -Margaret, ¿no comprendes que si mi honra es manchada deshonro a mis padres también? Se mancha toda la familia. -Laurie no la miró, su mirada se perdía en el firmamento azulado.  
 
    -No digo que seas deshonrada, digo de hacerlo por propia voluntad. No vayas al baile con el hijo del Conde, tu perteneces al socio de tu padre.  
 
    Habló tan segura, con tal firmeza, que su doncella se sentó en una silla y permaneció callada.  
 
    Durante todo el resto del día, Laurie se dedicó a descansar. Sus actividades quedaron reducidas a arreglar todas sus muñecas. La última que su padre le regaló, aquella francesa con cabeza y brazos de porcelana, soporte interior de cartón forrado que cuando giraban sus ruedas sonaba una melodía… con su cabello castaño, ojos azules, labios rojos y vestido de satén con ribetes en el mismo color beige del vestido al cual acompañaba un sencillo Bonnet de tela y un gran lazo a la espalda, o aquella que ya tenía más de doce años con su vestido blanco adornado con flores rosas, con un bonito Bonnet que se sujetaba con una lazada rosa y que tenía largos tirabuzones rubios y ojos azules. Era una hermosa muñeca de porcelana con soporte y diminutos pies enfadados en unos zapatitos blancos… aunque su preferida siempre era la muñeca que su padre le regaló cuando hizo la comunión; era una muñeca de porcelana francesa, de cabello rojo, ojos de cristal color marrón, boca abierta, vestido de princesa ataviada con tierra, medalla conmemorativa y pulsera de perlas. El blanco de su vestido no se había perdido, brillaba gracias a las buenas manos de las criadas, quienes disfrutaban de ver a Laurie alegre, aunque la alegría parecía haberla abandonado.  
 
    La cocinera, preocupada, se esforzó en cocinar un menú de lo más exquisito para que la muchacha volviera a sonreír. Ella no hablaba, pero sabía que cuando los hombres aparecían una mujer ya no era feliz, y en aquella casa aparecieron tres en muy escasos días. ¿Qué le pasaba a Laurie? Que la cortejaban y ella no sabía quién era el más adecuado. No se podía equivocar, el corazón a veces era difícil de comprender, pero en cuestión de matrimonio, no era cosa de ir probando, el matrimonio es algo para toda la vida, ya se dice en la entrega de los anillos; yo (…) te quiero a ti como legítimo (…) y me entrego a ti. Prometo serte fiel en las alegrías y en las penas, en la salud y en la enfermedad, todos los días de mi vida. Ella no tuvo suerte, pero de corazón deseaba que aquella muchacha sí la tuviera, y que escogiera al más adecuado para que fuera tan feliz como sus padres.  
 
    El menú fue servido en el comedor, en la vajilla de porcelana china que la familia tenía para las celebraciones y ocasiones especiales. Nada más sentarse, lady Jones quiso preguntar el motivo de utilizar aquellas piezas de la vajilla wedgwood, pero al ver a su hija comer con avidez, guardó silencio al igual que su esposo, quien no podía dejar de admirar la intención de la cocinera, la cual se afanó en la comida.  
 
    Laurie se dio cuenta. La vio escoger la vajilla que a ella más le gustaba, al tener delante aquella comida, al estar puesto el mantel bordado y al tener la chimenea encendida con las cortinas abiertas al jardín, cuya semioscuridad creaba un especial ambiente, con las estrellas que comenzaban a aparecer, brillando en la inmensa alfombra celestial. Se dio cuenta ante el silencio de sus padres y decidió callar. Comer y disfrutar de la cena. Además, todo terminaba por aclararse un día u otro y aquello, también lo haría, solo deseaba que para lord Connor también fuera así.  
 
    En su dormitorio, en el primer cajón del escritorio, oculta para que nadie la descubriese, había una carta que en secreto había escrito para el Marqués de Daft pidiendo ayuda y/o consejo. Dudaba si enviarla o no, pero pensaba esperar hasta después del baile, y dependiendo de lo que tuviera lugar allí, la enviaba o la quemaba. Su doncella nada sabía, la escribió cuando la envió a comprar ropa interior que no necesitaba.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 CAPÍTULO 9 
 
    El jueves por la mañana cuando lord Jones se disponía a salir hacia el Club, llegó una visita inesperada: el Marqués de Daft.  
 
    - ¿Llego en mal momento? -preguntó sorprendido. Apenas había dado tres pasos desde que bajó de su coche de caballos, cuando descubrió a lord Jones que salía de casa.  
 
    -Buenos días, Marqués… -Lord Jones quedó impresionado, paralizado, no le esperaba y aunque en su casa le respetaban y admiraban, el trato era mínimo entre ellos.  
 
    -Buenos días. ¿Llego en mal momento? -preguntó de nuevo el Marqués, dándose cuenta de que, en realidad, lord Jones no le había oído.  
 
    -No, Marqués. En absoluto. Pasad -respondió invitándole a entrar en la casa.  
 
    Los dos hombres entraron y tras dejar los abrigos, sombreros y bastones en el vestíbulo, el Marqués hizo la pregunta:  
 
    -Lord Jones. ¿Se encuentras vuestra hija en casa? -El Marqués habló tan sereno como si fuera lo más normal preguntar por una dama, pero lord Jones, asintiendo con la cabeza se limitó a obedecer.  
 
    -En ese caso, llámela por favor. Debo hablar con ambos.  
 
    Lord Jones la hizo llamar y ambos hombres entraron en el despacho a la espera de la llegada de la joven. Lord Jones abrió la ventana permitiendo que la luz del día bañara la estancia, así como solicitó un té para el Marqués, el cual sentado ante la mesa del despacho, permanecía ajeno a todo cuanto en aquella estancia había. Ni la alfombra, ni los cuadros, ni los libros… nada le llamaba, su mirada quedó fija en su mano derecha, donde portaba una carta escrita por su esposa para Laurie Jones. Desconocía por completo lo que aquella carta decía, lo que tuviera su esposa Melissa que contar a la joven, le era indiferente.  
 
    -Enseguida traen el té y Laurie no tardará en bajar -Informó lord Jones sentándose a la mesa observando a su visitante.  
 
    -Muchas gracias, no tiene por qué molestarse por mí -habló mirando a lord Jones-. Pero le estoy agradecido.  
 
    -El agradecido soy yo por vuestra presencia en mi casa, no suele visitar, por lo que tengo entendido. Mi disculpa si…  
 
    El Marqués alzó su mano en señal de silencio.  
 
    -Nada he de disculpar. No suelo hacerlo porque soy de la opinión de que cada cual ha de permanecer en su casa. Es Dios quien ha de estar en todas partes. -Su serenidad era extrema. Lord Jones presintió que era un hombre incapaz de alterarse por nada.  
 
    Alguien llamó a la puerta del despacho y lord Jones permitió el pase. Era Laurie seguida por una doncella que llevaba el té.  
 
    -Buenos días, Marqués, ¿deseabais verme? -preguntó Laurie ataviada con uno de sus trajes orientales. El color melocotón la hacía tan delicada como una flor en el árbol, o una gota de rocío en una hoja de planta, y los rayos de sol en la plata que llevaba de pulsera y colgante hacían que brillara como una diosa.  
 
    El Marqués se puso en pie, la saludó con un tierno beso y le hizo entrega de la carta.  
 
    -Mi esposa me ha solicitado que os entregue esto, y yo os ruego que permanezcáis aquí, con vuestro padre y conmigo, lo que he de decir, me gustaría que ambos lo escucharan -dijo con una sonrisa tranquila y una mirada viva; sin duda alguna, la belleza de la joven aumentaba con el paso del tiempo y podía ser un problema sobre todo cuando el dinero también entraba en juego. Era una combinación muy peligrosa.  
 
    -Por supuesto -dijo con una sonrisa, sentándose en la silla que frente a la mesa de su padre había, y que el Marqués le señaló con un gesto de su mano desnuda.  
 
    -Podéis leer la carta para vos, por si el deseo de mi esposa no fuera el mío -pidió con calma mientras se sentaba y la doncella servía el té en las tazas-. Por favor, si podéis, traed otra taza para lady Laurie.  
 
    -Enseguida, milord.  
 
    La criada se apresuró a cumplir la orden, Laurie, entre tanto, se dedicó a leer la carta, una tierna misiva, en la cual lady Melissa le agradecía efusivamente el regalo de boda, le contaba lo feliz que era, y le solicitaba que escuchara a su esposo, que él solo buscaba el bien de lord Jones y de ella misma.  
 
    Cuando terminó de leer la carta, lady Laurie observó con atención al Marqués. Pese a ser un hombre casado no había cambiado lo más mínimo seguía con su mirada oscura, pero limpia, se cabello negro como la noche y su cuerpo alto, delgado y elegantemente vestido. Su rostro se mostraba alegre, despejado y sus manos suaves como siempre. De no ser por el anillo, nadie hubiera dicho que era casado. En eso se parecía a su padre, del cual había en el despacho un retrato de cuando contaba veintiocho años, y de no ser por las escasas canas que peinaba se hubiera dicho que había hecho un acto con alguna deidad para no envejecer.  
 
    -Nada en la carta me indica que no deba escucharos, al contrario, me invita a ello.  
 
    Las palabras de Laurie hicieron nacer una sonrisa en el rostro del Marqués, y este cuando la criada llevó la taza, sirvió el té a la joven con emoción contenida. Su esposa y él se entendían solo con una mirada, estaban hechos el uno para el otro.  
 
    -En ese caso, tomemos el té y hablemos.  
 
    -Mi hija y yo somos todos oídos.  
 
    -Muy amables -dijo el Marqués, alzando su taza para beber el té.  
 
    Fuera, el sol seguía bañando la ciudad, aunque no calentaba mucho y los más frioleros, como él, aún debían usar los abrigos si deseaban entrar en calor, aunque las lluvias se habían alejado y de la nieve solo quedaba el recuerdo. La primavera había llegado para quedarse, era sin duda, una de las estaciones más hermosas, pero también de más agitación entre bailes, recepciones, funciones teatrales. Óperas, meriendas y demás eventos de sociedad que tanto gustaban a unos, aburrían a otros, cansaban a algunos y podían de malhumor a no pocos y pocas. Él, era de los primeros, igual que su esposa y sabía, también los Jones, y precisamente por ello había que proveer ciertos problemas.  
 
    -Aunque esto es tema de negocios, vos lady Laurie, tenéis mucho que ver en todo, sé por lo que oigo en el Club, que vuestro padre no os oculta las cosas y que cuando llegó el barco estuvisteis en primera línea curioseando y aprendiendo, ¿me he informado mal? -preguntó el Marqués hablando directamente a la joven, que negó con la cabeza, pues eran ciertas las palabras-. Por lo tanto, mi lady, os ruego que permanezcáis aquí, y si vos os perdéis o no entendéis algo, tenéis permios para interrumpir, que ya vuestro padre o yo, os explicamos.  
 
    -De acuerdo, muchas gracias, Marqués -Lady Laurie sonrió agradecida.  
 
    -Podéis llamarme Steven, si os parece bien.  
 
    -De acuerdo, lord Steven.  
 
    Una sonrisa dio por terminada aquella breve conversación, en la cual lord Jones no tuvo nada que decir, él no se arrepentía de compartir ciertos detalles de trabajo con su hija, si bien eran pocos los negocios que llevaba a cabo en el hogar, ya que era de la opinión que para ello ya se encontraba el Club.  
 
    -Sé que ha conseguido la flota de lord Stevenson, lord Connor me ha puesto sobre aviso. Sepa, lord Jones, que se está investigando dicha flota, por un delito de contrabando de opio. Al parecer, la trae en el segundo barco. El primero lo trae con especias para callar la posada y en el segundo, viene el opio. Paga a la aduana para que haga la vista gorda. Desgraciadamente, poco se puede hacer mientras no se coja con la mercancía en el barco. La policía está al acecho.  
 
    - ¿Y qué hago yo? -preguntó lord Jones quien había palidecido.  
 
    -Nada, sé que la flota la ha adquirido ahora, que no sabe lo que trae el barco. Solo debe saber que, si lo conseguimos, vamos a detener a lord Stevenson, y a la tripulación, aunque no le voy a dejar solo y sin ayuda, hay muchos marineros deseosos de echarse a la mar, le ayudaré a conseguir una nueva tripulación para que pueda enviar el barco lo antes posible.  
 
    El Marqués hablaba con tranquilidad, aunque no perdía de vista el menor movimiento de lord Jones ni los suspiros de lady Laurie.  
 
    -Sé que lord Stevenson es una buena persona, pero una vez se entra en ese mundo… Hay que cortar de raíz, no queda otra.  
 
    -Pero mi padre… -la voz se le cortó a lady Laurie.  
 
    -A vuestro padre nada le va a pasar. Debe, eso sí, vigilar la llegada del barco. La policía investiga y vigila cada día y cada noche, pero debe llegar a puerto.  
 
    -Descuidad, que no arribará en ningún otro puerto ni lugar, lo hará aquí en el muelle. -Sentenció lord Jones con firmeza.  
 
    -Eso necesitamos, así como también que lady Laurie no pierda mañana en el baile de vista a lord Stevenson. Alguien es socio y no sabemos quién. Lord Connor, no. Eso está descartado. He hablado con él y vendrá a las ocho y media a buscaros en un coche de caballos que yo mismo le enviaré. De ese modo quiero esperar que ambos se cuiden las espaldas en el baile.  
 
    -Por supuesto, pero ¿por qué lord Stevenson quiere que yo vaya con él? Mi madre tiene una idea que yo comparto respecto a recuperar la flota y aumentar la ganancia del negocio, que no sé por qué no obtiene beneficios… -Laurie le observaba con suma atención.  
 
    -Laurie…  
 
    -No, lord Jones, ella tiene razón. Lord Stevenson necesita el total control de la flota antes de que el barco llegue. No cuenta con que usted haga la vista gorda. Lord Connor estuvo con vos, comprobando cada caja, cada documento, cada cosa que el barco trajo. Esa minuciosidad le impedirá por completo esconderle el opio. No le permitió regalar las cajas de especia que siempre regalaba y que la posaba ya contaba como suyas.  
 
    -Necesita a Laurie…  
 
    -Sí, es el camino para recuperar la flota.  
 
    -Yo de flota sé poco, pero lord Connor sabe bastante. ¿Hay algún problema en hacerle socio? -preguntó lord jones, dándose cuenta de que necesitaba al joven, pero no las tenías todas consigo, además no se hacía a la idea de que lord Stevenson estuviera metido en ese asunto, era tan buena persona y le conocía de tantos años…  
 
    Además, era su compañero del ejército…  
 
    -No hay ningún problema, más allá de que el Conde no desea que su hijo tenga relación con nadie que no sea de la aristocracia, pero como él también quiere la flota, le irá bien.  
 
    - ¿El Conde?  
 
    -Sí, el Conde quiere la flota, era él quien la iba a comprar a lord Stevenson… -La respuesta de lord Jones sacó una sonrisa juguetona a lady Laurie.  
 
    Ambos hombres quedaron mirándose uno al otro extrañados por aquella sonrisa y aquella mirada brillante. Era seguro que la joven había comprendido algo que ninguno de los dos hombres advirtió, pero ninguno se atrevía a preguntar.  
 
    - ¿No lo entienden? -preguntó sin cambiar de expresión Laurie- ¿No puede ser el Conde el socio?  
 
    Lord Jones quedó boquiabierto. Era para su hija tan evidente que para él no quedaba nada al azar cuando ella intervenía. Las mujeres se estaban haciendo un hueco muy importante en la sociedad, pero era evidente que las que quedaban calladas, ajenas casi a todo, sin ir por delante de nadie, aún tenían mucho por aprender de esa joven a la cual él llamaba hija.  
 
    -Laurie, ¿estás segura?  
 
    -Claro, de hecho, padre, para mí es tan evidente como que el jardinero está arreglando el seto.  
 
    Lord Jones se dio la vuelta, y allí, perfectamente visible estaba el jardinero a unos escasos metros del ventanal, de espaldas, recortando el seto. También el Marqués se movió un poco para poder ver al hombre.  
 
    -Pues hablar claro, por favor, mi lady -pidió el Marqués, con un interés muy especial.  
 
    -Milord, el Conde llamó a su hijo apenas un mes antes de estar en conversación por la flota. Es evidente para mí, que no entiende de flota, pero su hijo sí y él lo sabía desde el principio. Su interés cierra el círculo.  
 
    -Comprendo. Pues bien, en ese caso, según vos, ¿qué deberíamos hacer? -preguntó el Marqués, a quien la idea de lady Laurie le aterraba, aunque borraba tantas dudas que prefería seguir un poco aquel camino, aunque luego tuviera que volver atrás.  
 
    -Hacer a lord Connor socio de mi padre. De ese modo, se protege al inocente y se protege también a mi padre. Por mi parte, intentaré hacer las paces con lord Stevenson, tal vez consiga que me confiese algo. Como lord Connor será mi acompañante, él me protegerá en el baile. Además, no estaré con lord Stevenson a solas en ningún momento ni en el jardín de vuestra mansión ni en ningún otro lugar, de esa manera si me buscáis, me encontraréis con facilidad.  
 
    -Muy inteligente, pero me parece que es muy peligroso para una mujer.  
 
    -Padre, hay que arriesgarse, no queda otra. De todos modos, no soy yo quien más arriesga, lo sabéis.  
 
    Lord Jones asintió. Era cierto. No era ella quien más arriesgaba, era lord Connor, pero ¿era consciente él? Lord Jones prefería pensar que no, y el Marqués lo mismo, se trataba de una situación en la que cualquier cosa podía pasar.  
 
    - ¿Cómo vas a hacer las paces con lord Stevenson? -preguntó lord Jones a quien todo aquel asunto empezaba a desagradar bastante, aunque no se arrepentía, pues era consciente de que podía intervenir en favor de lord Stevenson, no le cabía la menor duda de que él lo ayudaría si las circunstancias fueran a la inversa.  
 
    -Podemos ir al muelle y hablar allí.  
 
    Lord Jones quedó impresionado, ante la idea de su hija, pero como le invitó a él a intervenir, accedió. También el Marqués accedió a ello, quedando conforme.  
 
    -Me parece bien, tanto hoy como mañana, por favor, hacerlo todo como si nada supierais, de ese modo no habrá sospecha.  
 
    -De acuerdo, así se hará.  
 
    El Marqués se despidió, quedando a la espera de lo que tuviera que contarle al día siguiente.  
 
    -Tened cuidado, lady Laurie. -Aconsejó el Marqués en la puerta de la vivienda.  
 
    -No temáis, todo irá bien. -La seguridad de la joven resultaba contagiosa.  
 
    El Marqués se marchó, quedando Laurie segura de que sus siguientes pasos, aunque no así su padre, el cual, pese a todo, prefirió no intervenir, la confianza que Laurie tenían en él bien merecía una reciprocidad, máxime cuando no iría sola.  
 
    - ¿Estás segura? -preguntó lord jones, cuando el coche de caballos del Marqués tomó la calle abajo.  
 
    -Estoy segura, ¿cuándo vamos?  
 
    -Ahora, si quieres, estará en la oficina.  
 
    -Pues vamos -dijo con una amplia sonrisa-. Esperad que vaya por mi chal.  
 
    -Claro, te espero aquí mismo, en la puerta.  
 
    Lord Jones la vio entrar y subir las escaleras. ¿Cuándo aquella inocente niña se había vuelto tan valiente y decidida convertida en toda una toda una dama de la sociedad inglesa? Ciertamente, estaba tan impresionado con ella, como orgulloso. Desconocía, no obstante, lo feliz que era ella pudiendo ayudar a su padre en tan interesante asunto.  
 
    Solo su doncella, apartada de todo, quedó sin comprender nada, dispuesta a hablar con lady Jones; Laurie debía buscar un marido y estaba segura de que era lo último en lo que pensaba, pero ya tenía veintitrés años y no podía olvidar sus deberes y responsabilidades.  
 
    Sin embargo, Laurie no las había olvidado, solo los tenía aparcados por mayores prioridades.  
 
    Cuando la joven regresó junto a su padre, su madre también se encontraba con él.  
 
    -Te mucho cuidado, hija -le dijo informada como estaba de lo que la joven iba a hacer.  
 
    -No os preocupéis madre, todo irá bien. -Una sonrisa quiso animar a su madre, pero no tuvo el éxito deseado, lady Jones veía aquello como algo no propio de una mujer, y, sin embargo, se sentía orgullosa del valor y la voluntad demostrada por ella.  
 
    -Laurie, esta tarde, celebraremos los tres una merienda en el jardín, quiero que veas algo. -Dijo tomándola de la mano.  
 
    -Será maravilloso madre, hace mucho que no lo hacemos.  
 
    -Sí, el invierno ha sido largo, pero ya se ha ido y tu valor merece un premio -dijo dándole un beso en la mejilla a su hija sin soltarla de la mano.  
 
    -Es lo mínimo que puedo hacer, madre, quedaos tranquila.  
 
    Laurie soltó la mano de su madre y siguió a su padre hasta el coche de caballos, donde subió con tranquilidad y se dirigieron hacia el muelle, cada uno en sus pensamientos. Era necesario hacer las cosas por muy complicado que fuera, aunque para Laurie no lo era, ella estaba feliz de poder ayudar, feliz porque una vez todo aquello acabase, su padre tendría una flota, un negocio próspero y dinero suficiente para que nunca más, los problemas económicos le abrazasen.  
 
    Su padre, en cambio, no podía estar tranquilo ni feliz, pero no podía evitar pensar en su amigo, lord Stevenson. Él, que tanto tiempo llevaba conociéndole, que durante todos los años que pasaron en el frente estaban uno cuidando del otro, pero… La guerra era cruel, macabra, sangrienta, pero con un código de honor que los hombres de a pie desconocían, y parecía que entre los mismos compañeros también llegaba un momento en el que se perdía.  
 
    Recordaba que lord Stevenson fue devuelto a Londres debido a una serie de heridas de gravedad sufridas en el frente. Él quedó con los demás, y a su regreso llegó acompañado por un bebé que allí se encontraba a su lado, convertida en una mujer.  
 
    -Padre, no os preocupéis, ya veréis como nada sucede.  
 
    Su padre dejó escapar una sonrisa amarga, no la tenía todas consigo, aunque desde luego no iba a dejar salir su tristeza, para nada, un hombre nunca se permitía mostrarse vulnerable en público y muchos menos con su hija, a la cual deseaba, con todas sus fuerzas, ayudar y servir de apoyo.  
 
    Llegaron al muelle justo cuando lord Stevenson salía de la oficina.  
 
    -Me encuentra por un milagro -dijo el hombre, al ver a lord Jones allí sin ninguna necesidad aparente.  
 
    -Pues me alegro de que nos encontremos -dijo lord Jones con una amplia sonrisa- mi hija también ha venido.  
 
    Lord Jones ayudó a Laurie a bajar. La joven no se había aún permitido comprobar el tiempo, y observar el mar le sirvió para comprender que el día los acompañaba con un cálido sol, una brisa exquisita, y un cielo tan limpio como el mar. Sonrió embelesada al mar con sus gaviotas revoloteando de un lado a otro, con las velas de los barcos que se alzaban en pico con firmeza, buscando casi rozar las nubes.  
 
    -Bienvenida, lady Laurie -dijo lord Stevenson saludando a la joven con un beso en el dorso de su mano-. Estáis preciosa.  
 
    -Gracias, lord Stevenson -dijo con una sonrisa la joven-. Lamento mi comportamiento con vos, soy a veces muy impetuosa, así como también en ocasiones, todo lo contrario. Mañana es el baile, no deseo que mis dudas lo empañen. ¿Acudiréis?  
 
    -No hay problema, mi lady -dijo él asombrado por el cambio de actitud de la joven, aunque lo achacó al hecho de que era una mujer, lo más hermoso y extraño de la creación, alguien con quien no se podía, pero que, sin una mujer, un hombre no estaba completo-. Acudiré al baile, el Marqués ha sido muy amable de invitarme.  
 
    -Entonces nos veremos allí. Pero decidme una cosa, ¿cuándo llega el otro barco? Me parece muy interesante.  
 
    Lord Stevenson sonrió. Sabía de la curiosidad de las mujeres, y aquel no era diferente. La observó con aquella ropa, con aquella mirada casi infantil, aquella boca que él deseaba probar… Apartó la mirada de ella, sus deseos carnales podían jugarle una muy mala pasada y ella no estaba sola, ni el muelle desocupado, cada vez había más gente.  
 
    -El barco llega dentro de un mes, pero si os parece interesante, podéis quedaos y podéis ver como el buque Victoria se hace a la mar. Lo haré en unos muy escasos minutos.  
 
    - ¿Podemos, padre? -preguntó inocente, no queriendo parecer que llevaba la voz cantante.  
 
    -Sí, no veo porque no -respondió tranquilo casi si le hubieran quitado un enorme peso de encima, pese a que sabía que lord Stevenson había mentido respecto a la llegada del barco.  
 
    -Por aquí, entonces, el buque Victoria está a solo unos pocos metros.  
 
    Los tres se dirigieron, y comentando lord Stevenson como era el buque, sus prestaciones y su capacidad, daba a entender que realmente le gustaba el mar y disfrutaba, así como no había descubierto nada respecto a Laurie, pero en realidad, nada tenía que descubrir, la joven no había mentido, lamentaba su comportamiento porque le parecía aquel un pobre hombre que, por tomar una senda más florida, se introdujo en un pantanal.  
 
    Lord Stevenson, hablaba y hablaba sin parar:  
 
    -Este buque, Victoria, puede competir en cualquier regata y ganarla. Porta 210 toneladas, posee dos palos; el trinquete, con su mayor, velacho, juanete y sobrejuanete, y el mayor, con mesana y balastrilla, con el bauprés con foques, petifoques y petifoques, con alas y arrastraderas y su caminar es de 16 millas náuticas por hora.  
 
    -Eso es bastante, ¿no?  
 
    -Sí, mi lady, bastante. Este buque se pone en marcha, no solo por su velamen, también la carbonería. Su máquina no envidia a ninguna otra. Se dirige al Cabo de Buena Esperanza. ¿Sabéis dónde se encuentra?  
 
    - ¿En la punta africana? -Laurie conocía la geografía más de lo que ella misma deseaba reconocer.  
 
    -Sí, allí mismo. -Lord Stevenson no quiso decir nada más, quedó impresionado, para él, que una mujer supiera de algo más que de una casa era innecesario, una pérdida de tiempo.  
 
    -Lord Stevenson -dijo lord Jones saliendo al rescate-, no os extrañe, para Laurie, un mapa es como una aguja para una costurera.  
 
    -Entonces, la costa africana no posee ningún secreto para vos. ¿No?  
 
    -No, lord Stevenson. Ni ella ni ninguna. -Laurie, arropada en su chal blanco, observaba el buque con gran agrado.  
 
    El barco, ya había encendido hacia bastante rato la caldera, de hecho, ya se estremecía bajo la trepidación de sus calderas y el vapor salía por las válvulas. Las gentes que se encontraban en el muelle saludaban a los pasajeros y a la tripulación que allí se asomaba, y al cabo de unos minutos, lanzó vigorosos silbidos, largó sus amarras y salió de entre andas. Su hélice en movimiento apartó el buque del lugar y se alejó.  
 
    -Pronto llegar a su destino.  
 
    -No, pronto no, tardará unos meses -informó lady Laurie-. Solo espero que no confundan la isla de San Pedro con la de San Pablo.  
 
    Los dos hombres rieron a carcajadas, pues ambos conocían perfectamente a lo que se refería la joven, aunque el Cabo de Buena Esperanza era un Cabo donde se encontraba demasiada vida, como para reducirlo a dos pequeñas islas. Sin embargo, al ser ambas islas tan confundidas incluso por navegantes, y geógrafos, era muy lógica la confusión.  
 
    La tarde pasó tranquila y cuando se marcharon, lord Jones solo tenía en mente, al igual que su hija, disfrutar de la merienda con su esposa y al día siguiente, acudir al baile del Marqués de Daft. Pero en el camino de regreso a casa, lord Jones no pudo evitar preguntar a su hija.  
 
    - ¿Qué sabes tú de la confusión de San Pablo y San Pedro?  
 
    -Padre, los geógrafos Horsburg, Pinkerton y otros las confunden debido a que en el atlas de Entrecasteux aparecen los nombres intercambiados. 
 
    -Ah, vaya, no se te escapa ni una…  
 
    -Me gusta leer, padre, lo sabe.  
 
    -Felicidades, hija, mientras leas y aprendas no habrá quien te detenga.  
 
    Laurie sonrió agradecida a las palabras de su padre. La tarde empezaba a caer y ella, feliz, no podía esperar a aquella merienda, pues sabía que, hecho lo más difícil, dado el primer paso, lo demás llegaba rodado. Confiaba en ello.  
 
  

 
 
    CAPÍTULO 10 
 
    El viernes por la noche, a las ocho y media, lord Connor, acudió en el coche de caballos del Marqués de Daft en busca de lady Laurie, la cual nerviosa como la que más, no se decidió por cual vestido lucir hasta el último instante, teniendo a su doncella aburrida de sacar faltas a todo. Ni ella misma conseguía aclararse, aunque desconocía el por qué.  
 
    Finalmente, decidió que llevaría un vestido color salmón ajustado hasta la cintura de algodón con seda en el escote tipo barco, de manga corta que cubría el volante del escote con medio metro de cola y la falta plisada por seis grandes moñas de satén de las que salín sendos volantes en seda hasta el borde del vestido.  
 
    La doncella no dijo nada, pero suponía que, tal vez, pudiera tener frío, aunque luego se calló para no provocar más nerviosismo a la joven, aunque se relajó un poco al ver que la joven tomaban unos guantes blancos hasta el codo.  
 
    El cabello se lo dejó suelto, adornado por una diadema con flores blancas. No llevaba más joyas que unos diminutos pendientes y una gargantilla de satén salmón en la que quedaba engarzada una pequeña perla. Sus zapatos blancos llevaban un pequeño tacón.  
 
    Laurie deseaba lucir bien, sencilla, pero quería destacar porque, además, era la acompañante del hijo del Conde, quien, al verla, la saludó con mucho entusiasmo y ayudó a subir al vehículo. 
 
    -Estáis preciosa, mi lady. -Lord Connor cerró la puerta una vez ambos estuvieron sentados uno junto al otro.  
 
    -Muy amable, lord Connor, me alegra que podáis asistir al baile -dijo ella sonriente.  
 
    -Después de la visita del Marqués a mi padre, no le quedaba más remedio permitirme acudir, aunque he de decir que no las tengo todas conmigo.  
 
    Lord Connor se mantuvo callado. No quería comentar a la joven sobre su actual estado de salud, preocuparla no estaba entre sus intenciones, después de haber conseguido llevarla y de poder asegurarse de que su seguridad e integridad quedaban intactas.  
 
    -Lord Connor, no os incomodéis por lo que voy a deciros, pero no soy de esas mujeres que necesitan la protección continua de un hombre -dijo con una sonrisa franca-. Esta noche, de no ser por vos, no hubiera acudido, eso también os lo digo.  
 
    -Vuestra sinceridad, mi lady, me hace sentir muy orgulloso de vos. Sé que no necesitáis un hombre constantemente a vuestro lado, eso es algo que agradezco, y si os puedo ser sincero, me hacéis pensar en mi madre.  
 
    -Podéis ser sincero, milord, y me encantaría saber de ella, si a vos nos os parece mal.  
 
    Lord Connor sonrió agradecido, estaba viviendo algo que en los anteriores días el parecieron imposible, algo que no se podía ni imaginar, pero allí estaban, en un coche de caballos al descubierto, prestado, acompañado de la joven a la cual desde el primer momento había adorado, una joven que le caía bien, pero por la que sentía, algo más que un simple cariño, en una noche de luna llena, con el cielo vestido de gala con sus estrellas y sus estrellas fugaces, con la ciudad arropada con el manto de la noche y sus farolas que parecían luciérnagas inertes. Las casa, edificios y empedrado de las calles no les parecían ni oscuros ni tampoco barrotes de una prisión. Estando con ella, todo le parecía hermoso y todo le parecía especial.  
 
    -Mi madre se llamaba Nelly. Era una mujer que cayó en desgracia al quedar embarazada y ser rechazada por el padre de su hijo. Su familia la envió a una aldea donde vivía su tía-abuela, una anciana viuda con más ganas de dejar este mundo que de ocuparse o ayudar a mi madre. Los vecinos, sin embargo, sintieron pena de la muchacha y entre unos y otros, cuando nacía nada me faltó. Mi madre se quedó con la casa cuando la tía-abuela murió, pero sin dinero, tuvo que ponerse a trabajar. Cuidaba de los niños pequeños mientras yo era bebé, y cuando cumplí los cinco años, se puso a trabajar en la mina y yo quedé bajo la protección del viejo lobo de mar, que me enseñó todo lo que sé. Mi madre era una mujer sencilla, callada, tranquila, sin una mala palabra para nadie, que no se metía en la vida de nadie y nunca, ni una sola vez, se creyó más que nadie, ni la víctima de nada ni de nadie. Yo la escuchaba llorar cada noche y siempre se preguntaba qué sería de mí, pero se negó en rotundo a que yo trabajase en la mina.  
 
    -Me hubiera gustado conocerla -dijo lady Laurie con una amplia sonrisa y los ojos llenos de lágrimas.  
 
    -Os hubiera gustado, estoy seguro. Y a ella le hubieras caído muy bien…  
 
    La conversación fue interrumpida por la llegada a la mansión del Marqués de Daft, la cual, iluminada y con la entrada llena de carruajes, con las damas luciendo sus mejores galas y los caballeros sus mejores altanerías, daba la impresión de que no sería un baile como los demás, nadie lo tomaba así y no dejaba de ser interesante ese matiz, cuando en la invitación, dejaba claro que era un “sencillo baile anual”.  
 
    -Pues no parece que nadie lo tome por sencillo -susurró lady Laurie sin darse cuenta de que lo decía para fuera.  
 
    -Tal vez quieran disculparse por el trato que hace unos años le dieron al Marqués, me contó mi ayudante de cámara que no lo tuvo fácil para casarse -dijo lord Connor mirando a Laurie.  
 
    -Es cierto, y durante mucho tiempo se habló de su esposa. Supongo que tenéis razón, lo que demuestra lo hipócrita que puede llegar a ser la gente.  
 
    -Por eso, lo mejor es o prestarles mucha atención, no hay secreto que no deba saberse ni nada oculto que no se haya de encontrar.  
 
    -Soy de vuestra misma opinión, lord Connor.  
 
    Bajaron del coche de caballos y entraron en la mansión pasando por un suntuoso jardín que tenía más la apariencia de parque con sus bancos, plantas florecidas, árboles en flor y arbustos cuidadosamente recortados, fuente con estatua de mármol y farolas dando la impresión de una claridad diurna.  
 
    Nada más entrar, el Marqués le salió al encuentro con una amplia sonrisa, dejando al Conde con el cual conversaba.  
 
    -Bienvenidos a mi casa -dijo saludando a lady Laurie con un beso en el dorso de su mano enfundada en aquellos guantes de seda, para saludar a continuación a lord Connor con un afectuoso apretón de manos.  
 
    -Muy amable Marqués -respondió lord Connor.  
 
    -Me he asegurado de que vuestro padre os vea llegar con lady Laurie, pues os aseguro que no voy a permitir esa boda.  
 
    -Ahora hay otro asunto más importante, debemos ayudar a lord Jones.  
 
    -Lord Connor, ambas cosas se pueden realizar al mismo tiempo, no hay motivo, para que vuestro caso quede apartado y que luego no exista solución. -El Marqués estaba seguro del éxito de ambas cosas.  
 
    -Lord Connor, soy de la misma opinión -agregó lady Laurie, la cual se sentía en deuda con aquel hombre.  
 
    Lord Connor realizó un movimiento afirmativo con la cabeza, incapaz de poder decir nada, las palabras que aparecían en su boca no tenían el menor sentido para él.  
 
    -Venid conmigo y seguidme la corriente.  
 
    La pareja acompañó al Marqués, siendo consciente de la mala cara que ponía el Conde, aunque lord Connor, en su caballerosidad, se negaba a soltar a lady Laurie, la cual agarrada del brazo del joven, daba la impresión de que paseaba por el pasillo de una Catedral.  
 
    -Querido Conde, no sé si la conocéis, pero os presento a lady Laurie Jones, la hija del sueño de la flota mercantil Seller que en pocos días bota el tercer barco y en el astillero ya están comenzados los trabajos para construir dos barcos más.  
 
    -Sí, la conozco -dijo el Conde sin la menor emoción ni interés, aunque rendido ante el Marqués, se había en los dos últimos años labrado tal posición, que el bastaba pedir audiencia para ver a la Reina, para verla en menos de una semana-. Estáis preciosa, mi lady. Felicidades por el negocio.  
 
    -Muy amable -dijo lady Laurie sonriente.  
 
    -Vuestro hijo, querido Conde, está interesado en hacerse socio de lord Jones, y yo le estoy ayudando pues es una excelente oportunidad, los conocimientos de Connor pueden ser muy útiles para una flota que da unos primeros pasos.  
 
    -Muy bien, no sabía nada al respecto.  
 
    -Prefería que no lo supierais hasta no estar todo cerrado -dijo Connor con tranquilidad, consciente de que se encontraba bien protegido y que allí, con tantos invitados, su padre no se atrevería a hacer nada, se quería evitar un escándalo.  
 
    -Podías haber contado conmigo, al fin y al cabo, yo deseaba la flota para ti -dijo el Conde herido en su orgullo.  
 
    -Muy agradecido, padre, pero no veo necesidad alguna de poseerla cuando otra persona la necesita más. Con una parte de los beneficios no es suficiente -dijo Connor con calma.  
 
    -Como tú quieras, es cosa tuya y el de Marqués, yo no me meteré, pero espero que no olvides que, en esta vida, nada es lo que parece. -El Conde se alejó sin decir nada más, tomando una copa de la bandeja que una criada llevaba hasta el salón de baile.  
 
    -No lo olvidaré, padre -dijo Connor, seguro de que el Conde ocultaba algo más que decepción. El miedo le envolvía, pero recordaba muy bien las palabras del viejo loco de mar; “el miedo nos avisa de un peligro, pero nunca debemos dejar que nos paralice, pues el peligro será mucho peor”.  
 
    -Muy bien, herido en su orgullo, y conociendo vuestro interés, no hará nada, tenemos vía libre. Toca disfrutar del baile.  
 
    -Queda saber cuándo llega el cargamento -dijo lady Laurie.  
 
    -Eso es cosa de vos, mi lady -dijo el Marqués-, pero estaos tranquila, no os perderé de vista y vuestros padres están al llegar. Además, tenéis a Connor…  
 
    -No tengo miedo, Marqués, solo me preocupa que no lleguemos bien de tiempo.  
 
    -Mi lady, esta noche no será tanto lord Stevenson como el Conde están aquí, llegaremos bien.  
 
    Una sonrisa serena iluminó el rostro de la joven, quien, sin más preámbulos, se dispuso a disfrutar del baile todo lo posible, pues las palabras del Marqués eran ciertas y solo faltaba que la joven hiciera un buen trabajo por el bien de su padre y de lord Connor, el cual era un excelente acompañante y con el cual se sentía de lo más cómoda y segura.  
 
    Entraron en el salón de baile. Las parejas ya habían comenzado a bailar, el lugar estaba ricamente decorado, con flores adornando la mesa, la entrada del salón, el lugar de la orquesta, los rincones, la salida al exterior… lazos de raso decoraban las cortinas, el mantel de la mesa, la ropa de las sillas… Era una fiesta y lady Laurie la sintió así cuando pudo hacerse a la idea de que estaba despierta. Lo hizo gracias a que lord Connor, la llevó al centro del salón y sin prestar la menor atención a los corrillos que se habían formado, bailaron con placer, dejando por un momento, todo apartado, para que solo existieran ellos.  
 
    Lord Connor desconocía que era el amor, su madre no se lo explicó, a ella le dolía demasiado el haber tenido un hijo para el cual ella no creía ni la menor oportunidad, pero sí que sabía que amaba a esa chica, o eso creía, a nadie podía preguntar, pero no quería estar alejado de ella, quería verla a cada momento, quería tenerla entre sus brazos, quería hablarle para que ella respondiera y así oír su voz… Mientras bailaba, ansiaba besarla, pero no podía, ella había echado sobre su pecho la cabeza y bailaba con los ojos cerrados. Para Laurie, que flotaba en una nube y que un coro de pajarillos cantaba una melodía en la que la letra fallaba, pero que iba al compás de su corazón y del corazón de Connor.  
 
    En un momento dado, arrastrada por el deseo, alzó la cabeza sin dejar de bailar y su mirada se perdió en la mirada de Connor. Ambos e observaron un instante para luego, como impulsados de una fuerza interna, se besaron con un primer beso breve, apenas un roce de labios, pero luego, regresaron con un beso más profundo, largo, complicado, un beso difícil de describir, pero un beso que decía más de lo que ninguno era capaz de decir. Connor la estrechó entre sus brazos y ella, que se dejó, le devolvió el brazo con una caricia a su cabello oscuro.  
 
    El Conde les observó, pero no dijo nada. El deseaba, necesitaba a su amante consigo, más su esposa no tardaría demasiado en regresar, le quedaba la esperanza de que no el barco no consiguiera pasar bien el temporal tan agresivo que suele existir en las aguas de Australia, o bien en Nueva Zelanda, algún grupo de indígenas antropófagos atacasen y ella fuera una de las víctimas. No se percataba, pero su mirada agresiva y sus facciones duras, dejaban claro que no opinaba lo mismo que su hijo.  
 
    Lord Stevenson, en cambio, no se percató de eso ni del beso, sus pensamientos estaban perdidos en el barco que iba a llegar en breve y él quería resolver antes las cosas, era un cargamento tan importante que no sabía, como podía hacerlo llegar a puerto sin que nadie lo supiera, se trataba de los cargamentos que más le costaban introducir, pero los que más prefería recibir, pues era un placer indescriptible, el ver la bodega del barco con todo aquel opio, y luego poder esconderlo hasta que llegase el momento de hacer negocio con él.  
 
    -Lord Stevenson, pensé que disfrutaríais de la fiesta -dijo lady Laurie, la cual tras bailar con lord Connor, decidió que era hora de ponerse en marcha, no ya por ayudar a su padre, ya era por Connor principalmente, pues el beso le había dejado claro algo que ella ya sabía, pero que no decía ni pensaba decir a nadie, el amor era cosa de ellos dos.  
 
    -Lo hago mi lady, pero los pensamientos van por libre -dijo sorprendido de que la joven se dirigiera a él con aquella sonrisa sincera, acompañada de una mirada dulce y de unas palabras tan interesantes. 
 
    Desconocía que la joven no le sonreía a él, sonreía por el beso que le agradase, y más aún que lo desease. ¿Desde cuándo amaba a Connor? ¿Era realmente amor? Se separaron los dos tras el beso din decirse una palabra, avergonzados y un tanto sorprendidos. Ella se alegraba de haberlo dado, así como de recibirlo, pero también de haber guardado silencio y que las palabras que subían de su garganta no fueran dichas. 
 
    Lord Stevenson, sin embargo, aún veía una posibilidad en aquella joven, pues estaba seguro de que todo estaría bien, algo le decía que su sueño podría cumplirse. 
 
    -Lord Stevenson -dijo la joven mirándole fijamente-, ¿el barco que ha de llevar de dónde viene? 
 
    -De China, mi lady -respondió él sin saber porque en una noche como aquella, la muchacha se preocupaba de algo como la llegada de un barco.  
 
    - Entonces, lord Stevenson, tiene que tardar mucho, lord Connor me dijo que unos seis meses, pero me parece que exageró.  
 
    -Mi lady -dijo lord Stevenson, con una gran sonrisa- lord Connor se equivoca, pero esta es una noche para bailar, no para hablar de negocios.  
 
    Lady Laurie comprendió entonces que Stevenson intentaba evadirse, por lo cual, sin cambiar su expresión le dijo:  
 
    -Podéis responderme y luego bailamos, la noche es joven y estoy segura de que vos no queréis dejarme con la duda, soy muy curiosa y bastante impetuosa a veces, pero os admiro lord Stevenson y estoy segura de que, a vos, hablando del mar no os gana nadie.  
 
    -Es cierto, el mar es mi vida, y estaría navegando toda la vida si el Creador no me hubiera hecho incapaz de estar sobre la cubierta de un barco debido a horribles mareos.  
 
    -Cuánto lo lamento…  
 
    -No debéis preocuparos, la flota es un excelente remedio. Pero salgamos al jardín, allí hablaremos.  
 
    Lady Laurie sabía que era el momento, debía realizar un gran esfuerzo por no negarse y parecer lo más tranquila y feliz posible, él no debía conocer nada de lo que ella planeaba, así como tampoco sospechar lo más mínimo de ella. Se armó de valor, no buscó a nadie con la mirada, confiaba en que bien su padre o bien lord Connor debía estar observando.  
 
    Siguió en silencio a lord Stevenson y salió al jardín. El miedo se iba apoderando de ella, pero en su mente, quiso tener presente a las personas por quienes se arriesgaba. No le sorprendió que primero apareciese lord Connor, su padre apareció en un segundo plano. Había muchas cosas que hacía más por él que por su progenitor y no puso impedimento, era innecesario, comprendía el motivo, no lo iba a negar como tampoco avergonzarse por ello, ese día tenía que llegar.  
 
    -Os noto muy pensativa, lady Laurie, ¿qué sucede? -preguntó lord Stevenson, apartándose de los ventanales para quedar en la penumbra.  
 
    -Nada, milord, pero… me vais a tomar por tonta.  
 
    Laurie intentaba no pensar demasiado, pero le era imposible hacer tal cosa cuando desconocía que decir a Stevenson.  
 
    -Hablad con franqueza, no muerdo -lord Stevenson se flotaba las manos, sin dejar de observar los pechos de lady Laurie, los cuales apenas eran insinuados pro el volante del escote, pero él sabía que allí estaban.  
 
    -Me preocupa la mujer del Conde de Dunn -dijo saliendo por donde primero pudo, sabía que no podía evitar palidecer, el miedo le hacía temblar hasta las extrañas-, una mujer sola, con lo peligroso que es Nueva Zelanda, con la fuerza que el mar puede sacar… 
 
    -Sois puro corazón, mi lady -dijo acariciándole el rostro- y estás helada.  
 
    - Aclarad mis dudas y es posible que entre en calor, pues me relajaré.  
 
    -A la mujer del Conde nada le va a suceder, ella no viaja por aquellas latitudes, y el barco con tarda seis meses, llega mañana a las once de la noche.  
 
    Lord Stevenson se acercó más a lady Laurie, la abrazó y justo cuando iba a besarla, una sombra se lanzó sobre él, Laurie se tambaleó, pero no llegó a caer, unos brazos se lo impidieron: era el Marqués.  
 
    -Os dijimos que no salierais, ¿estáis bien? -preguntó el Marqués colocándole bien la diadema y el volante del vestido.  
 
    -Sí, no quería hablar, yo… -Lady Laurie estaba aterrada, Connor peleaba contra lord Stevenson, pero no tenía mucha suerte, iba perdiendo.  
 
    Lord Stevenson le tenía ganas, estaba allí, molestando. Desde que el Conde le mandó llamar no hizo otra cosa que molestar, además, le iba a quitar la única oportunidad y no podía permitirlo, aún tenía tiempo si obligaba a lady Laurie a casarse con él para evitar un escándalo. Debía quitárselo del camino y sus puñetazos no cesaban. Le golpeaba con saña, con rabia. No le importaba recibir, a él no le dolía, disfrutaba viendo al otro ensangrentado.  
 
    -Le va a matar…  
 
    Lady Laurie no sabía qué hacer. Quería gritar, quería ayudar, quería…  
 
    El Marqués la sujetaba, expectante, desconocía que hacer, pues aquello no entraba en sus planes, lord Jones no aparecía y aún era peor, si alguien oía algo y se aproximaba… las cosa se les habían ido de las manos.  
 
    Pero seguían peleando. Connor no se rendía, y lord Stevenson no se cansaba. La luz de la luna no iluminaba bien la zona en total penumbra, por lo que el Marqués no podía intervenir por miedo a perjudicar al inocente, con un brazo sujetaba por el pecho a lady Laurie y la mano en su bolsillo sobre un revólver dispuesto a acabar con todo de una vez, pero temiendo fallar, con un objetivo que no se quedaba quieto, la mano permanecía en el bolsillo.  
 
    Hasta que un disparo sonó en aquel silencio solo roto por los golpes que lord Stevenson daba ya a un extenuado Connor, el cual un instante antes de oírse la detonación, cayó el tronco de uno de los árboles, quedando inconsciente en el suelo, en medio de un charco de sangre que seguía aumentando sin control.  
 
    Lady Laurie se lanzó hacia él sin que el Marqués pretendiera ya sujetarla. La joven lloraba desconsolada sin atreverse a tocar aquel cuerpo inerte que ni respiraba, ni abría los ojos ni se movía.  
 
    El primero en llegar fue lord Jones, quien corriendo con desesperación temía que a su hija hubiera sucedido alguna desgracia. No pensaba más que en ella, nada más tenía cabida en su mente.  
 
    -Llévese a Laurie -dijo el Marqués con el revólver en la mano sin apartar la vista del cuerpo de lord Stevenson, el cual yacía muerto con un balazo que había entrado por la espalda y había salido por delante justo donde estaba su corazón-. Yo me ocupo de esto. Envaré a alguien de confianza para que informe sobre Connor. Dese prisa. Coja mi coche, atraviese por aquí por la oscuridad dará de frente con mi cochero.  
 
    Lord Jones se apresuró a obedecer, llevándose a su hija y a su esposa que perpleja era arrastrada sin saber que había pasado, no sabía que hacían los dos hombres en el suelo y por qué estaba allí su hija. ¿Acaso la había hecho algo? ¿Por qué debía informar el Marqués de algo referente a Connor? ¿Era inocente? ¿Era culpable? ¿Laurie estaba bien? ¿Habían mancillado su honor?  
 
    Llegaron al coche y tras unas breves palabras, subieron y se dirigieron a casa. Lady Jones esperaba una explicación que su marido aún no daba, pues permanecía en silencio, igual que Laurie, que lloraba sin emitir un sonido, parecía muda, pero más pálida que nunca y tan temblorosa que ni una hoja se movía tanto.  
 
    Quería preguntar, quería saber, pero… esperaba pacientemente preocupada y dispuesta a todo por proteger la reputación y la seguridad de su pequeña.  
 
    -No temas, cariño -dijo lord Jones colocando su mano en la de su esposa, que sentada frente a él le observaba-. Laurie está bien, no han mancillado su honor y nadie la ha tocado. Lord Connor la defendió y protegió, pero las cosas las ha de solucionar el Marqués, solo podemos ir a casa y esperar. 
 
    - ¿Y por qué no vamos en nuestro coche? -preguntó ella.  
 
    -Porque nos lo enviará al Marqués -respondió él con una sonrisa que pretendía ser tranquilizadora.  
 
    -Vale.  
 
    Lady Jones tenía muchas más preguntas, pero su instinto le decía que debía callarse, no era el momento. Su hija estaba bien, aquello era lo principal.  
 
    Llegaron a casa. Laurie, fue recogida por su doncella, a la cual dio aviso lord Jones mientras el coche de caballos se alejaba en la oscuridad de una noche que no visitaban ni las estrellas, todas habían quedado ocultas tras unas nubes que no parecían quisieran moverse.  
 
    -No le digas nada, necesita apoyo y compañía, no una retahíla.  
 
    Margaret, en silencio, se llevó a Laurie mientras lord Jones y su esposa entraban en el salón. Los criados ya dormían, solo quedaban dos o tres que no habían aparecido, pero que quedaban porque no se acostaban, porque permanecían levantados toda la noche cuando ellos acudían a algún evento de sociedad.  
 
    Sin embargo, lord Jones no les llamó, quedó callado, sentado frente a la chimenea apagada, fijo en ella, como si quisiera que se encendiera sola.  
 
    Fue lady Jones quien la encendió y se sentó junto a su esposo, el cual comenzó a hablar en voz baja.  
 
    -No te puedo decir nada de lo ocurrido esta noche, cuando yo llegué, lord Stevenson ya estaba muerto; lo mató el Marqués, él era quien llevaba el revólver y Laurie estaba junto al cuerpo de lord Connor. Duda que ese muchacho viva.  
 
    Permanecieron en silencio, lady Jones desconocía que iba a pasar, que tenía que ver su hija con aquello, pero su esposo acababa de decirle que cuando él llegó, todo había terminado, de modo que preguntar era innecesario.  
 
    Desconocía, eso sí, las dudas y la preocupación que en el alma de su esposo existían, la angustia de no haber evitado aquello a Laurie, de haber hecho las cosas de otra manera, de haber salvado a lord Stevenson… cierto que lo principal era la seguridad de Laurie, pero eso no le quitaba que se librara de otras preocupaciones.  
 
    Y aquel baile, no había podido tener un final más trágico.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 CAPÍTULO 11 
 
    Lady Laurie quedó durante todo el día en su habitación. No quiso comer, ni quiso salir y tampoco se, quedó inmóvil en su diván con el camisón y la bata, mirando por la ventana el cielo que se negaba a abrirse, las nubes oscuras lo cubrían por entero, no quedaba ni la menor señal de cielo limpio. La lluvia no tardó en caer y no cesó en todo el día.  
 
    Laurie la observaba resbalar por los cristales, caer sobre los árboles del jardín y sobre las estatuas de setos que representaban a dos bailarines y que el jardinero había hecho para ella por petición de su madre. Las figuras quedaron allí, junto a una mesa con tres sillas que sirvieron para meriendas y que aún servía para ello, pero le parecía que algo había cambiado, que algo había quedado allí agotado, desesperado… era su ilusión.  
 
    No tenía esperanza de volver a disfrutar de la vida, sabía que todo había quedado atrás, que el pasado se había cerrado. En su mente, los bellos recuerdos junto a sus padres se borraban. Los regalos desaparecían como si fueran humo, las risas, las palabras quedaban mudas, las caricias y los abrazos se enfriaban como si se tratase de hielo, y los paseos quedaban en el olvido.  
 
    Solo existía la visión de Connor allí inmóvil, con la sangre que manaba en cantidad de su cabeza. Aquel hombre que antes reía sonreía, hablaba, que le contaba cosas del mar… recordaba perfectamente a lord Stevenson hablarle, pero no tenía la menor idea de que dijo, no le importaba, solo le importaba Connor y no quería saber más.  
 
    -Laurie, tu madre dice que bajes -dijo Margaret llamándole la atención.  
 
    La joven no había escuchado nada, no había ni oído la puerta ni sabía que su doncella estaba allí, pero obediente, se levantó, se puso las zapatillas y dirigió sus titubeantes pasos hacia la puerta. Hacía esfuerzos sobrehumanos para no romper a llorar desconsolada, pues era consciente de que su vida había acabado. Estaba segura de que le iba a comunicar el fallecimiento de Connor, una persona no podía sobrevivir después de que su cabeza se abriera, estaba segura.  
 
    Margaret la acompañó. Quiso decir que era mejor que se vistiera, pero era consciente de que su semblante pálido, su cabello sin peinar y su temblor, hablaban por sí mismos, no era necesario ninguna explicación.  
 
    Bajaron por la escalera, despacio, Laurie se sujetaba a la barandilla y Margaret quedaba detrás de ella dispuesta a sujetarla por si la veía en problemas.  
 
    Por suerte, no pasó nada y la joven bajó las escaleras sin incidente alguno, encontrando a su padre quien le ofreció su mano para acompañarla hasta el despacho.  
 
    -Me parece que hubiera sido mejor que te vistieras, pero ahora te encontrarás mejor -dijo con una sonrisa franca, sin ocultar su alegría, pero tampoco la tristeza que, ver a su hija tan mal, le producía.  
 
    - ¿Cómo puede estar feliz, padre? -preguntó ella perpleja ante aquella mirada brillante, esa sonrisa amplia y el semblante sereno.  
 
    -Ahora lo verás -respondió él abriendo la puerta del despacho.  
 
    Cuando la abrió, encontró la joven a su madre sentada en un sillón, frente a un hombre que ella no conocía. Era alto, algo robusto, de espesa cabellera oscura, ojos claros y vestido de marrón con altas botas bien lustradas, su rostro era dulce y sus ojos saltones pero agradables. La chimenea estaba encendida, pero el frío era intenso. 
 
    -Ven, hija, ven -dijo su madre levantándose de su asiento y dirigiéndose a Laurie a la cual ayudó a llegar hasta el sofá donde la sentó, quedando también ella sentada a su lado.  
 
    Laurie no podía apartar su mirada de aquel hombre, quien al verla se había puesto en pie y aún permanecía de aquel modo con un sombrero entre sus manos.  
 
    El hombre, soltó el sombrero en el sillón que antes había ocupado y se acercó a ella agachándose para quedar a la altura de la joven.  
 
    -Lady Laurie, mi nombre es Brian, soy el ayudante de cámara de lord Connor. Él me dijo que eráis hermosa, pero no tanto… -Sonrió con una dentadura torcida para una sonrisa agradable- Mucho he de contar, pero sabed mi lady, que lord Connor está vivo, él lucha por vivir y los médicos luchan con él. Todo irá bien.  
 
    - ¿Está vivo? -susurró sin poderlo creer.  
 
    -Sí, mi lady. Está vivo y los médicos son optimistas. Si queréis verle, podéis hacerlo.  
 
    -Sí, por favor… madre, padre… -La vida volvió su semblante, se animó de inmediato, reía, lloraba… La emoción la embargaba.  
 
    -Margaret, llévala arriba, que se arregle, iremos todos a verle.  
 
    Lady Jones se levantó, puso a su hija a disposición de la doncella y observó al ayudante quien también se puso en pie.  
 
    -No sabéis cuánto os agradecemos estas palabras y esta noticia, tanto mi esposo como yo.  
 
    -Lady Jones, hubiera preferido que fuera Connor quien viniera, pero yo también soy muy feliz; lord Connor es una gran persona.  
 
    El ayudante de cámara dejó escapar un profundo suspiro y tras regresar al sillón donde antes se había sentado, tomó su sombrero entre las manos y habló:  
 
    -Ahora, si los señores me lo permiten, mientras lady Laurie se prepara, hablemos de negocios, creo que la joven, lord Jones, ya ha visto suficiente.  
 
    -Estoy de acuerdo con vos, acabemos ese asunto y dediquémonos a los vivos -lord Jones prefería que todo terminase de una vez, su preocupación era su hija, no un negocio ilegal-. Siéntese.  
 
    El hombre se sentó. Dejó escapar un profundo suspiro y comenzó a hablar:  
 
    -Según la información que ofreció el difunto lord Stevenson a lady Laurie y según lo que el propio Marqués pudo escuchar, pues se encontraba detrás de vuestra hija, la llegada del barco estaba preparada para hoy, concretamente para esta noche entre las doce y la una. La policía y el Marqués se encuentran ya en el puerto y se ocuparán de todo. Vos no sois necesario allí, aunque sois el dueño de la flota, pero el Marqués ha decidido que no, es mejor que os dediquéis a vuestra hija y a su a vos no resulta pesado, un poco a lord Connor. Las últimas pesquisas de la policía hacen pensar que el Conde irá a prisión, y el muchacho no tiene a nadie.  
 
    - ¿Quién se encarga del entierro de lord Stevenson? -preguntó lord Jones con tristeza en la mirada, le parecía imposible que pudiera hablar de un hombre que ni una metralla a menos de treinta metros pudo detener. 
 
    -El Marqués una vez acabe la investigación. Decididamente, el Marqués será investigado desde mañana cuando termine lo del barco. Se necesita un testigo, pero ha de ser bien su hija o lord Connor, y desgraciadamente, lord Connor no puede hablar.  
 
    -No creo que Laurie tenga problema en contar lo que pasó… -dijo lady Jones observando a su esposo.  
 
    -Yo tampoco lo creo -dijo lord Jones apagado- ¿cuándo tendrá que hablar?  
 
    -No antes de dos o tres días, primero es necesario que se resuelva lo del cargamento, ya luego se iniciará la investigación, pues es posible que una cosa resuelva otra.  
 
    -Ojalá sea así… -murmuró lord Jones apesadumbrado- no sé qué pensar.  
 
    -Piense que todo saldrá bien; su hija ha sido testigo de una tragedia y lord Connor una víctima, pero no existe nada que no se deba saber ni nada oculto que no se haya de encontrar.  
 
    -Tiene razón… -dijo lord Jones.  
 
    -Lord Jones, yo solo soy un criado, nada más, pero si me permite una palabra… -El hombre guardó silencio hasta que lord Jones le observó y lo mismo hizo su esposa-. La policía trabaja con una hipótesis que es la siguiente: el Conde deseaba dejar ser socio en las sombras para hacerse con el negocio. Lord Connor, desconociendo eso, os ofreció una oportunidad de salir de vuestros problemas económicos y prosperar y vos, que lo comprendisteis así, aceptasteis, pero lord Stevenson, accedió porque no tenía otra, el Conde se encargó de ello. Luego, cuando vio en Laurie una oportunidad de poder recuperar la flota, la quiso obtener, pero Connor no estaba dispuesto a ello, él ama a Laurie y la quiere ver feliz, se lo dijo al Marqués, y este lo puso sobre aviso. Lord Connor ya había oído la conversación entre el Conde y lord Stevenson, era necesario proteger a lady Laurie, pero también evitar que el barco desembarcara su cargamento ilegal y detener a los implicados. En esa hipótesis ni vos ni su familia, ni lord Connor tienen nada que ver.  
 
    - ¿Puedo preguntar algo? -interrogó lady Jones a quien todo aquello le parecía demasiado para su hijo.  
 
    -Lo que deseéis, si puedo responder, lo haré encantado -respondió el ayudante a quien el sombrero se le iba a gastar, pues no cesaba de darle vueltas.  
 
    - ¿Por qué se involucró el Marqués de Daft en todo esto? -preguntó curiosa.  
 
    El ayudante de cámara se puso en pie y cortésmente, respondió:  
 
    -A eso, creo que tendrá a bien responder el propio Marqués, pues milord, vuestra hija espera.  
 
    Lord Jones y su esposa se giraron, pues ambos daban la espalda a la puerta, y descubrieron a su hija que, enfundada en un vestido blanco con una capa larga con capucha abrigada, les esperaba a ambos.  
 
    Se pusieron en pie y ambos se acercaron a ella.  
 
    - ¿Estás preparada? -preguntó su padre.  
 
    -Por supuesto que sí, padre -respondió con un leve temblor de labios.  
 
    Se dirigieron todos a la puerta y no tardaron en estar en el coche de caballos de lord Jones, quien hasta ese momento había permanecido bajo las órdenes del Marqués, pues la noche anterior, el matrimonio y la joven habían regresado en otro.  
 
    -El cochero -dijo el ayudante de cámara una vez en dirección al Hospital- ha permanecido en casa del Marqués bien atendido, pero cuando acudí esta tarde a su casa, me pidió que lo tomase para que regresara aquí, yo coy a todas partes a pie.  
 
    - ¿Y desde el Hospital va a la casa a pie? -preguntó curioso lord Jones.  
 
    -Yo me muevo muy poco del Hospital, desgraciadamente, está lejos de la casa y no deseo que lo del Conde perjudique a Connor, aunque es seguro que no lo hará, pero está solo y no quiero que lo esté.  
 
    - ¿Ahora no hay nadie con él? -preguntó lady Laurie con un pañuelo entre sus manos.  
 
    -No, mi lady, nadie. El Marqués esta mañana me sustituyó unas horas para que yo pudiera descansar, pero ahora el Marqués se encuentras en el muelle y esta noche me quedaré yo. Cuando el Marqués pueda sustituirme, entonces podré descansar. -Explicó con una triste mirada, pues era una realidad que a él le dolía mucho, pero se mantenía lo más firme posible.  
 
    Laurie se quedó un poco más tranquila, tenía la impresión de que había dado con una persona que ayudaría a Connor a no sentirse tan solo en un Hospital.  
 
    Cuando llegaron, el ayudante de cámara les guio hasta la habitación donde Connor descansaba. La habitación olía a desinfectante, era fría, tenía la ventana abierta, la cortina se movía lentamente, y en la penumbra de la habitación, en la cama, dormido, con la cabeza vendada, Connor reposaba pálido, demacrado, tapado con ropa blanca. Laurie se acercó despacio. Las lágrimas caían por sus mejillas como dos fuentes abiertas, pero sin ruido. Temblorosa, le tomó una mano. La tenía tan helada como si la muerta ya el estuviera abrazando, pero respiraba, su pecho subía y bajaba lentamente, pero sin detenerse en el proceso. La joven no pensaba, no hablaba, no hacía más que tener entre sus manos la mano de aquel que la había tratado. Cayó de rodillas sin soltar la mano que llevó a su cara y siguió llorando con desconsuelo en silencio.  
 
    - ¿Vivirá? -preguntó lord Jones sin apartar la vista del herido.  
 
    -Los médicos creen que sí, y yo confío en ellos -respondió el ayudante de cámara.  
 
    -Vivirá -dijo de inmediato lady Laurie entre lágrimas- y yo me quedaré aquí con él, no le voy a abandonar.  
 
    -Te entiendo, Laurie -Lord Jones guardó silencio, pues nada sabía que decir, era imposible aclararse bien lo que quería, y lo que debía hacer. Siendo como era un militar, debía saberlo, pero también era humano, y en el frente, todos apoyaban y ayudaban a todos, en la cuidad la cosa era diferente. Pocos ayudaban y pocos apoyaban cuando lo hacía, era de provecho.  
 
    -Laurie, hija, cálmate -dijo lady Jones sin saber bien que podía decir.  
 
    -Doctor -dijo el ayudante de cámara, sacando a cada uno de sus pensamientos: Laurie; con sus temores, su cariño y su atención a Connor, lord Jones; preguntándose como habían llegado a aquella situación, lady Jones; temiendo por su hija.  
 
    -Bienvenidos -dijo el médico con tristeza-, ojalá pudiera dar esperanzas firmes, solo puedo decir que él lucha y nosotros haremos lo que esté en nuestra mano para ayudarle. Esto es una carrera de fondo, no gana quien despierta primero, gana quien despierta.  
 
    -Pero, doctor -dijo ella con una mirada apagada-. Connor… ¿se va a morir?  
 
    -Tiene las mismas oportunidades que de vivir, ¿son su familia?  
 
    -Doctor, Connor no tiene familia, solo el Conde que es su padre. Lady Laurie es una joven que ama a Connor y él a ella, aunque desgraciadamente, no ha tenido ocasión de pedir la mano a su padre. -Explicó el ayudante de cámara con sinceridad, no era el momento de andarse con secreto.  
 
    -Comprendo -El doctor quedó un rato en silencio y volviéndose hacia la joven, dijo con calma-. Lady Laurie, quédese tranquila, él es un joven fuerte con ganas de vivir y si la ama, ese amor será una ayuda para no dejarse vencer por la adversidad.  
 
    -Gracias, doctor -dijo ella algo más tranquila- Dios le oiga. Por favor, os suplico que no os rindáis nunca, mientras el viva, no se rinda.  
 
    -No lo haré lady Laurie. ¿Por qué no va a casa y descansa? Mañana si desea, puede quedarse con él.  
 
    -Si, Laurie, es una buena idea, yo mismo te despertaré para que vengas temprano. -Lord Jones era el primero que necesitaba descansar, pero nunca iba a descansar antes que su esposa e hija.  
 
    - ¿Lo hará, padre? -preguntó con un brillo especial en la mirada.  
 
    -Lo haré. Si él te ama y tú le amas, ¿quién soy yo para interponerme? -preguntó lord Jones abrazando con cariño a su hija. Hacia unas semanas le había dicho que, si ella se casaba, lo haría por amor, parecía que era el momento de ceder a ese matrimonio, aunque primero era necesario que él viviera.  
 
    El ayudante de cámara se quedó, pero lord Jones sacó de allí a su esposa y a su hija, con la promesa de que regresarían, al día siguiente. El doctor se mostró conforme con ello y les despidió con afecto. Hacia solo unas horas que un paciente había fallecido con heridas menos graves de las que tenía aquel muchacho, pero como médico, haría cuanto en su mano estuviera para que la promesa hecha para aliviar el dolor de la muchacha, fuera una promesa real y quedara cumplida.  
 
    Salieron del Hospital. El cochero les esperaba para llevarlos a casa, pero lord Jones, consciente de los nervios que se mezclaban con la preocupación de su hija, decidió retrasar un poco el regreso a casa.  
 
    -Cochero, demos un corto paseo hasta casa -dijo con seguridad.  
 
    -Muy bien, un paseo por la zona intermedia.  
 
    -Me parece perfecto.  
 
    Subieron al coche de caballos y el cochero comenzó su recorrido por los alrededores no tomando el camino más largo, pero sí el más pintoresco, donde el parque quedaba a la espera de descubrir sus árboles, arbustos y flores a la llegada del día, en la noche, quedaba solo el contorno, un contorno oscuro solo iluminado, en ocasiones, por la luz de la luna que acariciaba con mimo y casi jugando, una esquina por aquí y otra por allá, un contorno por esta parte y un contorno  por la otra, las farolas de gas ayudaban a ver la calle, pero las sombras lo engullían todo y en los rincones más escondidos y oscuros, unos pequeños ojos de color rojo brillaban para rápidamente desaparecer corriendo como alma que lleva el diablo en una oscura calleja sin farolas, donde una risita casi infantil se dejaba oír en lo más profundo, acompañado de un continuo cascos de caballos que era del coche de caballos, que alejándose de aquella risa se acercaba a otros sonidos como el maullar de un gato, el ladrido de un perro o el canto de un ave nocturna. En la lejanía, se escuchaban como el grito desgarrador de un alma en pena, pero la familia sabía que era del manicomio que no muy lejos de donde se encontraban, había. Hacía pocos, escapó un loco, pero le hallaron. El paseo prosiguió tranquilo, amenizado por una luz que salió de un callejón; era un policía que patrullaba en la noche. Durante el paseo casi no vieron vida humana más allá del policía y de una pareja que caminaba de la mano, sacando el amor que sentían uno por el otro y que era imposible por estar ambos casados.  
 
    -Por eso no quiero que te cases por obligación ni por conveniencia. Porque si lo haces, el mal será para ti y tu esposo y cuando encontréis a alguien por quien en verdad bebéis los vientos, los perjudicados serán incontables. -Las palabras de lord Jones salieron de su alma de lo más profundo, y no las quiso detener porque era necesario que su hija se las grabara en el alma y no las olvidara. Además, era necesario en un momento tan determinante.  
 
    -Muchas gracias, padre -dijo con una sonrisa Laurie.  
 
    - ¿Por qué no dijiste nada? -preguntó su madre.  
 
    -No lo sé, madre -respondió-. No lo tengo claro, pasaban muchas cosas y no me parecía adecuado, pero ahora…  
 
    -El amor todo lo puede, Laurie. Por amor, tu padre biológico, atravesó un campo de batalla para proteger a tu madre, quien estaban en tan avanzado estado que no podía correr. Por amor, cuando tu naciste, tu madre guardó absoluto silencio para que no la descubrieran y no te mataran. Por amor, tu padre se mantuvo vivo hasta asegurar la protección de su esposa. Por amor, tu madre calló una herida que acabó por matarla, hasta que salimos del frente y te entregó a mí. Tus padres biológicos; Richard y Laurie, eran una pareja que jamás se rindió. Ahora te toca a ti. Si Dios quiere que él viva, y sea para ti, vivirá y será para ti, pero has de permanecer tranquila y confiada. Las dudas no ayudan y ensombrecen el espíritu.  
 
    La voz de lord Jones era serena, pausada, relajada. No quería herir a Laurie, solo quería darle esperanza y que comprendiera de quien procedía ella.  
 
    -Conocí a Richard, pero no a Laurie -dijo lady Jones-. Era hermosa, ¿verdad, Robert? 
 
    -Hermosa y buena persona. Una mujer brillante, a la cual nadie podía sacar un defecto, más allá de que era una mujer que nunca pensaba en la consecuencia de sus actos, ella quería hacer algo, y lo hacía, pero nunca hacía daño a nadie, ni llamó la atención ni se creía más que otras.  
 
    - ¿Y mi padre? -preguntó Laurie, guardando silencio, estaba segura de que no estaría muy contento con ella.  
 
    -Tu padre estaría muy orgullosos de ti, él hubiera actuado del mismo modo que tu -Lord Jones no se lo pensó. El no guardar nunca nada de sus padres biológicos a ella, había sido todo un acierto, pues la joven era una dama de gran corazón y sabiduría.  
 
    -Hemos llegado -dijo con una sonrisa lady Jones, contenta de ver que el paseo había devuelto un poco de color a las mejillas de Laurie, un brillo especial a su mirada y una leve sonrisa a sus labios.  
 
    -Ahora a descansar, que mañana, seguro que nos trae buenas sorpresas y grandes alegrías. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 CAPÍTULO 12 
 
    A la mañana siguiente, estando lord Jones en su despacho tras el desayuno, alguien llamó a la puerta cerrada:  
 
    -Pase -dijo, incapaz de trabajar, su cabeza era un hervidero de dudas, situaciones y su hija Laurie ocupando una parte tan importante que casi no podía prestar atención a nada más.  
 
    Era el mayordomo, quien, tras abrir, informó:  
 
    -Lord Jones, el Marqués de Daft está aquí, quiere hablar con usted.  
 
    -Hágale pasar -dijo con tristeza, mientras se recostaba en el sillón. 
 
    El mayordomo así lo hizo, y el Marqués entró. Estaba ojerosos, despeinado. La ropa a medio arreglar y el chaleco dejaba claramente ver la falta de un par de botones, así como la chaqueta tenía un desgarro en un hombro y un par de manchas importantes en la solapa. Iba sin afeitar y con un ojo morado.  
 
    - ¿Qué os ha pasado? -preguntó lord Jones poniéndose en pie preocupado.  
 
    -Es una larga historia, pero todo ha ido bien, no tiene de que preocuparse -dijo el Marqués calmando a lord Jones, el cual estaba aún más pálido que él.  
 
    -Sentaos, soy todo oído -dijo lord Jones- ¿deseáis tomar algo o comer alguna cosa?  
 
    -Primero hablamos y luego ya me dais de comer y beber, pero cerremos este horrible episodio para poder continuar caminando.  
 
    Lord Jones se sentó y con los brazos apoyados en la mesa, entrelazó los dedos y prestó atención a lo que el Marqués le tenía que contar.  
 
    -Antes de ocuparnos de nada más… ¿ha visto a lord Connor?  
 
    -Sí, anoche estuvimos viéndole. El médico está seguro de su supervivencia -respondió-. Hoy cuando Laurie baje iremos de nuevo. Si mi hija quiere acompañarle, yo no soy quién para impedirlo.  
 
    -Me parece bien, el nuevo Conde necesitará todo la ayuda posible y la compañía. -El Marqués dejó escapar un suspiro y con la ayuda de un pañuelo que sacó del bolsillo de su maltrecha chaqueta, se alivió el calor que manaba de su ojo.  
 
    - ¿Nuevo Conde? -preguntó lord Jones sin comprender nada.  
 
    -Sí, el Conde de Dunn yace en el fondo del mar con una bala en la cabeza. No sé si ya habrán conseguido sacarle, lo único que sé es que está muerto. Esta noche nada ha salido como teníamos planeado, pero baste con decir que el cargamento está en manos de la policía, que nadie ha escapado, que el barco lo están limpiando y que no tenéis nada que temer, el capitán del barco lo están limpiando y que no tenéis nada que temer, el capitán del barco cayó en la trampa y de inmediato preguntó por lord Stevenson, pero se relajó cuando vio al Conde y ambos comenzaron a descargar.  
 
    El Marqués hizo un gesto de dolor y lord Jones no dudó en levantarse. Tomó la botella de coñac y le sirvió unos sorbos.  
 
    -Beba un poco.  
 
    El Marqués accedió. El primer sorbo fue doloroso, escocían los labios y el alma, pero el segundo entró mejor y el tercero casi solo.  
 
    -Gracias -dijo con la copita en la mano. Aún le quedaban unos sorbos-. Lo cierto es que anoche parece que fue eterna.  
 
    -Me la puedo imaginar, aunque… necesito saber qué pasó para que quedaseis como habéis quedado.  
 
    El Marqués esbozó una ligera sonrisa.  
 
    -Mi esposa se asustará cuando me vea, de eso estoy seguro -Bebió un sorbo más y este volvió a quemarle-. Anoche todo iba bien, el barco llegó, el capitán quedó a la espera en la toldilla. Como nadie llegaba, bajó y quedó allí a la espera. La tripulación no se veía por ningún lado. Uno de los policías, vestido de paisano, pasó y el hombre le preguntó por lord Stevenson. El policía que no sabía nada de él y siguió adelante. Empezó a impacientarse. La noche no era muy oscura, el día parecía que tenía prisa por llegar, pues no quedaba mucha oscuridad, pero se tranquilizó cuando llegó el Conde. Este le dijo que lord Stevenson estaba muerto y que no había nada por hacer, que tenían que descargar rápido.  
 
    Se pusieron a ello, pero la policía atacó y aunque intentaron huir, no hubo nada que pudieran hacer. Pelearon, la tripulación no sé de dónde salió. Al principio no se veía a nadie, luego cuando descargaban había unos cuatro o cinco, pero luego había al menos veinte y solo una decena de policías. Me habían pedido que me quedara al margen, pero no me fue posible, el Conde tomó el coche de caballos y quiso huir, tuve que impedirlo, pero pude. Tuve que pelear y disparar, mi brazo no podría con una barra de hierro.  
 
    -Comprendo. -Lord Jones, apoyado en la mesa, se cubrió el rostro con ambas manos-. Esto es una pesadilla.  
 
    -Una pesadilla que ya ha terminado. Quedan algunas señales en mi cuerpo, pero estas desaparecerán.  
 
    -Esto aún no ha terminado -dijo lord Jones cruzándose de brazos.  
 
    - ¿No ha terminado? ¿Por qué dice eso, lord Jones? -preguntó intrigado tomando un par de sorbos de la copa que ya quedó vacía.  
 
    -Porque aún queda la investigación respecto a la muerte de lord Stevenson -dijo lord Jones observando al Marqués.  
 
    -Veo que voy a tener que descubrirme, aunque no lo haría si vos no fuerais quien sois.  
 
    -No os entiendo, Marqués.  
 
    -Soy Marqués por mi madre, pero por parte de padre soy familiar directo de Nuestra Amada Reina Victoria. Si quiero pedirle algo, solo he de hablar con ella y pedirlo. Esa investigación no se llevará a cabo, no voy a permitir que vuestra hija padezca esa noche otra vez. Ella solo pensará en lord Connor y hace bien, él la ama y es un buen hombre. Créame, lord Jones, ambos serán muy felices juntos.  
 
    Lord Jones, había quedado helado en la frase de: “soy familiar directo de Nuestra Amada Reina Victoria”. Lo demás no fue capaz de oírlo, aunque si de ver que aquel que delante tenía, movía los labios.  
 
    -No me miréis así, lo saben muy pocas personas, uno debe protegerse. ¿No os parece? ¿Sabéis cuántas personas se acercarían a mí en busca de una ayuda que no merecen? Me quedaría sin dedos para contarlas. No puedo exponerme.   
 
    -Ahora comprendo muchas cosas…  
 
    Lord Jones dejó escapar un profundo suspiro. Comprendía perfectamente las exigencias a las que se había visto obligado el joven para contraer matrimonio y el motivo de hacer lo que hizo para casarse con la mujer a la que amaba y con la cual formaba un matrimonio discreto muy poco dado a salidas y menos aún a escándalos.  
 
    -Guarde silencio, por favor -dijo con un aire algo distraído.  
 
    -Así lo haré, aunque tengo una pregunta más, si puede ser… mejor dejémoslo para otra ocasión -dijo lord Jones mostrándose complaciente con él-. Descansad y luego ya hablamos.  
 
    -Muy bien, se lo agradezco. -El Marqués se puso en pie-. En unos días regresaré con mi esposa, ella desea conversar con lady Laurie, y creo que a vuestra hija le va a resultar muy interesante, por ahora, no le diga nada, mi esposa desea sorprenderla.  
 
    -Se haré como vos deseáis -habló tranquilo lord Jones, consciente de que aquella noche había significado no solo un fin y un principio para la flota, también para él, para su familia y para muchas personas.  
 
    Dejó marchar al Marqués y cuando el coche de caballos se alejó, se dirigió hacia el jardín. La mañana estaba hermosa, el sol lucía brillante y cálido, parecía estar feliz, aunque no era lo que él sentía en su interior, pues la tragedia estaba tan cerca como el día anterior.  
 
    Si Connor no conseguía sobrevivir, no creía que su hija lo pudiera superar. La vida había sido buena para ella durante sus primeros veintidós años, pero de repente, la golpeaba con tanto ímpetu que daba la impresión de caer sin que él la pudiera sujetar.  
 
    Estando en aquellos pensamientos, llegó hasta el rincón de los setos donde el jardinero había creado una pareja de bailarines. Allí, sentada en una silla junto a la mesa redonda, permanecía Laurie sin estar allí. Quedó quieto, callado. La belleza de la joven aumentaba por días, era tan dulce su mirada, tan tranquilas sus facciones y tan hermosa su sonrisa que solo su rostro provocaba suspiros. Pero, además, allí estaba también una figura encantadora, con unas formas bien marcadas y definidas, con un corazón que más de uno querría para sí y unas manos cuyas caricias aliviaban todos los males. 
 
    Se sentó en una silla a su lado permaneciendo en silencio.  
 
    -Hoy cuando vuelva del Hospital voy a celebrar aquí una merienda solo para nosotros tres -dijo con la mirada perdida, lejana, aunque estuviera allí. Su vestido blanco hacia resplandecer su belleza, pero, aun así, no el rubor de sus mejillas-. Me da igual la noticia que el médico me dé, Connor va a vivir porque debe hacerlo. 
 
    -Connor vivirá, Laurie, Connor vivirá -dijo con firmeza su padre.   
 
    Laurie, clavó su mirada en él y sonrió levemente.  
 
    -Padre, me dijo que he de casarme por amor, pues bien, por amor me casaré, pero con Connor, y no quiero ni puedo creer que no salga adelante.  
 
    -Laurie, el amor es la mayor fuerza del Universo. Con amor todo se puede conseguir. Da igual las trabas que haya en el camino, da igual lo que pase, lo que otros digan, si amas a Connor y él te ama a ti con la misma fuerza, te aseguro que nunca, os podrá separa nadie.  
 
    Laurie no dijo nada, apartó la mirada de su padre y se puso en pie. Su cabello largo, liso, caía en cascada por su espalda, recogido por un adorno que impedía que le cayera a la cara.  
 
    Miró a su padre y preguntó.  
 
    - ¿Necesitáis el coche de caballos? -preguntó con sencillez.  
 
    -Sí, pero te puedo dejar en el Hospital e ir yo luego al muelle -informó su padre.  
 
    -Pues déjeme, padre, en el Hospital -pidió con la cabeza gacha.  
 
    -Tendrás buenas noticias, lo sé.  
 
    Una leve sonrisa iluminó el rostro de la joven, al mismo tiempo que su mirada brillaba de alegría. Creía a su padre, el cual nunca le había dado motivo alguno para que dudara de su palabra.  
 
    En ese momento, una mariposa blanca cruzó delante de Laurie y ella la siguió con la mirada, hasta que la mariposa se detuvo en la mano de la bailarina que creada pro el jardinero se disponía a bailar.  
 
    La joven la tomó como una señal, una muestra de que su mano sería pedida en cualquier momento, solo debía mantener la esperanza.  
 
    Caminó por el jardín acompañada de su padre, en silencio. Despacio. Permitiendo que la luz del sol la acariciara, que la suave brisa le llevara el aroma de la hierba fresca, de las flores y el canto de los pájaros que revoloteaban entre mariposas de mil colores. Se sintió relajada, confiada, ilusionada. Incluso algo de color pintó sus mejillas, pero su padre no dijo nada, permaneció a su lado, feliz por ver que la confianza y el día hacían bien a su hija.  
 
    Subieron al coche de caballos y se dirigieron al Hospital. Lord Jones, pensó en ir a un sitio después de ir a la oficina, debía pedir un favor, interceder por Connor, por el bien de Laurie, pero no le dijo nada a ella.  
 
    - ¿Te parece bien que te recoja sobre las tres? -preguntó antes de que ella bajara.  
 
    -Me parece perfecto, padre. Muchas gracias -respondió ella bajando del coche de caballos para entrar en el Hospital. Aunque tuvo miedo la noche anterior, y en la mañana al levantarse, y aún después de desayunar, en ese momento, ya no lo tenía.  
 
    Entró segura y confiada, mientras su padre, en el coche de caballos se dirigía al muelle. Lo que fuera a encontrarse allí, era del todo punto desconocido, aunque la suerte, volvió a sonreírle, pues se hacía corrido la voz de que la tripulación entera de uno de los barcos de la flota había sido arrestada, así como que la flota iba a fletar un tercer barco. Todos los marineros que se encontraban en tierra y que no tenían asegurada su vuelta al mar, esperaban a la puerta de la oficia en el muelle, para pedir embarcar.  
 
    - ¿Qué es esto? -preguntó al ver más de cincuenta hombres allí esperando.  
 
    -Si busca hombres para sus barcos, aquí nos tiene -dijo uno con fuerza y altanería-. Usted mande que nosotros cumplimos con tal de volver al mar, que esa sí es nuestra casa.  
 
    Lord Jones, entró en la oficina, se sentó en el despacho y quedó en silencio un momento. La noticia en el muelle había corrido como la pólvora, y él aún ni sabía si podía o no seguir trabajando, pero al tener allí a tantos hombres dispuestos a trabajar y necesitándoles para el tercer barco, se decidió por aceptar. Desconocía si lo hiciera bien o no, pues tenía la duda debido a que nunca había contratado a nadie y a que en cuestiones marítimas estaba bastante perdido. Desde el principio, había supuesto que contraría con la ayuda de lord Connor, pero él…  
 
    Decidió entones fijarse en uno de los contratos que de los marineros del primer barco tenía. Se levantó, lo buscó encontrándolo en un archivo y lo leyó. Supuso que podría copiarlo cambiando el nombre del beneficiario del contrato y listo, pero para asegurarse mejor leyó un segundo y descubrió que las ganancias eran distintas. Durante largo rato, comprobó las diferentes cuotas, el puesto de cada marinero y la importancia que cada uno tenía en la embarcación.  
 
    Cuando se dio cuenta, se le había hecho tarde, pero al asomarse al exterior, encontró que los hombres continuaban allí, esperando. Algunos de pie, otros sentados y otros en cuclillas. Ninguno se había marchado, y hasta diría que se habían unido más a la espera.  
 
    -Lord Jones -dijo uno con mesura-. Usted necesita trabajadores, y nosotros trabajar. El mar es lo que nos gusta, no queremos ni nos gusta la mina. Trabajamos en lo que encontramos, pero siendo usted quien necesita marineros y siendo nosotros marineros… ¿por qué no nos ayudamos mutuamente?  
 
    -Pase -dijo lord Jones haciéndole pasar al despacho.  
 
    El hombre le siguió en silencio con una gorra que estrujaba entre las manos. Se sentó en la silla que lord Jones le indicó y habló:  
 
    -Estoy a su disposición.  
 
    - ¿Cómo se llama y que sabe hacer en un barco? -preguntó lord Jones, dispuesto a colocarle en la situación que mejor le viniera dependiendo de las cosas que había leído.  
 
    -Mi nombre es Tom Joyce, soy marido. -Dijo y entregó las credenciales de sus últimos cinco viajes-. He sido carpintero en este muelle, ayudante de sastre, jardinero, cultivador y naturalista por afición. Ahora soy minero, pero deseo volver al mar.  
 
    -Bien, volverá al mar -dijo lord Jones tras escucharle y leer las credenciales que devolvió-. Le contrato como marinero, en unos días tendré el contrato. Para la semana próxima, si le parece bien. El barco lo querría fletar el jueves.  
 
    -Estoy a su disposición. -El hombre, se puso en pie, le estrechó la mano y salió.  
 
    Aquel día, lord Jones los contrató a todos, ya como marineros, ya como capitanes, ya como segundos de a bordo, cocineros, maquinistas… aseguró la tripulación para ambos barcos, si bien solo uno tenía asegurada su partida, el otro no, aunque los marineros tenían la esperanza de poder regresar al mar lo antes posible y abandonar de una vez por todas la mina.  
 
    -Espero mañana poder dar una respuesta, es lo que más deseo en este momento -dijo con prontitud lord Jones para animar al hombre que, cabizbajo, se iba suspirando.  
 
    -Gracias, lord Jones, ojalá sea así -dijo y salió del despacho.  
 
    Lord Jones contempló la larga lista de marineros y demás que tenía delante de sí. Eran hombres que deseaban trabajar, pero ¿podría volver a embarcar el barco? Lo dudaba, aunque lo ansiaba.  
 
    Salió de la oficina cuando la noche ya caía sobre la ciudad. Hacía fresco una vez el sol había abandonado el cielo, y un viento suave llevaba el olor del mar hasta el muelle. Aquello le gustaba. No sabía decir por qué, pero no se arrepentía de haber comprado la flota y entendía a lord Stevenson, el cual siempre decía que no había nada más que el mar, ni más real.  
 
    Quedó un largo rato observando aquello sin hablar, sin decir nada, sin pensar en nada que no fuera aquella hermosa vista con las últimas aves revoloteando sobre las aguas, con los barcos amarrados flotando y los últimos rezagados entrando en el muelle. La luna se mostraba en su máximo esplendor reflejada en el mar como en un espejo y un par de delfines saltando de un lardo a otro, dejando únicamente visible su figura, pues la oscuridad cada vez era más profunda.  
 
    Decidió dejar el cementerio para otro día e ir directamente al Hospital en busca de Laurie.  
 
    Subió al coche de caballos disfrutando en el camino, de la ciudad que se disponía ya a recogerse y descansar de la larga jornada. Apenas se veía a nadie que no fuera en coche de caballos, solo un par de caballeros que juntos entraban en un Teatro.  
 
    Cuando llegó al Hospital, llegaba también el ayudante de cámara de lord Connor a pie. Temía mucho mejor cara que la última vez. Se mostraba tranquilo e incluso alegre. El descanso le había hecho mucho bien.  
 
    -Buenas noches, lord Jones -dijo con una leve sonrisa que pretendía no ser excesivamente alegre.  
 
    -Buenas noches -respondió lord Jones, sin disimular que verle tan alegre le era motivo de alegría.  
 
    -Una buena comida y un largo descanso hacen maravillas para el cuerpo y la mente. Además, el club está mucho más cerca que la casa -dijo entrando en el Hospital.  
 
    -Es cierto -aseguró lord Jones entrando detrás de él.  
 
    -Ahora, lord Jones, le toca a su hija, ella también ha de descansar. A ella le debo la idea de comer y dormir en el Club. El doctor es miembro y me invitó.  
 
    - ¿Y por qué no se hace socio?  
 
    -Lord Jones, no soy más que un ayudante de cámara, y el Club es para caballeros.  
 
    -Mi ayudante de cámara es socio.  
 
    -Pues me lo pensaré entonces, muy amable por su consejo.  
 
    Los dos hombres, entraron en la habitación de Connor, donde Laurie, leía en voz alta un libro ante la atenta mirada de lord Connor, quien inmóvil y con el color aún cadavérico, se mantenía atento a la lectura.  
 
    Los dos hombres se observaron complacidos. La joven, alumbrada pro la luz que de una farola de gas entraba por la ventana, así como de una lámpara colocada en la mesa de noche, leía sin prestar atención a nada. Y Connor, bien arropado por las sábanas y mantas del Hospital, permanecía tumbado, observándola.  
 
    No dijeron nada, quedaron en silencio. Se acercaron un poco, pero nada más. Molestarles era algo que ninguno deseaba, además de que ninguno se hubiera imaginado a Connor despierto.  
 
  

 
   
    CAPÍTULO 13 
 
    Laurie leía con tranquilidad, buena entonación y deleite. Connor la observaba. De vez en cuando cerra los ojos como si fuera a dormirse, pero no lo hacía. Volvía a abrirlos y se dedicaba a escucharla. Una vez ella terminó, colocó con cuidado el libro en la mesa de noche y le observó. 
 
    -Es tarde -dijo con dulzura-, deberías intentar descansar.  
 
    -No te vayas -pidió con voz débil.  
 
    -Yo volveré mañana, te lo prometo -dijo con dulzura y una sonrisa en los labios.  
 
    - ¿Me lo prometes? ¿De verdad? -La voz sonaba cada vez más débil y lejana. Estaba claro que el cansancio le vencería de un momento a otro, pero él se resistía a ello, no quería estar sin ella.  
 
    -Te lo prometo, de verdad. Quien sabe, es posible que esté aquí antes de que tú te despiertes.  
 
    Connor sonrió. Cerró los ojos y se abandonó al sueño que tanto deseaba y necesitaba, aliviado en su alma por el beso que Laurie le dio en la frente.  
 
    La joven, una vez se aseguró de que él dormía, alzó la vista hacia la puerta de la habitación donde los dos hombres; su padre y el ayudante de cámara, lo habían visto todo. Para ellos, la joven daba la impresión de ser un ángel que custodiaba al desventurado Connor.  
 
    Se acercó a su padre en silencio:  
 
    - ¿Cómo se encuentra? -preguntó lord Jones tranquilo, pero orgulloso de su hija.  
 
    -Despertó hace unas horas, habla muy poco y no recuerda nada, solo fragmentos sueltos que nada le dicen. He preguntado por su madre. Le dije al doctor lo poco que sé de ella y lloró un rato, pero conseguimos calmarle y me puse a leerle. Ha tomado una sopa que le ha provocado náuseas, pero para que la retiene. Padre -dijo Laurie seria-, le ruego me permita volver mañana, por favor, se lo he prometido y apero a vuestro corazón.  
 
    -Laurie, no sé por qué me pides eso hija. Yo no soy quien para impedir que alivies a un enfermo, máxime cuando tú le amas.  
 
    -Muchas gracias, padre. Dios os recompensará.  
 
    -Ya me ha recompensado con una hija tan dulce y buena como tú.  
 
    Laurie sonrió y antes de abandonar la habitación, dio las instrucciones precisas al ayudante de cámara, no guardándose ninguna de las palabras del doctor.  
 
    -Si pregunta por su padre, dejo a vuestro buen juicio la respuesta que hayáis de dar, y si menciona la aldea, os ruego le contéis que si es su deseo, cuando se recupere, podrá ir allí.  
 
    -Muy bien, lady Laurie, muchas gracias, así lo haré.  
 
    La joven, dedicó una mirada a Connor quien dormía plácidamente con la cabeza girada hacia la ventana. La luz de la lámpara se reflejaba en su rostro creando formas y colores extraños que ella no le dio importancia, mientras la luz de la calle se reflejaba sobre la cama, donde su cuerpo reposaba. Ella, había ayudado a la enfermera a lavarlo y le había ayudado a secarlo y vestirlo antes de que despertase. No le había causado ningún mal el hacerlo, todo lo contrario; se sentía orgullosa de haber ayudado a quien a ella ayudó cuando más lo necesitó.  
 
    Salió de la habitación acompañada de su padre, y mientras se dirigían al coche de caballos pensaba en una idea que, creía, podría aliviar a Connor y hacerle sentir mejor y más aliviado.  
 
    -Padre -dijo tras quedar convencida de su idea-, ¿podría hacerme un favor?  
 
    -El que desees, hija.  
 
    -El olor del Hospital es bastante desagradable, entra por todos lados y no hay forma de quitarlo. ¿Podría dejarme mañana una de sus colonias para Connor? Por favor.  
 
    -Claro que sí, precisamente hace poco compré una que aún no he usado, muy suave y fresca -respondió su padre llegando hasta el coche de caballos-, puede ser idónea para Connor. Mañana, antes de que vengas al Hospital, te la daré.  
 
    -Muchas gracias, padre.  
 
    Subieron al coche de caballos. Laurie se mostró serena y mucho más relajada que la noche anterior, sabía que Connor se pondría bien, contra todo pronóstico del médico, había despertado pronto, y si bien aún le quedaba mucho para estar bien, lo peor había pasado.  
 
    Lord Jones, por su parte, se mostró tranquilo. No estaba dispuesto a ir en contra de nadie y menos aún de su hija cuando sus obras no tenían más consecuencia que el alivio a un enfermo. Únicamente esperaba el regreso del Marqués y el poder fletar ya los dos barcos, aunque para uno solo hacía una semana.  
 
    Semana que se pasó tan pronto, que ni se enteró de ello. Era una semana tan corta como un suspiro. Entre visitas al Hospital, idas y venidas a la oficina y algún descanso breve en el Club, lord Jones se encontró con que el día había llegado. El barco estaba listo y el capitán, un joven escocés de no más de treinta años esperaba la ruta, si bien había preparado el barco para llegar incluso a Nueva Zelanda si era preciso.  
 
    Lord Jones, iba a darle la ruta, cuando un coche de caballos se detuvo en la puerta de la oficina y de el bajó Laurie.  
 
    -Padre -dijo casi sin aliento-, ¿habéis decidido el destino del barco?  
 
    -No, aún no, pero… ¿qué haces aquí? -preguntó extrañado.  
 
    -Connor me ha dado una ruta, en la cual no solo el barco se puede hacer con buena carga, además puede repostar carbón si llega a necesitarlo.  
 
    - ¿Cuál es esa ruta? -preguntó el capitán.  
 
    La joven se la dio, pues la llevaba apuntada en un papel. El capitán la tomó y leyó:  
 
    -Madera… cabo de Hornos… estrecho de Magallanes… Puerto del Hambre… Tristán de Cunha… -El capitán dejó de leer y observó a la joven- Esto me llevaría hasta Australia… me gusta esta ruta. ¿Cómo sabéis de ella?  
 
    -Lord Connor, el Conde de Dunn me la ha dado como recomendación.  
 
    -Me ha asegurado que es buena y que Australia tiene mucho que ofrecer.  
 
    -Sí, así es. Australia es rica en todo tipo de minerales, desde topacio blanco, granate, almandina, apidotis, rubí balaje, zafiros, diamantes y oro. Si usted quiere, puedo hacer con una gran cantidad de joyas y traerlas, solo hay que buscarlas o crear una compañía allí. 
 
    Lord Jones quedó pensativo. Su idea no era ni mucho menos aquella, pero no podía evitar pensar que no sonaba nada mal, y un cargamento de joyas y piedras preciosas podía hacer que la flota ganara en todos los sentidos. Pero ¿cómo se hacia eso?  
 
    -La compañía no tendría problemas, conozco a mucha gente que iría encantada, aquel país ya está bastante civilizado, no es como hace unos años que por cualquier estupidez se mataban en un rincón, pero esto hay que hacerlo rápido, la oportunidad se va.  
 
    -Pero ¿cómo? -preguntó lord Jones, que no sabía nada de lo que le decía el capitán Turner.  
 
    -Déjelo en mis manos. En este viaje usted se queda con todo lo que se traiga. En el segundo, se queda con el ochenta por ciento y el resto nos lo repartimos la tripulación y yo.  
 
    -Padre, acepte, por favor, yo he de volver a Hospital, cuando regrese os explico todo. Por favor.  
 
    -Está bien, acepto. Hagámoslo así -dijo lord Jones, quien confiaba en su hija, sobre todo, sabiendo que la idea era de Connor, el cual sabía mucho más que él de rutas, barcos y demás.  
 
    Laurie regresó inmediatamente al Hospital, justo para la hora de comer, algo que Connor no hacia si ella no estaba presente, y le ayudó hasta que quedó dormido fatigado por el esfuerzo que había realizado unas horas antes y que la joven el agradecía sobremanera, pues sin duda alguna, la flota de su padre se enriquecería hasta amplia su número si las cosas seguían marchando así.  
 
    Llegada la hora de marchar, lady Laurie se sintió satisfecha con el día y con la mejora de Connor, el cual dormía profundamente después de que ella le hubiera leído algunas páginas de su libro de cabecera, obsequito del doctor para que estuviera distraído y descansara bien en la noche.  
 
    -Connor tiene buen aspecto -dijo lord Jones al verle descansar.  
 
    -Sí, se encuentra bastante mejor. El médico lo considera fuera de peligro y hoy ha reconocido la colonia como la suya, padre. Recordó que tenéis una flota y preguntó si algún barco no tenía destino, al decirle que sí, me pidió os diera la ruta para probar suerte en Australia. 
 
    -Hombre inteligente -dijo con una gran sonrisa-. El capitán Turner lo preparará todo y el barco se dirigirá hacia allí.  
 
    -Me alegro, padre, muchas gracias por confiar en Connor.  
 
    -Hija, Connor no me ha dado ninguna prueba de mal proceder, es por consiguiente normal que confié en él. Vamos a casa, necesitamos descansar.  
 
    -Sí, padre.  
 
    Laurie se despidió de Connor con un suave beso en la frente y salió de la habitación. Como cada noche, ya era todo oscuridad cuando abandonaba al Hospital. Desde el principio, acudía al Hospital por la mañana y no regresaba hasta la noche, en la compañía de las farolas de gas, de las calles desiertas y de la luna y las estrellas que parecían saludarla. No acudía a los bailes, no aceptaba ninguna invitación ni de merienda, ni de Teatro. Quedaba su vida destinada al cuidado y compañía de Connor sin que por ello su belleza se viera alterada, su figura perjudicada ni su forma de ser dañada. Seguía siendo la misma muchacha que un día y otro también, esperaba a que su padre llegara del Club para ver que le llevaba, que cosía con su madre y que reñía con su doncella porque ella quería que fuera más delicada y buscara marido en lugar de cuidar de un enfermo en un Hospital.  
 
    -Hablan de ti, Laurie, están manchando tu honor…  
 
    -Que hablen lo que quieran, que digan lo que les de la gana, yo sé qué hago y porqué lo hago y eso me basta.  
 
    La discusión acababa ahí, Laurie no daba su brazo a torcer y era frecuenta que intercambiara su ropa, luciendo por igual el traje orientas que el europeo.  
 
    Esa noche, lucía un vestido europeo, sencillo, de manga corta y tafetán en color verde con adornos en blanco y ribetes en verde agua. La noche hacia que la temperatura disminuyera sensiblemente, pero poca cosa, sin embargo, Laurie se arropó en el chal dando la impresión de que tenía frío.  
 
    - ¿Te sientes bien, hija? -preguntó su padre preocupado, aunque Laurie no parecía enferma, mas bien parecía una mujer muy saludable con color en las mejillas y las manos tibias.  
 
    -Tengo algo de fresco, pero supongo que es el cansancio, seguramente cuando coma y descanse me sentiré mejor -respondió con tranquilidad y la voz cansada.  
 
    -Es posible… Llevas muchos días con una monotonía agotadora, verás como mañana te sientes mejor…  
 
    Lord Jones, al ver que pasaban cerca del Hotel Restaurante donde estaba invitado, se decidió en el último momento a entrar y aceptar la invitación, por lo que pidió al cochero que se detuviese. Este lo hizo, y bajó para preguntar si aún les quedaba alguna mesa libre en el comedor, como la respuesta fue sí, que su mesa estaba reservada para tres, hizo entrar a su hija en el local y envió al cochero en busca de su esposa.  
 
    -Pero padre…  
 
    -No hay pero que valga, Laurie. Llevas muchos días con una carga enorme en tus hombros y deseo aliviarte, dame esa oportunidad.  
 
    -Como deseéis, padre.  
 
    Una sonrisa sincera y un brillo especial en la mirada de Laurie dejó claro a lord Jones que ella no solo aceptaba, también agradecía de buen grado aquella cena que la sacaba de una monotonía muy pesada y agotadora.  
 
    Ocuparon una mesa que cerca de un ventanal se encontraba. Permitía disfrutar de la vista de la calle desierta, una vista de la calle que a ella transportaba a otro lugar y a otra época. La ciudad vieja y la ciudad nueva se entremezclaban con prudencia, se veían algunos coches de caballos, pero muy pocos y alguna rata que pretendía buscar algún alimento. La calle parecía entrar en un túnel, pues por una parte no habían encendido las farolas, pero no le preocupaba a Laurie, no era aquella calleja sinuosa, estrecha y oscura el camino a su casa, era la iluminada, ancha y salpicada de árboles que en breve estarían cargados de algunas frutas que los chiquillos querrían alcanzar y que cogerían bien subiéndose al árbol o arrojándole alguna que otra piedra con más o menos puntería.  
 
    -Cariño, ¿qué sucede? -preguntó lady jones desde muy lejos para Laurie, quien no presté atención.  
 
    -Creo que una cena improvisada nos vendrá bien a todos, te pasas el día sola en casa y Laurie, el día en el Hospital, apenas podemos estar juntos…  
 
    -Cariño… -Lady Jones besó con amor a su marido y ocupó unas sillas entre su esposo y su hija.  
 
    -Además, hoy en el Club me invitaron, pero no sabía si debía o no aceptar, y curiosamente, Laurie me dio la idea. -Lord Jones acercó a su esposa a la mesa mientras hablaba-. Ella necesita un cambio de aires de manera urgente, y debemos celebrar los avances de Connor -dijo y puso a su esposa al corriente, algo con lo que ella se alegró, aunque se mostró preocupada por Laurie.  
 
    -Me encuentro bien, en serio -dijo ella temiendo que aquello fuese un inconveniente para alguien-, pero no estoy arreglada para un sitio como este.  
 
    -Tonterías, lady Laurie -dijo una voz masculina desde su espalda, causándole un pequeño sobresalto que la obligó a colocarse la mano en el pecho para detener su desbocado corazón-. Estáis preciosa, como siempre lo estáis. ¿Cómo se encuentra nuestro Conde de Dunn?  
 
    -Mucho mejor -respondió ella de manera casi automática-, se encuentra más estable y ya no tiene lagunas en la memoria ni problemas para comunicarse, aunque los doctores son cautos y prefieren ir despacio, aunque le dan por fuera de peligro.  
 
    -Comprendo, espero que muy pronto esté aquí con nosotros… ¿os he asustado?  
 
    Lady Laurie negó con la cabeza para luego asentir enérgicamente, sin apartar su mano del pecho. Aún no se hacía a la idea de lo que había sucedido.  
 
    Lord Jones y su esposa no pudieron evitar sendas carcajadas, la situación era muy cómica y el rostro de Laurie un verdadero arcoíris.  
 
    -Lamento haberos sobresaltado, no era mi intención, aunque sí que agradezco que hayáis podido acudir, llegué a pensar que no podría ser. -El hombre se dejó reconocer cambiando de sitio y quedando frente a la familia; era el Marqués. Mas elegante que nunca en su traje oscuro que resaltaba sus facciones claras.  
 
    -Yo también, por eso no les dije nada a ellas, e incluso pregunté si quedaba alguna mesa disponible.  
 
    -Lord Jones, para usted y su familia siempre habrá una mesa.  
 
    -Muy amable, Marqués -dijo con una amplia sonrisa lord Jones.  
 
    -Este local es mío, se inaugura esta noche, y quiero conmigo a mis amigos -dijo el Marqués-, aunque lady Laurie, he de pediros un favor, mi esposa desea hablaros, no me ha dicho nada más y yo no he preguntado. Ella, aunque no lo demuestra os tiene en una gran estima, pero necesitaría que, por favor, hablaseis con ella. Al parecer es urgente. Vos permanecéis todo el día en el Hospital, así ella no puede, si le hicierais un hueco, puedo buscar a quien cuide y acompañe a Connor…  
 
    Lady Laurie fue poco a poco relajándose, no cogiendo todas las palabras, pero sí algunas que la ayudaron a comprender parte de lo que el Marqués hablaba, si bien otra parte llegaba demasiado confusa a su mente y no podía comprenderlo.  
 
    -Por Connor, no hay problema, yo mismo podría acudir al Hospital.  
 
    -En ese caso… ¿qué decís, lady Laurie?  
 
    - ¿Cuándo? -preguntó ella con la intención de aclarar el embrollo que tenía.  
 
    -Preferiblemente, mañana por la tarde, digamos sobe las tres o cuatro -respondió el Marqués-. Si pudiera daros detalles lo haría encantado, pero desgraciadamente, como ya os he dicho, no sé nada más que desea veros.  
 
    -De acuerdo, acepto.  
 
    -Muchas gracias -dijo él con una amplia sonrisa-, se lo comunicaré a ella, no ha venido porque el embarazo sigue siendo un problema, pero como insiste…  
 
    -Si ella no puede, yo acudiré, a mí me es lo mismo -dijo lady Laurie comprendiendo que se trataba de la Marquesa, pues ya en el Hospital había corrido la noticia de que esperaba un hijo.  
 
    -Muy amable, lady Laurie, se lo comentaré. -El Marqués sonrió y fijó la mirada en lord Jones-. Pero… ahora que recuerdo… ¿no fletáis un barco vos en unos días?  
 
    -Esa era la intención, pero se ha visto alterada la fecha, puesto que, en lugar de ir a Chile, el barco irá hasta Australia -respondió lord Jones con calma.  
 
    -En ese caso me alegro, iré entonces pasado mañana al muelle, los negocios si os parece bien, tratémoslos en otro lugar y otra hora. En este momento pediré que os traigan la comida; el plato estrella del menú.  
 
    -Muchas gracias, Marqués.  
 
    Una sonrisa dio por finalizada la conversación, durante la cual, Laurie había conseguido calmarse y controlar su corazón, que por fin latía con normalidad.  
 
    -Padre, ¿de veras que no os importa cuidar y acompañar a Connor? -preguntó segura de la respuesta, pero para ella significaba mucho más de lo que su padre podía llegar a imaginarse.  
 
    -Pero hija, ¿cómo me va a importar? Mañana no necesito ir a la oficina, por lo tanto, puedo ir al Hospital, yo también le debo mucho a lord Connor y tu necesitas descansar, no te preocupes.  
 
    -Gracias, padre.  
 
    Laurie guardó silencio, había muchas cosas de las cuales tenía necesidad de hablar con su madre, más nunca disponía de tiempo para ello y, por lo tanto, se presentaba la ocasión perfecta, así como la oportunidad de descansar por un día, para volver al Hospital aún con más ganas y fuerzas.  
 
    Pero lo inmediato le era disfrutar de la cena. Pudo entonces fijarse en que no había ninguna mesa vacía. Todas las mesas, elegantemente vestidas con telas blancas, estaban completadas con sillas de blanco vestidas, y sobre las mesas, un pequeño centro de flores rojas, azules y blancas acompañado de tres velas en un candelabro de oro. Las paredes estaban decoradas con grandes pinturas que representaban hechos históricos ingleses y un retrato de la reina Victoria en un tamaño exagerado para un local más pequeño, se podía apreciar en la pared principal con un pedestal donde un ramo de flores se lucía. El lugar, que era rectangular, lucía además amplias plantas de helechos en sus esquinas y en el centro de la sala. En el fondo de esta, una orquesta tocaba piezas clásicas que debido a la conversación no le habían prestado atención, aunque en ese momento tocaban algo de Mozart.  
 
    -Este sitio es precioso… -dijo lady Laurie sin encontrar una palabra más acorde. 
 
    -Ciertamente hija, muy hermoso -dijo lady Jones que no encontraba ningún calificativo- es muy sencillo, muy patriótico y elegante. Se está muy bien aquí.   
 
    Comieron con agrado la ensalada de vegetales, seguida de una crema de setas y de un muslo de pato confitado, para acabar con un trozo de pastel de limón, en una vajilla blanca en cuyo borde se encontraba el escudo inglés grabado, así como lo tenían las copas, las tazas del té con las que terminaron la opulenta cena y toda la cubertería, además de las servilletas.  
 
    Al salir, tras la cena y un par de bailes de cortesía, uno con su padre, quien luego bailó con su esposa y otro con el Marqués que se lo pidió, lady Laurie observó que, sobre la puerta de entrada, también se encontraba el escudo, y debajo de este, el nombre en letras doradas de “Hotel-Restaurante Victoria”.  
 
    Una sonrisa se dibujó en su rostro. Victoria, era lo que ella podía decir respecto a la salud de Connor, de modo que se dispuso a descansar para coger fuerzas y ayudarle en su siguiente etapa, sin poder dejar de pensar en que era de lo que necesitaba hablarle la Marquesa.  
 
    Sin embargo, durante esa noche no lo pensó, se durmió pensando en Connor y pasó la mañana en conversación con su madre, la cual no tuvo el menor reparo en ser totalmente sincera con ella, desconociendo que su padre, antes de ir al Hospital había visitado el cementerio.  
 
    De ese modo, llegó la hora, dicha por el Marqués y el coche de caballos no tardó en asomar por la esquina, con la Marquesa embarazada de cuatro meses en su interior, tenía algo que rogar y algo que entregar.  
 
  

 
   
    CAPÍTULO 14 
 
    La Marquesa fue recibida en el jardín, a cuya sombra de un frondoso árbol quedaron sentadas las tres mujeres a la espera de que una criada, llevara una bandeja con la merienda.  
 
    -No está servida la mesa porque no sabíamos si Laurie tenía que ir a su casa, ruego nos disculpe…  
 
    La mujer hizo un además con la mano como señal de que nada había que disculpar.  
 
    -Soy consciente de ello, lady Jones, no se preocupe -dijo sonriente-. He podido venir y me siento muy honrada por ello, este jardín es un paraíso.  
 
    Y ciertamente, así parecía. Las flores de mil colores competían con las mariposas que revoloteaban entre ellas, acompañadas por los pajarillos que de flor en flor y de rama en rama, hacían las delicias de quienes les observaban con sus colores y sus trinos. Los árboles, en cambio, solo ofrecían un color, pero debido a las sombras y a los rayos del sol parecían coloreados de diversas tonalidades. El cielo acompañaba con un azul inmaculado y el sol resplandecía con intensidad ofreciendo un calor muy agradable. Los setos, por la parte donde ellas se encontraban, estaban recortados con tanto cuidado que parecían medidos al milímetro.  
 
    -Muy amable, Marquesa -dijo lady Jones ya más tranquila-. Ya viene la merienda.  
 
    -Estupendo -dijo la Marquesa con una franca sonrisa.  
 
    La criada, colocó en la mesa una bandeja con la tetera, el azúcar, limón y las tazas con sus platillos y cucharillas.  
 
    -Enseguida traigo los pasteles -dijo y se marchó a paso ligero, mientras lady Jones servía el té caliente.  
 
    -Con azúcar y limón, o prefiere leche, Marquesa.  
 
    -Con limón, por favor, la leche me sienta fatal –dijo con una pizca de nostalgia.  
 
    -Eso es cosa del embarazado, no se preocupe…  
 
    -Llámeme Melissa, por favor, lo que vengo a proponeros nos unirá para siempre.  
 
    Lady Jones quedó bastante impresionada, pues al fin y al cabo no esperaba una respuesta, como aquella de ninguna manera, pero conociendo de la sencillez de la Marquesa, supuso que sería cualquier asunto de importancia media.  
 
    Laurie, que hasta ese momento se había dedicado a observar nada más, llamada por la curiosidad, preguntó:  
 
    - ¿Qué asunto es ese, lady Melissa?  
 
    - ¡Laurie! 
 
    -No, lady Jones -interrumpió la Marquesa con prontitud-, ella hace bien en preguntar, no se preocupe. -Esbozó una sonrisa y aceptando la taza de té con agrado, tomó un sorbo y respondió a Laurie-. Vengo a proponeros, lady Laurie, que seáis la madrina de mi hijo o de mi hija.  
 
    - ¿Yo? -preguntó completamente sorprendida lady Laurie, a quien a punto estuvo de que se le derramara el té con la falda del vestido.  
 
    -Sí, vos. ¿Aceptáis? -La Marquesa tomó otro sorbo sin dejar de observar a Laurie mientras la criada colocaba una segunda bandeja con una docena de pasteles entre los cuales no faltaba ni de chocolate, ni de limón ni de canela.  
 
    -Sí, claro que acepto, solo que… veréis -dijo y soltó la taza con el platillo en la mesa- yo no soy nadie, solo soy una mujer, nada más… no soy de la Familia Real…  
 
    La Marquesa comenzó a reír con ganas. Dejó la taza en el platillo temiendo que el delicioso té se le cayese.  
 
    -Pero lady Laurie, yo es precisamente lo que busco -habló una vez consiguió dejar de reír, cosa nada sencilla, pues Laurie había acompañado sus palabras de una expresión tan seria, que a la mujer le resultó cómica-. Busco una mujer sensata, inteligente, que respete mi matrimonio desde el principio, que tenga corazón, sea humilde y que agradezca lo que por ella se hace. Modestia aparte, lady Laurie, vos lo sois. 
 
    Lady Laurie guardó silencio. Quedó perpleja escuchando aquellas palabras que no esperaba recibir de la Marquesa, aunque sí, ella había respetado el matrimonio de aquella mujer desde el principio, incluso delante de otras damas de la alta sociedad.  
 
    De hecho, en cierta ocasión, antes de que el Marqués contrajera matrimonio, en un baile organizado por sus padres, una dama estuvo conversando con otra respecto a los rumores de que el Marqués estaba enamorado de una joven que no pertenecía a su misma clase social. Como le recomendaron a ella que en eso se fijara mucho, la joven respondió:  
 
    -Yo creo que una persona ha de casarse por amor, no por obligación o porque pertenezca a una misma clase social. Si el Marqués la ama y ella a él ¿qué problema hay?  
 
    -La clase social es muy importante, hay que respetarla, ¿no lo sabéis? Si una familia baja de clase social se degenera. 
 
    -No opino lo mismo, creo que una familia cuyos miembros se casan por amor, es mucho más feliz y se regenera hasta subir más alto, no más bajo.  
 
    -Sois muy joven y excesivamente romántica. El amor es una ilusión.  
 
    -El amor es mucho más que una ilusión. Ojalá que el Marqués se case con la mujer que le ame de veras a él, no a su dinero ni a su posición social.  
 
    Conversaciones semejantes tuvo por muchas semanas y como ni su padre ni su madre le pedían que callara, su opinión dio la vuelta a la ciudad, pero nunca creyó que el Marqués estuviera al corriente.  
 
    -Desconocía que supierais eso.  
 
    -Por supuesto que sí, lady Laurie, y vuestro regalo de bodas fue el que más nos agradó a Stephen y a mí, porque fue un regalo hecho desde el corazón y sin doble sentimiento.  
 
    La joven se ruborizó hasta las orejas incapaz de decir nada ni de hacer nada. Quedó quieta, paralizada, pero inmensamente feliz.  
 
    -Por eso -continuó hablando la Marquesa-, deseo que vos seáis la madrina de este bebé.  
 
    -Os quedo inmensamente agradecida, Marquesa -dijo lady Laurie con una amplia sonrisa- y acepto encantada.  
 
    -En ese caso, celebremos la unión de ambas familias.  
 
    La merienda se celebró entonces con gran alegría por parte de las tres mujeres. Una, porque su hijo tendría una buena madrina. Otra, porque no se creía la gran responsabilidad, que sobre sus hombres había caído, y la otra, porque su hija empezaba a recibir los frutos de su gran corazón.  
 
    Entre risas, confidencias y acuerdos, la merienda llegó a término y la Marquesa, que había confirmado su sencillez, su simpatía y el buen talante del cual tanto presumía el Marqués, antes de marcharse, entregó una caja que sacó del coche de caballos.  
 
    -Esto es para vos, pero no abráis esta caja aún. Dejarla cerrada, por favor.  
 
    -Muchas gracias -dijo Laurie con la gran caja entre sus brazos- ¿Cuándo la abro?  
 
    -Creo que el próximo domingo podréis abrirla. Este de mañana, no. Al siguiente -La Marquesa sonrió juguetona.  
 
    -Muy bien, así lo haré.  
 
    Laurie, sin soltar la caja, casi no podía creer lo que había acontecido aquella tarde en la mesa del jardín junto a las bailarinas de setos. La alegría y la simpatía de la Marquesa, la hicieron sentir tan cómoda como si aquella mujer de cabellos rojos y ojos verdes fuese una más de tantas damas que se ven en la calle y a las cuales saludas como si tal cosa, y sí, hasta hacia un par de años era así, pero ya era la Marquesa y estaba emparentaba con la misma Casa Real, muy pocas damas hubieran seguido siendo tan sencillas como lo era aquella.  
 
    Observó cómo el coche de caballos se alejaba y una vez perdido de vista, bajó la mirada hasta la caja que cerraba con un gran lazo de satén rojo, empezaba a pesar un poco.  
 
    Entró en la casa, subió en silencio la escalera, entró en su dormitorio y sobre el diván dejó la caja sin poder apartar la mirada. ¿Qué contenía? No lo sabía, pero tampoco podía mirar y la curiosidad la tenía muy alterada, aunque se mantenía callada.  
 
    Durante los sucesivos días, la caja se mantuvo en aquel lugar, sin que ella pudiera dejar de mirarla mientras permanecía en su habitación, si bien es cierto que nunca permanecía mucho en ella, debido a las largas jornadas que en el Hospital pasaba, y que la dejaban totalmente agotada, pero mucho más tranquila y feliz al ver los progresos que Connor iba realizando y que llegaban ya hasta comer solo. El doctor, cauto debido a la gravedad de las heridas, comenzó a pensar que, quizás, era hora de que se marchara a casa. Se lo confesó a él, el cual, alegre por la noticia y siendo conocer que el barco de la flota se iba a fletar, le pidió al doctor ser él quien diera la feliz noticia a lady Laurie.  
 
    -Hoy no viene de día, pues su padre va a fletar el nuevo barco con destino a Australia, vendrá esta noche. Ruego a usted, doctor, me permita ser yo quien le de la noticia. Y tú, Brian, no se lo digas tampoco.  
 
    Ambos hombres, el doctor y el ayudante de cámara, asintieron. Para ninguno era desconocido el cariño que la pareja se tenía y que Connor, se había recuperado tanto y tan bien, porque ella había permanecido a su lado. De aquel hombre con el rostro cadavérico, apenas quedaba nada. Connor volvía a lucir un semblante sereno, con un ligero tono en las mejillas, la mirada viva y la sonrisa franca. Sus manos temblaban ligeramente, así como para vestirse le eran imposible los botones y su memoria si bien estaba recuperada, poseía ciertas lagunas que no siempre era posible saltar y, a veces, intentaban que se aclarasen, pero el fondo era profundo, sinuoso y era mejor vadearlo.  
 
    Mas esa noche, cuando lady Laurie llegó, Connor ya se había dormido. El ayudante de cámara nada le dijo, tal como había solicitado el propio Connor, el ayudante guardó silencio, y no fue hasta raya el alba, cuando Connor despertó.  
 
    -Buenos días, Laurie -dijo sentándose en la cama con una gran sonrisa, y un brillo especial en la marida, a la joven, quien permanecía absorta en su lectura, un libro que su padre le había regalado el día anterior.  
 
    -Buenos días, Connor -dijo ella alegre. Soltó el libro en la mesita de noche y acercándose a él, le dio un beso en la frente como tenía la costumbre de hacer.  
 
    Él se lo agradeció, tomando entre las suyas las manos de la joven e invitándola a sentarse a su lado en la cama.  
 
    -He de darte una noticia, y he de pedir una cosa. Pero te ruego que no me respondas hasta que termine de hablar, pues no sé si seré capaz de volver a intentarlo.  
 
    -De acuerdo. Te escucho -dijo Laurie mirándole fijamente. Él, en cambio, solo le miraba las manos, pues mirarla a los ojos le resultaba demasiado complicado.  
 
    -Ayer, el doctor me dijo que mañana me dará el alta médica, podré abandonar el Hospital y continuar la recuperación en casa. Pero Laurie, yo no quiero recuperarme si cuando lo haga, tú no te conviertes en mi esposa. -Connor alzó la mirada y mirándola habló-: Laurie, ¿te quieres casar conmigo?  
 
    Laurie dejó escapar gruesas lágrimas que resbalaron por sus mejillas, pero no era lágrimas de tristeza, el brillo de su mirada y su sonrisa, unidos a la luz que manaba de su rostro, dejaba claro que la respuesta era sí.  
 
    Sin embargo, no fue capaz de hablar, se limitó a asentir con la cabeza, y aceptar el beso que Connor le dio en los labios. Fue un beso profundo, apasionado, un beso intenso, en el cual los labios se unieron y las lágrimas acompañaron.  
 
    Laurie se sentía dichosa al saber que Connor dejaba el Hospital, pero su dicha era completa al saber que ambos se unirían en un mismo ser para compartir el resto de sus vidas.  
 
    Ese día, al llegar a casa y dar la noticia a sus padres, lord Jones agradeció en silencio la ayuda recibida por el espíritu de los padres biológicos de la joven, quienes se unieron a su alegría sin oponer nada, subió a su habitación y abrió la caja; contenía un hermoso vestido de novia, réplica exacta del vestido que la reina Victoria llevó en su boda con su primo Alberto el 10 de febrero de 1840. Laurie, lloró abrazada al vestido, feliz por el destino que habían tenido las cosas, tanto para ella como para sus padres y para Connor, por quien sentía una auténtica devoción desde el primer momento en que aquella noche le llevó el chal al jardín.  
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    UNAS PALABRAS DE LA AUTORA 
 
    Esta novela la he escrito por y para los amantes de la novela romántica. También tiene tintes de suspense, pero no de terror. Muy pronto, volveré de nuevo a escribir terror. Si sois amantes de ese género, tenéis mi otra novela; “El cazador de vampiros” en Amazon, también disponible para KindleUnlimited.  
 
    En diciembre de este 2022, volveré a publicar una novela, pero esa será especial, ya hablaremos de ella más adelante, por ahora, solo os puedo decir dos cosas:  
 
    1-     Se llamará “Simplemente, Clara”.  
 
    2-     Será basada en hechos reales, una historia que me contaron y que yo quiero transmitir a mis lectores.  
 
    Por ahora, os dejo con “Al alba”, un romance que no ha sido fácil y que se ha visto con muchos problemas por delante, pero que, al final, ha encontrado destino.  
 
    Ahora, os toca a vosotros. ¿Ha llegado la novela a un buen destino? Eso espero. Un abrazo.  
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